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Resumen

En este trabajo se estudia en qué manera la 
dinámica demográfica reciente –nupcialidad, 
intensidad y calendario de la fecundidad y 
longevidad individual y de las parejas– impacta 
sobre la configuración de los escenarios familiares 
de distintas generaciones. Se realiza un análisis 
comparativo entre México y España de los 
cambios familiares y sus repercusiones sobre 
los apoyos potenciales a lo largo del curso de 
vida. La clave de la evolución de la coexistencia 
intergeneracional, en ambas poblaciones, es 
la creciente supervivencia de las generaciones 
nacidas durante el siglo xx. Es esperable que las 
próximas generaciones españolas vean aumentar 
sus cargas de apoyo en etapas tempranas de 
la vejez. En México, en cambio, ese escenario 
variará en menor medida a corto plazo, debido 
a la estabilidad del modelo de nupcialidad-
fecundidad precoz. La evolución de transferencias 
potenciales entre generaciones está altamente 
determinada por el calendario transicional de 
cada población.
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Abstract

We study in which way the recent demographic 
dynamics –nupciality, fertility intensity and 
timing, and longevity, individual and of the 
couples– impact on the configuration of 
family scenarios among different generations. 
We carried out a comparative study between 
Mexico and Spain about family changes and 
their repercussions on the potential supports 
along the life course. The key of the evolution 
of the intergenerational coexistence, in both 
populations, is the growing survival of the 
generations born along the xx century. Also, 
one can expect that the next Spanish generations 
increase their given-support in early stages of old 
age. In Mexico the scenario of intergenerational 
supports will vary in smaller measure in the 
short term, due to the stability of the pattern of 
precocious nupciality-fertility. The distribution 
of potential transfers between generations shows 
highly determined by the transitional timing of 
each population.
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Introducción
México acaba de conmemorar el bicentenario de su independencia, declarada en 1810 
después de haber formado parte de la monarquía española durante tres siglos. Sin embar-
go, a pesar del tiempo transcurrido, la sociedad mexicana y la española presentan todavía 
importantes similitudes culturales que se plasman, entre otros aspectos, en las fuertes 
redes familiares en las que se apoyan las transferencias entre generaciones. De igual modo, 
ambos países, como consecuencia de un rápido declive de la fecundidad, están experimen-
tando un acelerado proceso de envejecimiento, si bien se encuentran en distintas fases del 
mismo. Por lo tanto, España y México, a lo largo de las próximas décadas, se enfrentarán 
al reto que implica una creciente población adulta mayor dependiente en gran medida de 
los apoyos familiares.

Aunque con diferentes calendarios, ambos países hicieron su transición demográfica 
de manera muy rápida. En este trabajo intentaremos establecer en qué medida los cambios 
en la dinámica demográfica de cada uno de los países crearán nuevos escenarios que, pro-
bablemente, afecten en el futuro a las relaciones entre generaciones.

Contexto
La heterogeneidad internacional actual del nivel de envejecimiento se verá reemplazada a 
lo largo de las próximas décadas por una creciente homogeneidad, debido al rápido enve-
jecimiento de la población de los países en desarrollo (Palloni, 2001). La población de 60 y 
más años en América Latina aumentará del 8% del año 2000 a un 23% en 2050, es decir, 
de un total de 23 millones a más de 100 millones (Saad, 2003). En México, el número de 
personas adultas mayores se cuadruplicará, pasando de los 6.7 millones de 2000 a 36.5 
millones en 2050, lo que significa una evolución del 6.8% al 28% del conjunto de la pobla-
ción (Partida, 2005). A mediados del siglo xx, España tenía una tasa de envejecimiento 
equivalente a la latinoamericana actual (7% en 1947), pero esa tasa ya se había duplicado a 
comienzos de los años noventa (14% en 1992) y, probablemente, alcanzará el 32% en 2050 
(nia, 2007).

Estas dinámicas demográficas plantean el tema de las transferencias intergeneracio-
nales y, más precisamente, el de la atención a la población adulta mayor (Véron et al., 
2004). Hasta ahora, según Preston (1984), las principales transferencias en toda sociedad 
eran las familiares. En Europa, si bien los adultos mayores no dependen del sostén econó-
mico de sus familias, sí se apoyan en otras clases de ayuda; por ejemplo, son los parientes 
inmediatos los que les proporcionan gran parte de la asistencia necesaria cuando sufren 
alguna discapacidad (Grundy y Tomassini, 2003). Sin embargo, existen áreas en donde los 
vínculos familiares son relativamente fuertes y otras en las que son relativamente débiles 
(Reher, 1998). En los países sureuropeos, normas culturales y valores enfatizan las obliga-
ciones mutuas entre padres e hijos a lo largo de la vida. Esto resulta no solo en más apoyo 
familiar a los parientes de más edad que necesitan ayuda, sino también en superiores nive-
les de asistencia continua entre padres mayores e hijos adultos (Glaser, Tomassini y 
Grundy, 2004). Entonces, es a través de la red familiar que los adultos mayores españoles 
encuentran respuesta a cierta necesidad de ayuda material y a una fuerte dependencia de 
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cuidados de larga duración (Puga et al., 2007). De esta forma, las transferencias familiares 
en Europa meridional muestran más correspondencia con algunos países asiáticos y de 
América Latina que con los países noreuropeos (Grundy y Tomassini, 2003). 

En otras regiones donde la población está envejeciendo muy rápidamente, los sistemas 
de previsión y asistencia institucional solo cubren a una parte muy limitada de la población 
y, por lo tanto, el apoyo familiar sufre presiones crecientes. Las diferencias de actitud frente 
a la responsabilidad familiar del cuidado de los mayores frágiles tienden a reflejar el efec-
to de los distintos entornos institucionales (Glaser, Tomassini y Grundy, 2004). En gran 
parte de los países de América Latina, los sistemas de seguridad social son inexistentes o 
poco desarrollados, y su cobertura solo se extiende a un sector privilegiado de la fuerza de 
trabajo. Este problema es aún más importante si se considera que la población que tiene 
ahora 60 o 65 años, o que los tendrá próximamente, pertenece a cohortes con una historia 
de salud y de ingresos muy frágil (Palloni, 2001). En un contexto económico marcado por 
fuertes desigualdades y problemas sociales, una parte importante de los adultos mayores de 
la región latinoamericana depende, de manera parcial o exclusiva, del apoyo familiar 
(Hakkert y Guzmán, 2004; Saad, 2003); y este apoyo de la red familiar, en la mayoría de los 
casos, se obtiene a través de la convivencia intergeneracional (Puga et al., 2007). 

Wolf (1994) conjeturaba que, a medida que se produjese el envejecimiento de las 
sociedades, el crecimiento de la población adulta mayor crearía por sí mismo las condicio-
nes para que se dieran cambios en las relaciones entre generaciones. Lo cierto es que una 
vejez cada vez más larga, unida a una descendencia cada vez menor, ha producido, en todas 
partes, familias con menos hijos y más ancianos (Reher, 1998). La extensión de la esperan-
za de vida, el retraso del matrimonio y de la maternidad/paternidad, el declive de la fecun-
didad y la creciente inestabilidad en las relaciones pueden afectar profundamente a la 
composición de las familias y los intercambios en su seno (Gaymu y Equipo felicie, 2008; 
de Jong Gierveld y Dykstra, 2006; Grundy y Tomassini, 2003). Estas afirmaciones son 
aplicables también a los países de América Latina, en muchos de los cuales (Cuba y Costa 
Rica, entre otros) la esperanza de vida al nacer es cercana a la de los países desarrollados. 
En esa región, en los últimos treinta años, también se produjo un descenso muy importan-
te de los niveles de fecundidad y se han desencadenado procesos crecientes de inestabili-
dad conyugal y de fecundidad extramarital (Quilodrán, 2000 y 2008; Street, 2005; Cabella, 
2007). El efecto de estas transformaciones sobre las relaciones entre generaciones debería 
ser especialmente relevante en dos sociedades, como la española y la mexicana, en las que 
el apoyo a la vejez se basa en gran medida en las redes familiares.

El aumento de la duración de la vida ha sido uno de los cambios más profundos expe-
rimentados durante el siglo pasado (de Jong Gierveld y Dykstra, 2006; Palloni, 2001). 
Influyó definitivamente en las relaciones intergeneracionales por medio de una mayor 
disponibilidad de familiares supervivientes (Gaymu y Equipo felicie, 2008; Véron et al., 
2004). En esta línea, Hakkert y Guzmán (2004) han constatado para América Latina que, 
a pesar del incremento de la divorcialidad, el porcentaje de adultos mayores unidos ha 
crecido en el tiempo. El declive de la mortalidad continuará posponiendo la viudez y pro-
longando la vida en pareja (Gaymu et al., 2006). Y el incremento en la esperanza de vida 
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puede fortalecer los lazos familiares por el aumento del potencial de coexistencia de múl-
tiples generaciones (Goldani, 1989). 

La reducción de la fecundidad, tanto en sociedades occidentales como en la mayoría 
del mundo en desarrollo, no debería llevar a aumentar los niveles de soledad en la 
vejez, debido a que, simultáneamente, se ha producido un rápido incremento de la super-
vivencia infantil que garantiza una mayor disponibilidad de hijos adultos (Palloni, 2001). 
De hecho, en América Latina y el Caribe, la disponibilidad promedio de hijos adultos para 
las personas de 65-69 años creció durante la década de 1990 y actualmente se encuentra en 
su valor histórico más alto, aproximadamente 4.4 (Hakkert y Guzmán, 2004). 

La reducción de la mortalidad y la fecundidad ha cambiado la arquitectura de las 
familias. En primer lugar, estas se han “estrechado”: hubo un declive en las relaciones 
intrageneracionales (entre hermanos o primos) derivado del hecho de que las parejas tie-
nen menos hijos. Esto puede afectar especialmente a los mayores sin hijos, que tradicio-
nalmente eran absorbidos en redes familiares extensas –con un gran número de hermanos, 
primos y sobrinos (de Jong Gierveld y Dykstra, 2006)–. Una segunda consecuencia es la 
creciente verticalización de las familias: debido a la extensión de la duración de la vida, los 
miembros mayores de la familia sobreviven durante más tiempo. Esto significa que pueden 
coexistir tres, cuatro, o incluso cinco generaciones. Los vínculos familiares alcanzan dura-
ciones sin precedentes –no es extraño que padres e hijos compartan períodos de 50 o 
incluso 60 años (de Jong Gierveld y Dykstra, 2006)–. Sin embargo, el retraso en la mater-
nidad hasta edades relativamente tardías aumentará la distancia intergeneracional, redu-
ciendo nuevamente el número de generaciones coexistentes. 

La composición de las familias también se ha vuelto más compleja como resultado del 
crecimiento del número de divorcios y segundas nupcias. Gaymu y colegas (2008) estiman 
que entre los hombres de 75 a 84 años habrá menos viudos pero más divorciados. Sin 
embargo, los divorciados presentan una mayor probabilidad de tener una nueva pareja que 
los viudos; por ello puede esperarse un aumento de la población viviendo en pareja y un 
decrecimiento en las formas de convivencia intergeneracional (Gaymu et al., 2006). Pero el 
divorcio no interrumpe únicamente los vínculos horizontales entre los cónyuges; también 
afecta a los vínculos verticales –como los establecidos entre padres e hijos o entre abuelos 
y nietos– y al eventual apoyo requerido en la vejez (de Jong Gierveld y Dykstra, 2006). 

Las transformaciones descritas pueden afectar profundamente a las estructuras de las 
redes familiares vigentes en las poblaciones mexicana y española. La investigación cientí-
fica está todavía en proceso de reflejar todos estos cambios y de entender sus implicaciones. 
Si bien diversos autores han ref lexionado sobre sus consecuencias (de Jong Gierveld 
y Dykstra, 2006; Grundy, 2006; Véron et al., 2004; Hakkert y Guzmán, 2004; Grundy y 
Tomassini, 2003; Palloni, 2001; Reher, 1998; Wolf, 1994; Goldani, 1989), son pocos los que, 
de una forma prospectiva, intentaron mostrar el alcance de dichas transformaciones sobre 
las relaciones entre generaciones y, más precisamente, sobre los “apoyos potenciales” dis-
ponibles (Gaymu y Equipo felicie, 2008; Gaymu et al., 2006).
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En el presente artículo intentamos mostrar en qué medida la dinámica demográfica 
actual –incluida la longevidad individual y de las parejas, la nupcialidad y los cambios de 
intensidad y calendario de la fecundidad– impactará sobre la configuración de los escena-
rios familiares durante la madurez y la vejez de las futuras generaciones en España y 
México.

Universo de estudio, fuentes y método
Universo de estudio
La transición demográfica en España se inició a finales del siglo xix (1890-95). En ese 
momento, las tasas brutas de mortalidad y de natalidad comenzaron a disminuir (Gráfico 1). 

No obstante, durante la primera etapa de la misma, tanto la evolución de la mortali-
dad como de la natalidad muestran altibajos, con elevaciones puntuales –como la corres-
pondiente a la última gran epidemia en 1918 (gripe española)–. Son las generaciones 
nacidas entre los años 1920 y 1930 las primeras que, a lo largo de su trayectoria vital, expe-
rimentan las ganancias crecientes en longevidad –salvando las alteraciones debidas a la 
Guerra Civil Española 1936-39–. La fecundidad comienza un descenso notable en áreas 
urbanas a finales de los años veinte, pero esta tendencia se ve alterada por la Guerra Civil, 
las duras condiciones de la primera posguerra y el baby-boom que en España tuvo lugar 
entre 1955 y mediados de los años setenta. Las generaciones nacidas a finales de los años 
sesenta son las que protagonizan la principal y más drástica reducción de la natalidad 
(1980-2000). 

Gráfico 1 
La transición demográfica en España. Años 1860-2005

Fuente: Elaboración propia a partir de la series del Instituto Nacional de Estadística de España (ine): Anuario Estadístico de España 
1862-1997, en <www.ine.es/inebaseweb/25687.do>, y Movimiento natural de la población 1995-2005, en <www.ine.es/daco/
daco42/mnp/datmnp.htm>.
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Es interesante constatar que la evolución de la población de España y México 
(Gráficos 1 y 2), en 1900 mostraba niveles semejantes de natalidad y mortalidad –aunque 
esta última era ya algo menor en España–. En México, entre 1910 y 1920 se da una situa-
ción poco común en las poblaciones del siglo xx: la mortalidad supera a la natalidad. Esta 
sobremortalidad se debe a la Revolución Mexicana, agravada por la gripe española de 1918. 

De 1930 a 1970 la dinámica demográfica de estos dos países sigue derroteros muy 
distintos: las tasas de natalidad se mantienen prácticamente constantes en México a nive-
les que superan 40 por mil, mientras que las tasas de mortalidad se reducen rápidamente. 
Esta dinámica llevó a crecer al país a porcentajes anuales del 3%. Según Partida (2005), la 
primera etapa de la transición demográfica mexicana transcurre entre 1945 y 1960. La 
segunda fase se inicia alrededor de 1970, cuando se acentúa la reducción de la fecundidad 
que había comenzado en la segunda mitad de los años sesenta (Juárez, 1983; Quilodrán, 
1984). En esta segunda fase, las tasas de natalidad disminuyen al mismo ritmo en España 
y México. En 2005, México alcanzó el nivel de reemplazo con una tbr de 1.1, con lo cual 
se puede considerar que ha concluido su transición demográfica (inegi, 2009). En las últi-
mas tres décadas del siglo xx, tanto España como México redujeron a la mitad su natali-
dad, pero al comienzo del período las tasas de México duplicaban a las de España.

A partir de las evoluciones de las poblaciones de México y España, se eligieron las 
generaciones “de referencia”. En el caso de España, se seleccionó a la generación 1935-1939, 
nacida en una etapa transicional temprana y que ha protagonizado, a lo largo de su trayec-
toria vital, la gran transformación de la longevidad producida durante el segundo tercio 
del siglo xx. La elección de esta generación permite, al mismo tiempo, una observación 

Gráfico 2 
La transición demográfica en México. Años 1898-2009

Fuente: Quilodrán, 2002 ; inegi, 2009.

‰
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casi completa de su curso de vida. Como generación “de contraste”, se ha tomado la nacida 
treinta años después (1965-69), en una etapa transicional tardía, y que será la que protago-
nice, a lo largo de su trayectoria reproductiva –ya casi finalizada en el momento de obser-
vación– el drástico descenso de la fecundidad, así como las primeras alteraciones notables 
en las trayectorias conyugales.

En el caso de México el intervalo entre las generaciones estudiadas es solo de 20 años. 
La generación “de referencia”, nacida entre 1945-1949, comenzó a reproducirse a fines de 
los años sesenta, momento en el que solamente un grupo muy selecto de población tenía 
acceso a la contracepción (Quilodrán y Juárez, 2009). Por esta razón, la consideraremos 
como generación en “transición temprana”. El segundo grupo generacional (1965-1969) 
corresponde a una etapa de “transición intermedia”. Se trata de mujeres que comienzan a 
fundar una familia al final de los años ochenta y que se benefician, al principio de su unión 
marital, de los programas de planificación familiar puestos en marcha en 1978 (Zavala de 
Cosío, 1992; Quilodrán, 2003). 

Fuentes 
En el caso de las generaciones españolas, para el cálculo de la supervivencia, tanto de las 
generaciones de ego, como de ascendientes, descendientes y coetáneos de ego, se utilizaron 
los datos de la Human Mortality Database. Para los cálculos prospectivos de supervivencia 
de estas mismas generaciones, se utilizaron las Tablas de Mortalidad de las Proyecciones de 
la población española con horizonte 2050, calculados por el Instituto Nacional de 
Estadística (ine).

Para los cálculos de primo-fecundidad, intervalo entre primer y último hijo, primera 
unión y disolución voluntaria de la unión, se utilizaron los microdatos de la Encuesta de 
fecundidad y valores de la población española del Centro de Investigaciones Sociológicas 
(cis, 2006).1 Finalmente, para el cálculo de la duración media de la escolaridad para las 
generaciones de descendientes de ego (las generaciones 1935-39 y 1965-69 en España y 
1945-49 y 1965-69 en México), se utilizaron los microdatos de la encuesta triple-biográfica 
Encuesta Sociodemográfica del Instituto Nacional de Estadística (ine, 1991).2 

Para México, los datos sobre la supervivencia de las generaciones de ego y de sus 
coetáneos, ascendientes y descendientes, fueron reconstruidos a partir de las Tablas de 
Mortalidad de México 1930-2050 publicadas por el Consejo Nacional de Población 
(Conapo, 2008). La información relativa a la nupcialidad (edad a la primera unión y su 
supervivencia) así como los datos necesarios para la construcción de la tabla de primo-
fecundidad y el cálculo del intervalo entre primer y último nacimiento provienen de la 

1	 En el análisis evolutivo, generación a generación, a partir de los datos de esta encuesta, se detectó una 
fecundidad adolescente relativamente elevada en algunas generaciones. Por ello, se realizó un análisis 
exhaustivo, contrastando los resultados obtenidos con aquellos arrojados por otras fuentes (fuentes re-
trospectivas y datos de registro) para las mismas generaciones, obteniéndose idénticos resultados.

2	 Las trayectoria de fecundidad, nupcialidad, divorcialidad y escolaridad incompletas se completaron de 
forma prospectiva, a partir de la evolución generacional.
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Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica –enadid– (inegi, 1997). Finalmente, la 
duración media de la escolarización, en el caso de las generaciones más antiguas, proviene 
de los datos de la Encuesta biográfica eder (1998) (Mier y Terán y Rabell, 2005), y el 
correspondiente a las generaciones más jóvenes, del Instituto Nacional para la Evaluación 
de Educación (inee) (www.inee.edu.mx).

Método
Las generaciones femeninas estudiadas (1935-39 y 1965-69 en España, y 1945-49 y 1965-69 
en México) serán denominadas de aquí en adelante ego. Las generaciones de los padres de 
ego corresponden a aquellas nacidas 25 años antes en el caso del padre y 20 años antes en 
el caso de la madre. Las generaciones de los hijos de ego son las nacidas 20 años después 
de ego. A partir de estas asunciones se determinaron las generaciones de ascendientes y 
descendientes de ego. 

Se obtuvieron las Tablas de vida necesarias para cada uno de los fenómenos estudia-
dos3 y para cada una de las generaciones. A partir de las series de probabilidades de super-
vivencia de las tablas se estimaron:

• las edades medianas a cada una de las transiciones consideradas: a la primera unión 
conyugal, al tener el primer hijo adulto, a la defunción del padre, a la defunción de la 
madre y al fin de su primera unión conyugal. Estos datos permiten trazar las trayectorias 
biográficas de las mujeres de cada una de las generaciones ego, así como las duraciones 
medianas de coexistencia entre generaciones;

3	  Tablas de Mortalidad de ego, de sus padres, de su pareja y de sus hijos; Tablas de Primo-nupcialidad; 
Tablas de Disolución voluntaria de uniones (separaciones y divorcios); Tablas de Fecundidad de primer 
orden; Intervalo entre 1er y último hijo; Promedio de años de escolaridad. Se asume el fin de la escolari-
dad como transición a la vida adulta.

Cuadro 1  
Generaciones por país

* Al no existir para México Tablas de Mortalidad anteriores a 1930, se aplicaron a las generaciones 1925-29 las de las generacio-
nes 1930-34.

Vínculo de parentesco Generaciones

España     México 

Padre 1910-14
1940-44

1930-34*
1940-44

Madre 1915-19
1945-49

1930-34
1945-49

Ego (mujeres) 1935-39
1965-69

1945-49
1965-69

Vínculo de parentesco Generaciones

España     México 

Cónyuge 1935-39
1965-69

1945-49
1965-69

Hijos (ambos sexos) 1955-59
1985-89

1965-69
1985-89
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• las probabilidades de coexistencia con “cargas potenciales” de ego –ascendientes 
(progenitores supervivientes), descendientes (hijos en edad preescolar y escolar)– y “apo-
yos potenciales” –ascendientes (eventualmente padres), coetáneos (pareja), descendientes 
(hijos adultos)–, a lo largo del curso de vida;

• las duraciones medianas de vida de cada generación de ego con padres, hijos y 
pareja.

Resultados
A través de los resultados que se exponen a continuación se analiza la coexistencia con 
ascendientes (padres), descendientes (hijos) o coetáneos (pareja). La coexistencia con estos 
vínculos es el marco fundamental para las transferencias intergeneracionales en el seno de 
la familia –es decir, posibilitan las relaciones entre generaciones y las potenciales transfe-
rencias de apoyo entre las mismas–. El sentido de los apoyos principales varía a lo largo del 
curso de vida y del contexto institucional y sociodemográfico (Mason y Lee, 2011; Turra y 
Queiroz, 2006), por lo que la lectura de la direccionalidad principal de las transferencias 
potenciales entre generaciones, como apoyos o cargas potenciales, variará en cada una de 
las poblaciones estudiadas. 

En el caso español, mientras sobreviven ambos padres, cada uno de ellos tiende a 
ejercer de cuidador principal del otro (Puga, 2002), de forma que la carga de cuidados es 
menor para sus hijos. En esta etapa son en mayor medida proveedores netos, suponiendo 
una ayuda potencial –en términos de cuidado de nietos y apoyo emocional e incluso eco-
nómico (Bazo, 2008)–. Por el contrario, la coexistencia con un solo progenitor supervi-
viente se convierte más fácilmente en una circunstancia demandadora de cuidados para 
las generaciones de ego; las madres viudas son, en mayor medida, receptoras netas de 
apoyo. La coexistencia con el cónyuge o con algún hijo adulto se considera un apoyo 
potencial.

En el caso de México, la lectura de la coexistencia intergeneracional no es tan evidente 
en términos del sentido principal de las transferencias de apoyo. A este respecto hay que 
tener en cuenta que solamente el 25% de los mayores de 60 años goza en la actualidad de 
algún tipo de jubilación y que algo menos del 40% está incorporado en algún sistema 
de protección social que le dé derecho a una pensión en el futuro (Ham, 2003). Si a esto se 
añade que, aun teniéndola, una pensión no es suficiente para mantenerse, puede conside-
rarse que la ayuda de los hijos será indispensable aunque sea parcial. Las madres viudas 
serán una carga en la mayoría de los casos. Pero, incluso cuando ambos progenitores 
sobrevivan, estos necesitarán en alguna medida del apoyo de sus hijos.

Las generaciones españolas
La generación nacida en una etapa transicional temprana, y cuyo curso de vida transcurrió 
en paralelo al proceso de transición demográfica, vino al mundo con una esperanza de 
vida de 52.2 años. Sin embargo, las ganancias en longevidad experimentadas durante su 
trayectoria vital resultaron en que los miembros de esta cohorte hayan llegado muy 
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mayoritariamente a la vejez, con una edad mediana de vida de 78 años. La generación 
nacida treinta años después, en una etapa transicional tardía, llegó al mundo ya con una 
esperanza de vida mucho más amplia (74.1 años). Y, dado que su trayectoria biográfica ha 
transcurrido y transcurre por una etapa en la que los cambios más profundos se relacionan 
con la fecundidad (Gráfico 1), la ganancia en longevidad a lo largo de su trayectoria de vida 
(89 años) no será tan notable como en el caso de la generación de referencia, si bien gana 
once años de vida respecto de los nacidos treinta años antes. Pero la trayectoria biográfica 
entre ambas generaciones muestra muchas más diferencias que su duración. La generación 
más joven ha reorganizado sus transiciones vitales, retrasándolas de manera significativa 
en algunos casos (Gráfico 3). Así, los años de vida ganados son años de vida con padres e 
hijos adultos y sin cónyuge.

El aumento de la longevidad ha alterado profundamente las trayectorias biográficas 
entre ambas generaciones. La generación transicional tardía comparte diez años más de 
trayectoria vital con ambos padres que la generación de mujeres nacidas treinta años antes. 
Coexisten cerca de dos tercios de su curso de vida con ambos padres y tres cuartos de su 
vida con un único progenitor superviviente –generalmente la madre viuda–. Mientras que 
para la generación transicional temprana la coexistencia con la madre viuda tenía lugar 
entre mitad de la cuarentena y final de la cincuentena, las mujeres nacidas al final de la 
transición demográfica coexisten con su madre viuda desde mediada su cincuentena hasta 
el final de la sesentena. Los años de vida ganados han sido, pues, años de coexistencia con 
ambos padres, retrasándose la coexistencia con un solo progenitor hasta bien entrada la 
vejez.

El inicio de la primera unión se ha retrasado muy ligeramente en la generación más 
joven; pero, pese al gran aumento de la longevidad, la duración de la vida en pareja per-
manece estable entre ambas generaciones. En la generación transicional tardía, el aumento 
de las disoluciones tempranas (por separación o divorcio) compensa el efecto del incre-
mento de la longevidad de ambos cónyuges. 

Gráfico 3  
Edades medianas e intervalos entre transiciones relacionadas con la coexistencia 

intergeneracional por generaciones. España

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta de Fecundidad y Valores de la Población Española (cis, 2006), de Human 
Mortality Database, de las Proyecciones de la Población Española (ine) y de la Encuesta Sociodemográfica (ine, 1991).
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Una edad un poco más tardía a la unión y una duración ligeramente más prolongada 
de la crianza (por aumento de la duración de la escolaridad) tienen como consecuencia que 
la generación de mujeres nacidas en una etapa transicional tardía no contará con hijos 
adultos antes de la cincuentena. A pesar de esta postergación, y debido a que el aumento 
de la longevidad ha sido más importante que el retraso en la fecundidad y el aumento en 
la escolaridad, la generación más joven coexistirá con sus hijos adultos más que ninguna 
generación previa (Cuadro 2).

Cuadro 2  
Duración mediana de vida con distintos vínculos familiares. España

Tipo de vínculo Generaciones ego

1935-39 1965-69

Ambos padres supervivientes 43 53

Madre viuda 15 14

Cónyuge 52 52

Hijos adultos 36 41

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta de Fecundidad y Valores de la Población Española (cis, 2006), de Human 
Mortality Database, de las Proyecciones de la Población Española (ine) y de la Encuesta Sociodemográfica (ine, 1991).

Por tanto, a lo largo de la transición demográfica, las generaciones han visto modifi-
cadas sus expectativas de vida con diferentes vínculos familiares (Cuadro 2). La duración 
mediana de la vida con la pareja o con un solo progenitor superviviente (generalmente la 
madre viuda) se ha mantenido relativamente estable entre generaciones. Las ganancias se 
han dado en la coexistencia con hijos adultos (5 años más) y, sobre todo, con ambos padres 
vivos (10 años entre ambas generaciones). 

En los Gráficos 4 y 6 se representa la coexistencia con distintos vínculos familiares, 
“cargas” o “apoyos” potenciales a lo largo del curso de vida y, especialmente, al inicio de la 
madurez (40 años), de la vejez (60 años) y de la “ancianidad” (75 años), momento en el que 
aumenta notablemente la probabilidad de necesitar cuidados. En España (Gráfico 4) el 
escenario intergeneracional al comienzo de la madurez (40 años) está cambiando de forma 
muy sustancial entre ambas generaciones. Se han reducido el apoyo intrageneracional (por 
la menor presencia de una pareja entre las más jóvenes) y el intergeneracional proveniente 
de hijos adultos (escasos a esta edad entre la generación más joven, por el retraso en la 
fecundidad y el aumento de la escolaridad). Por el contrario, ha crecido el apoyo interge-
neracional proveniente de ascendientes (gracias al incremento de la longevidad de los 
padres), con una intensidad tal que compensa el descenso de las otras fuentes de apoyo. 

Al inicio de la madurez (40 años), disminuyó a menos de la mitad la población con 
cargas provenientes de ascendientes (debido a la mayor longevidad de ambos padres), pero 
se redujo en la misma medida la población femenina que, ya a esta edad, se había liberado 
de alguna carga relacionada con la descendencia (escasa presencia de hijos adultos en la 
generación más joven). Por tanto, entre ambas generaciones al inicio de la madurez se ha 
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producido un descenso del apoyo intrageneracional (cónyuge de ego) y un cambio de sentido 
de los flujos intergeneracionales: traslado del apoyo desde los hijos a los padres y de las car-
gas desde los padres a los hijos.

Gráfico 4  
Probabilidad de coexistencia con diferentes vínculos por edad y generación. España

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta de Fecundidad y Valores de la Población Española (cis, 2006), de Human 
Mortality Database, de las Proyecciones de la Población Española (ine) y de la Encuesta Sociodemográfica (ine, 1991).
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En los momentos iniciales de la vejez (60 años), una gran proporción de la generación 
más mayor contaba, además de con hijos adultos (82%), con la presencia de una pareja 
(75%), aunque ya menos de la mitad de ella tenía aún viva a su madre viuda (42%). La 
generación más joven también en forma claramente mayoritaria contará a esta edad con 
hijos adultos (84%), pero la presencia del cónyuge se reduce de manera notable (60%) al 
mismo tiempo que se duplica la presencia de una madre viuda (70%). Por tanto, con res-
pecto a los apoyos, se mantiene firme el intergeneracional proveniente de descendientes 
(gracias a que el aumento de la supervivencia compensa el descenso de la fecundidad), y 
una de cada diez mujeres nacidas al final de la transición puede llegar a su vejez todavía 
con apoyo intergeneracional proveniente de ascendientes. A pesar de ello, la generación 
más joven verá reducirse la asistencia con que cuente al inicio de la vejez, debido al impor-
tante descenso del apoyo intrageneracional. Por el contrario, verá aumentar en este perío-
do las cargas relacionadas con el cuidado de ascendientes (por el aumento de la longevidad 
de sus madres). En consecuencia, al inicio de la vejez, las próximas generaciones verán 
aumentar ligeramente los apoyos intergeneracionales, pero verán reducirse el global, debido 
a un importante descenso del apoyo intrageneracional, mientras que se incrementarán las 
cargas relacionadas con el cuidado de ascendientes, que parecen trasladarse de la madurez 
a la vejez de ego.

Cuadro 3  
Probabilidades de coexistencia de ego a la edad x según el vínculo de parentesco. España

Tipo de vínculo Edad de ego

40 años 60 años 75 años

1935-39 1965-69 1935-39 1965-69 1935-39 1965-69

Ambos padres 50 78 0 9 0 0

Madre viuda 34 17 42 70 0 0

Cónyuge 86 77 75 61 45 47

Hijos adultos 38 13 82 84 80 84

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta de Fecundidad y Valores de la Población Española (cis, 2006), de Human 
Mortality Database, de las Proyecciones de la Población Española (ine) y de la Encuesta Sociodemográfica (ine, 1991).

Finalmente, a los 75 años el escenario es más similar entre generaciones, siendo la 
principal diferencia los años que le quedan por vivir a cada una de ellas. Ambas genera-
ciones contarán en gran medida con hijos adultos (80% y 84%, respectivamente). Además, 
se encontrarán sin pareja casi en la misma proporción (45% y 47% en cada generación), 
pero por distintos motivos: en las generaciones mayores, por viudez reciente, y entre las 
más jóvenes, por una temprana disolución voluntaria de la unión. A estas edades las cargas 
intergeneracionales desaparecen y tienden a trasladarse del cuidado de nietos al cuidado 
de la pareja, con la que cuenta aproximadamente la mitad de ego en ambas generaciones. 
A partir de este momento, el apoyo potencial, que será, de forma creciente, intergeneracio-
nal, parece mantenerse firme para las próximas generaciones de adultos mayores.
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Las generaciones mexicanas
Las esperanzas de vida al nacer de las mujeres ego (60 años en promedio en la generaciones 
1945-49 y 68 en las nacidas entre 1965 y 1969) fueron muy inferiores a las medianas de vida 
que llegaron a tener (Gráfico 5). A tal punto que las medianas de edad de las mujeres de las 
dos generaciones de ego estudiadas fueron 75 y 82 años, respectivamente, con una ganan-
cia de siete años en un intervalo de veinte años. De hecho, la mortalidad en México dismi-
nuyó con una intensidad tal que permitió a la población ganar casi un año de vida por cada 
año vivido (exactamente 0.90 años) entre 1940 y 1965. ¿Qué efectos tuvo esta extensión de 
los años vividos en el curso de vida de estas mujeres en lo que respecta a las transiciones 
que nos interesan? ¿Se dio en México una reorganización de estas transiciones en el mismo 
sentido que en España?

En el Gráfico 5 se observa un aumento de tres años de la duración de vida en pareja, 
al mismo tiempo que una prolongación de cuatro años del período de vida en solitario en 
las edades avanzadas. Si en las generaciones más viejas las mujeres vivían aún siete años 
después de haber de haber perdido a la pareja, las que rondan los 40 años van a vivir aún 
mucho más tiempo en estas condiciones (11 años). Las edades medianas al resto de las 
transiciones no varían o varían poco: las uniones continúan celebrándose a edades preco-
ces (alrededor de los 20 años); la edad mediana al tener el primer hijo adulto incluso reju-
venece un año; la edad a la defunción del padre y la madre se vuelve un poco más tardía 
(4 y 3 años, respectivamente). El rejuvenecimiento de la edad a la maternidad (un año 
menos) no debe sorprender. A semejanza de muchos otros países de América Latina, aun-
que en menor medida, en México la edad a la primera unión se adelantó en las generacio-
nes nacidas al final de los años sesenta (Quilodrán, 2001 y 2005). De este modo, lo que 
constatamos es que el modelo de formación familiar temprana –edad a la 1ª unión y 1er 
hijo– no había aún cambiado cuando las generaciones 1965-69 llegaron a las edades casa-
deras a comienzos de los años ochenta. El incremento de las concepciones prenupciales 

Gráfico 5  
Edades medianas e intervalos entre transiciones relacionadas con la coexistencia 

intergeneracional por generaciones. México

Fuente: conapo, 2008, pp. 41-83; Inegi, 1997.



77
J. Quilodrán 

y D. Puga

Nuevas familias y apoyos en la vejez...

registrado en esta generación hace pensar en un aumento de la actividad sexual premarital 
que habría redundado en una gran cantidad de uniones/matrimonios de reparación. 
Asimismo, el efecto del aumento de la escolaridad media entre las generaciones de hijos de 
ego –que pasó de 8.9 años a 9.7 años– sobre su edad al 1er hijo adulto fue cancelado por el 
rejuvenecimiento de la edad mediana a la 1ª unión y maternidad.

Cuadro 4  
Duración mediana de vida con distintos vínculos familiares. México

Tipo de vínculo             Generaciones ego

1945-49 1965-69

Ambos padres supervivientes 38 42

Madre viuda 15 14

Cónyuge 48 51

Hijos adultos 35 43

Fuente: conapo, 2008; inegi, 1997.

Tomando en consideración simultáneamente las generaciones de los ascendientes de 
ego (padres), las de sus descendientes (hijos) –relaciones intergeneracionales– y las de sus 
cónyuges –relaciones intrageneracionales–, se puede observar los años de vida que ego 
comparte con ellos a través de su trayectoria vital (Cuadro 4). Las mayores ganancias se 
manifiestan en la prolongación de la convivencia con los padres –cuatro años más–. Este 
aumento se debe a los años de vida ganados sobre todo por las generaciones de los padres 
de ego que vivieron en pleno período de caída de la mortalidad.4 Las parejas duran más 
tiempo porque la esperanza de vida de cada uno de los cónyuges es más larga y porque la 
interrupción de uniones es aún desdeñable en estas generaciones (Gómez, 2006). 

La representación de las probabilidades de supervivencia, asociadas a las relaciones 
de parentesco –inter e intrageneracionales– que hemos venido analizando, permiten leer-
las en función de su naturaleza, según representen “ayudas potenciales” o “cargas poten-
ciales” para ego a las edades de 40, 60 y 75 años (Gráfico 6, Cuadro 5).

En las generaciones de ego nacidas durante el período de “transición temprana”  
–generaciones 1945-49–, a los 40 años casi el 70% tenía a su cónyuge vivo y poco menos 
de la mitad también a sus padres. Además, el 53% poseía un hijo adulto y el 32% una madre 
viuda. Este panorama se modificó en algunos aspectos para las generaciones más jóvenes, 
que hemos denominado de “transición intermedia”. Entre estas últimas, la probabilidad de 
tener a ambos padres a los 40 años aumentó ocho puntos porcentuales y la coexistencia 
con un cónyuge a esta misma edad en doce puntos. En cambio, la elevación de las propor-
ciones de mujeres con hijos adultos y madres viudas no superó los cinco puntos. Cuando 

4	 Los padres de las generaciones ego 1945-1949 pertenecen a las generaciones llenas nacidas exactamente 
después del final de la Revolución Mexicana.
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Gráfico 6  
Probabilidad de coexistencia con diferentes vínculos por edad y generación. México

Fuente: conapo, 2008; inegi, 1997.

Cuadro 5  
Probabilidades de coexistencia de ego a la edad x según el vínculo de parentesco. México

Tipo de vínculo Edad de ego

40 años 60 años 75 años
1945-49 1965-69 1945-49 1965-69 1945-49 1965-69

Ambos padres 46 54 0 0 0 0

Madre viuda 32 36 19 32 0 0

Cónyuge 68 80 58 70 31 49

Hijos adultos 53 58 89 94 89 94

Fuente: conapo, 2008; inegi, 1997.
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ego alcanza los 60 años, la probabilidad de que alguno de sus padres subsista es nula. Por 
el contrario, la probabilidad de tener hijos adultos se eleva conforme aumenta la edad: de 
60% a los 40 años a 90% a los 60 años. La progresión no difiere de un grupo de generacio-
nes a otro.

Hasta el final del siglo pasado México poseía un modelo de nupcialidad precoz y estable 
que permitía a las generaciones contar con el apoyo de sus hijos así como con el de sus cón-
yuges durante mucho tiempo. No obstante, es probable que en un futuro no demasiado 
alejado las interrupciones de uniones aumenten y contribuyan, como en España, a acre-
centar la probabilidad de las mujeres de estar solas al final de su vida. 

Relación entre apoyos y cargas en la madurez  
y el comienzo de la vejez
Para sintetizar la relación entre apoyos y cargas potenciales en distintos momentos del 
curso de vida, se ha construido un indicador –índice de apoyos sobre cargas a la edad x– 
utilizando las probabilidades de coexistencia a los 40 y 60 años (Cuadros 2 y 4) según si el 
vínculo de parentesco representa un apoyo o una carga potencial para ego (Cuadro 6). 

Se definieron dos escenarios en función del contexto socioinstitucional –susceptible 
de variar en el futuro en uno o ambos países– que altera la lectura de algunos vínculos 
(esencialmente ambos padres supervivientes) como apoyos o cargas para las generaciones 
intermedias.

En el primer escenario la coexistencia con ambos padres supervivientes representa 
una ayuda, un apoyo para ego. Es este un escenario que se corresponde, en mayor medida, 
con la situación actual en España, en donde las personas mayores se benefician de un sis-
tema de protección social generalizado (salud, jubilación). En el segundo escenario los 
padres representan una carga. Este se corresponde especialmente con la situación actual 
en México, en donde, en la mayor parte de los casos, los adultos alcanzan los 60 años sin 
derecho a una pensión de jubilación y, además, con una salud precaria debido a la falta de 
un sistema eficaz de salud, especialmente en los momentos en los que las actuales genera-
ciones de mayores eran jóvenes.

Cuadro 6  
Índice de apoyos y cargas potenciales de ego por generación y país a las edades  

exactas de 40 y 60 años

Generación mayores Generación jóvenes

40 años 60 años 40 años 60 años

Escenario 1 (1) España 1.5 3.6 1.7 2.1

México 1.3 7.0 1.4 5.1

Escenario 2 (2) España 0.7 3.6 0.5 1.7

México 0.7 7.0 0.7 5.1

(1). Apoyos (Padres + Cónyuge + Hijos adultos) / Cargas (Madre viuda + Hijos dependientes)
(2). Apoyos (Cónyuge + Hijos adultos) / Cargas (Padres + Madre viuda + Hijos dependientes)
Fuente: Cálculos propios.
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Escenario 1. En España, una transición demográfica más lenta ha producido un 
reparto más regular de los apoyos a lo largo del curso de vida, con una menor concentra-
ción de las cargas en las edades adultas. La disminución del índice de apoyos sobre cargas 
al inicio de la vejez entre las generaciones más jóvenes es el resultado de una edad a la 
unión y a la maternidad más tardías, así como de unas mayores probabilidades de divorcio 
de la pareja. En México las diferencias en el cociente apoyos/cargas entre las edades adultas 
y la vejez son mucho más pronunciadas que en España, con una mayor concentración de 
las cargas en las edades centrales del curso de vida. A los 60 años, debido a una edad muy 
precoz a la primera unión y a la maternidad, con todavía pocos divorcios y separaciones 
en las generaciones observadas, los apoyos se multiplican por cuatro e incluso por cinco 
respecto de las proporciones a los 40 años.

Escenario 2. En un escenario de apoyo institucional débil, en el que el sostén de la 
vejez recae en su totalidad sobre las generaciones intermedias de la familia, los apoyos 
familiares potenciales durante la edad adulta disminuyen en ambos países. Esta disminu-
ción es más drástica entre las generaciones más jóvenes. A pesar de todo, la relación apo-
yos/cargas es más favorable a México que a España, en donde la defunción del último 
progenitor superviviente se produce más tarde.

En cualquiera de los escenarios los efectivos correspondientes a los apoyos potencia-
les en la vejez no faltarán, pero sí serán muy diferentes según los regímenes demográficos 
de cada país.

Conclusión
La clave de la evolución de la coexistencia intergeneracional es la creciente supervivencia 
de las generaciones nacidas a lo largo del siglo xx, tanto en España como en México. Su 
crecimiento ha prolongado notablemente los períodos de coexistencia con padres, cónyuge 
e hijos adultos, a pesar del retraso de la fecundidad y del aumento de la escolaridad y de la 
divorcialidad. Por tanto, el aumento de la longevidad es el fenómeno demográfico con 
mayor impacto sobre la coexistencia intergeneracional, garantizando una mayor disponi-
bilidad de familiares supervivientes en la vejez.

El declive de la fecundidad no conllevará mayores niveles de soledad en la vejez, 
compensada por el aumento de la supervivencia y dada la estabilidad de la población sin 
descendencia (en ausencia de la observación del fenómeno migratorio), pero será la cau-
sante de que los vínculos con los hijos sean los menos prolongados en el curso de vida de 
las generaciones transicionales tardías.

Entre las próximas generaciones mexicanas la situación podría cambiar mucho. La 
ralentización en la reducción de la mortalidad se acompañará de los efectos de los crecien-
tes cambios en el modelo de formación y estabilidad familiar –retraso de la unión y de la 
maternidad, aumento de la inestabilidad conyugal, reducción continua de la fecundidad–, 
cambios que son ya visibles en España. Al inicio de la vejez, las próximas generaciones de 
mujeres españolas verán aumentar ligeramente los apoyos intergeneracionales pero redu-
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cirse el apoyo global, debido a un importante descenso del intrageneracional, mientras que 
aumentarán las cargas relacionadas con el cuidado de ascendientes.

En México las generaciones observadas se parecen más entre ellas que las españolas, 
debido a que el régimen de nupcialidad-fecundidad precoz no ha cambiado –al menos, 
hasta el momento de nuestro análisis–. Por tanto, en países con regímenes de nupcialidad 
y fecundidad diferentes, como España y México, ni la huella de la reducción de la morta-
lidad ni la distribución del apoyo y las cargas potenciales entre edades y generaciones se 
manifiestan de la misma manera tampoco. Un calendario transicional lento, como el 
español, resulta en un reparto más regular de potenciales apoyos intergeneracionales a lo 
largo del curso de vida y en una menor concentración de la provisión de los mismos en las 
edades adultas.
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El libro Encuentros disciplinarios y debates metodológicos. La práctica de la investiga-
ción sobre migraciones y movilidades, que coordinan Liliana Rivera y Fernando Lozano, es 
de sumo interés para estudiantes de Ciencias Sociales, para investigadores de la migración 
y para profesores que imparten cursos de metodología. Se trata de una obra donde todos 
los capítulos, escritos con rigor, son producto de discusiones en tres seminarios que se 
realizaron por tres años. El objetivo central de cada uno de ellos es mostrar cómo se rea-
lizaron los respectivos estudios, a qué dilemas se enfrentaron los equipos de investigado-
res, qué decisiones tomaron cuando, durante el trabajo de campo, se encontraron con que 
la realidad no se ajustaba al planteamiento teórico y analítico del que se habían partido. 

Todo ello confiere a esta publicación un especial atractivo para los estudiantes de 
Ciencias Sociales, quienes, en los niveles de licenciatura y posgrado, siempre nos enfrenta-
mos a la necesidad de hacer investigación, sobre todo, para la elaboración de la tesis de 
grado. En los cursos de metodología, se nos enseña tanto las partes que integran un pro-
yecto de investigación como aquellas que debe contener el respectivo informe. Parece 
sencillo: se elige un tema, se plantea un problema de investigación, se constituye un marco 
teórico, se postulan determinadas hipótesis (que se desprenden del marco teórico), se ela-
bora una estrategia de análisis y una estrategia metodológica, se diseñan los instrumentos 
con los que recabaremos información para poner a prueba las hipótesis, se recopila la 
información, se redacta el informe, y el resultado es una tesis concluida y un titulado o 
titulada feliz. Sin embargo, muchas veces la historia no tiene un final feliz, porque hay 
quienes no logran superar alguna de las etapas. 

Por un lado, puede suceder que nuestro marco teórico, nuestras hipótesis y nuestra 
estrategia analítica no se encuentren vinculados con la estrategia metodológica que nos 
planteamos y con nuestros instrumentos de recopilación de información. Por otro lado, 
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puede ocurrir que la información que recopilamos no sea explicada por nuestro marco 
teórico, ni por nuestra estrategia de análisis, aun cuando haya correspondencia entre el 
marco teórico y analítico y la estrategia metodológica e instrumentos seleccionados. 
También es probable que nuestras preguntas de investigación no encuentren las respuestas 
previstas en nuestras hipótesis; es decir, en muchas ocasiones nos enfrentamos al hecho de 
que la realidad no se ajusta a la teoría, o de que la propuesta analítica diseñada no sea la 
más apropiada para el modo en que se comporta el objeto que nos interesa estudiar. 

Ante tales situaciones, los manuales de metodología de la investigación no nos seña-
lan qué rutas podemos tomar. Y esto es así porque no existen recetas infalibles para hacer 
investigación con las altas dosis de rigor, disciplina y creatividad requeridas. Sin embargo, 
como estudiantes, necesitamos hojas de ruta para guiarnos, es decir, las experiencias de 
otros investigadores que nos permitan ver cómo han sorteado las dificultades que implica 
el ejercicio de conocer lo desconocido. Al fin y al cabo, la práctica científica es un oficio 
que se aprende investigando y con la guía de las obras y experiencias del maestro. 

En este sentido, el libro que coordinan Rivera y Lozano cumple un papel importante 
porque, en cada capítulo, muestra con detalle cómo se llevó a cabo la investigación, desde 
el diseño hasta su reelaboración, y, en algunos casos, cómo se llegaron a expresar los 
hallazgos en la redacción del informe o de los resultados de la investigación. Todos los 
capítulos muestran con claridad el modo en que se planteó el respectivo proyecto de inves-
tigación, el proceso de selección de las unidades de análisis y, en varios casos, la manera en 
que, una vez que se ingresó al trabajo de campo, se reformularon los ejes y las unidades de 
análisis. 

 De allí la utilidad de esta obra para estudiantes que se encuentran embarcados tanto 
en el diseño de proyectos de investigación como en el trabajo de campo e, incluso, en el 
análisis de la información. En suma, lo que los trabajos contenidos en el libro aportan a los 
estudiantes es una enseñanza de cómo se hace investigación en las ciencias sociales, en 
general, y en los estudios de migración, en particular. De manera específica, cada capítulo 
permite ver en detalle partes del proceso de investigación y sobre todo, lo que los coordi-
nadores llaman la dialéctica de la investigación, es decir, la interacción constante entre 
teoría y realidad empírica, mediada siempre por los instrumentos analíticos y metodoló-
gicos. Así, el estudiante se hace una idea más vivida de los riesgos y desafíos, de las aveni-
das y vericuetos por los que los estudiosos transitaron en una investigación específica para 
poder arribar a la comprensión de un fenómeno que, a primera vista, aparecía como des-
conocido, como desconcertante. 

No detallaremos cada uno de los trabajos presentados en el libro. Solo resaltaremos 
algunos. 

En el Capítulo II, “Asentamiento residencial y movilidad en el Valle de San Quintín. 
Reflexión metodológica sobre una investigación interdisciplinaria”, Marie Laure Coubés, 
Laura Velasco y Christian Zlolniski nos presentan “la experiencia metodológica de un 
estudio multi e interdisciplinario sobre el proceso de asentamiento de trabajadores y fami-
lias en el Valle de San Quintín desde la década de 1980” (p. 27). Lo primero que llama la 
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atención del trabajo realizado es que se busca entender lo que posibilita el asentamiento 
residencial de los migrantes procedentes del sur de México y sus implicaciones en térmi-
nos de organización social, acción política y demanda de servicios, pero también cómo 
dicho asentamiento se articula con otras formas de movilidad individual y familiar. Los 
autores consideran que un abordaje que considere un primer movimiento migratorio, 
luego un asentamiento residencial y posteriores movilidades, con todas las implicaciones 
sociales, políticas y culturales que conllevan, no es posible si el problema se encara desde 
una sola disciplina. Por ello integraron este equipo multidisciplinario, que se compone 
de una demógrafa, una socióloga y un antropólogo. La construcción del problema parte de 
la observación de un crecimiento poblacional en el Valle de San Quintín desde la década 
de 1980, pero también de la constatación de un paulatino proceso de asentamiento residen-
cial de grupos indígenas que regularmente son contratados para trabajar en los campos de 
cultivo. Así, sobre la base de este hecho empírico, los autores profundizan en su compren-
sión mediante el planteamiento de dos acercamientos teóricos: por un lado, recurren a la 
literatura que explica el proceso de asentamiento desde una óptica de colonización o 
poblamiento posibilitado por la presencia de vías de comunicación y por proyectos de 
desarrollo, en este caso, de la agricultura comercial; por otro lado, el proceso de asenta-
miento se explica por “los mecanismos, estrategias y acciones colectivas por medio de los 
cuales nuevos pobladores, generalmente inmigrantes, tratan de incorporarse e integrarse 
a un nuevo entorno ecológico y/o social” (p. 35). Sin embargo, estas pautas de integración 
social no necesariamente implican el cese de la movilidad para todos los miembros de la 
familia, pues finalmente se mantienen los vínculos con los lugares de origen, y las nuevas 
residencias pueden servir como puntos de inicio de nuevas trayectorias migratorias. Este 
último argumento es construido a partir de la literatura sobre movilidades que ha impul-
sado la perspectiva transnacional.

Ahora, lo relevante de los distintos abordajes teóricos propuestos como explicativos 
es que, sobre la base de la información empírica inicial, los autores no los consideran como 
opuestos o rivales sino como complementarios, pues, desde diferentes dimensiones de 
análisis, arrojan una mayor comprensión del asentamiento residencial en San Quintín y 
de sus implicaciones sociales, políticas y culturales: un primer abordaje –desarrollado por 
la historia y la geografía– permite una comprensión macro del problema, mientras que un 
segundo y tercer abordaje –desarrollados por la sociología, la antropología y la demogra-
fía– permiten una comprensión meso y micro del problema a estudiar. En suma, la ense-
ñanza es que la elección de los enfoques teóricos no obedece a cuestiones ideológicas, sino 
a las necesidades que reclama la realidad empírica.

Una vez que los autores identifican los conceptos relevantes, siempre tejidos con la 
información empírica disponible, plantean las hipótesis que los orientarán en la investiga-
ción para, enseguida, diseñar los instrumentos y elegir los métodos que les permitan 
resolver las preguntas, teniendo claras las dimensiones y los ejes de análisis. En el diseño 
de los instrumentos y de los métodos se deja sentir la fuerza de cada una de las disciplinas, 
aun cuando, como vimos, la investigación es de carácter multidisciplinario. Es que se 
buscó aprovechar la experiencia y las fortalezas que la disciplina imprimía para profundi-
zar de mejor manera el objeto de estudio.
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El capítulo hasta aquí reseñado no es el único que muestra claramente cómo una 
investigación siempre se diseña tejiendo la teoría con la información empírica disponibles, 
para que no exista un divorcio entre la teoría y la realidad. El Capítulo III, “Una mirada 
comparativa a la relación entre migración y mercados de trabajo femeninos en el contexto 
de la globalización: el caso del servicio doméstico. Notas metodológicas”, de Marina Ariza, 
también es un ejemplo de ese entretejido de teoría e información empírica; más aún, pone 
de relieve cómo se elige una estrategia metodológica, en este caso desde una aproximación 
comparativa, considerando y haciendo explícitos los supuestos epistemológicos en los que 
se funda.

Otras investigaciones se enfrentan al hecho de que los planteamientos analíticos ini-
ciales son rechazados por la realidad empírica, de modo que obligan al investigador o 
investigadores a reconstruir ya sea los ejes de análisis, o las categorías analíticas y/o la 
estrategia metodológica. Así sucedió en las investigaciones que se presentan en los 
Capítulos IV (“Desplazamiento interno y refugio: Reflexiones metodológicas sobre un 
proceso de investigación comparativa”, de Pilar Riaño y Marta I. Villa), V (“Reformulación 
de las unidades, identidades, temporalidad, cultura y contextos: reflexiones sobre la inves-
tigación de los movimientos migratorios”, de Luin Goldring y Patricia Landolt), VI (“Entre 
los contextos de salida y las modalidades de la organización social de la migración. Una 
radiografía del proceso de investigación”, de Liliana Rivera y Fernando Lozano) y VII 
(“Investigando en ‘origen’: repensando el espacio social transnacional desde los contextos 
de salida”, de Alicia Torres y Gioconda Herrera).

Por razones de espacio, solo comentaremos aquí el trabajo de Luin Goldring y 
Patricia Landolt. Estas autoras habían venido investigando el fenómeno migratorio de 
latinoamericanos a los Estados Unidos y, recientemente, estudiaron la migración de lati-
noamericanos a Canadá; y en el trabajo que reseñan en este libro muestran cómo se 
enfrentaron al hecho de que la realidad empírica encontrada en el trabajo de campo las 
obligaba a redefinir algunos de sus supuestos, objetivos, conceptos y categorías analíticas. 
Además, tales redefiniciones las condujeron a reflexionar sobre la pertinencia del método 
comparativo en los estudios de migración y las orientaron a una discusión sobre las apor-
taciones de una perspectiva transnacional a principios epistemológicos, subyacentes en el 
método comparativo, referidos a las unidades de análisis tradicionales en los estudios de 
migración en particular y en las ciencias sociales en general. 

Integradas a un proyecto de investigación más amplio que buscaba entender las soli-
daridades internacionales y la incorporación de distintos grupos nacionales de inmigran-
tes a Canadá, las autoras se propusieron “estudiar y comparar cuatro grupos de refugiados: 
chilenos, salvadoreños, guatemaltecos y colombianos” (p. 149), que llegaron a Toronto en 
distintos períodos: en la década de 1970 los chilenos, en la de 1980 los salvadoreños y gua-
temaltecos, y en la de 1990 los colombianos. Dado que se trataba de un abordaje compara-
tivo, se suponía que, al trabajar con grupos nacionales de refugiados y con diferentes 
temporalidades, se cumplía el supuesto de comparar unidades de análisis discretas e 
independientes. 
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En primer lugar, se partió de suponer que todos los refugiados habían salido de un 
mismo contexto –en este caso de violencia– y que dicho contexto de salida incidía de la 
misma manera en la categoría de refugiado; sin embargo, el trabajo de campo les llevó a 
reconsiderar este supuesto, ya que, si bien el ambiente de violencia era generalizado en los 
cuatro países, sus causas no eran las mismas, de modo que, al momento de la inmigración, 
la categoría de refugiado no era significada de la misma manera por cada uno de los grupos 
nacionales: mientras que para los chilenos implicaba posibilidades de organización políti-
ca en Canadá y su vinculación con organizaciones políticas canadienses, para los colom-
bianos implicaba cierto estigma, por lo que evitaban asumir tal categoría.

Un segundo elemento problemático que surgió durante el trabajo de campo fue el 
supuesto de que cada uno de los momentos de arribo de los grupos a estudiar era indepen-
diente, de modo que se suponía que los contextos de recepción eran distintos. Pronto se 
percataron de que eso no era así, sino que “el contexto de llegada se modifica continua-
mente con las llegadas sucesivas debido a diferentes mecanismos, entre ellos su interacción 
con los grupos de la sociedad civil canadiense y su propia estructuración del paisaje polí-
tico e institucional” (p. 150).

Finalmente, reconsideraron el origen nacional como una categoría central y una uni-
dad de análisis discreta. En el desarrollo de grupos focales, descubrieron que la nacionalidad 
no era la única forma de organización para la incorporación política de los inmigrantes, 
sino que había formas de organización no nacional; además, advirtieron que no todas las 
organizaciones de inmigrantes de un mismo país generaban las mismas formas de asocia-
ción. Así pues, el origen nacional no podía ser considerado una unidad de análisis sin más, 
sino que, en el caso de los inmigrantes, contenía una heterogeneidad de pautas de acción 
y organización. Este reconocimiento las llevó cuestionar la existencia de culturas organi-
zativas nacionales y más bien a “enfocarse en el análisis de las interacciones registradas en 
un patrón entre actores políticos inmigrantes y no inmigrantes” (p. 148).

En resumen, una lectura atenta de la información empírica que se recoge durante el 
trabajo de campo puede conducir a reformular planteamientos iniciales, ejes analíticos, 
categorías analíticas, estrategia metodológica e instrumentos de recopilación. Un trabajo 
serio de investigación no puede dejar de lado los casos que no se ajustan al modelo analí-
tico; por el contrario, debe obligar al investigador a volver inteligible aquello que se 
presenta como “raro”, incomprensible. Es más, quizás sea en este momento cuando 
comienza seriamente la investigación, que no consiste en otra cosa que en conocer lo des-
conocido o darle sentido a lo que se presenta como caótico. En ese instante, es decir, cuan-
do se busca encontrar el sentido de aquello que aparece como caótico, es cuando comienza 
también el proceso de construcción teórica, pues el término griego theoria significa, pre-
cisamente, ver.

Como señalábamos al inicio, el libro es de lectura relevante no solo para los estudian-
tes sino también para los estudiosos de la migración y de las movilidades. Uno de los ele-
mentos que aparece en todos los trabajos es la preeminencia de considerar las dimensiones 
ontológicas de espacio y tiempo no como meros contenedores de fenómenos sociales, sino 
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como productos de las interacciones sociales tanto de los individuos como de las familias, 
de las redes sociales, de las instituciones y de las políticas de los Estados nacionales invo-
lucrados en los movimientos de personas. Así, un eje que guía todos los trabajos es la 
comparación como una estrategia metodológica. En todas las investigaciones contenidas 
en el libro surge que las comparaciones pertinentes para los estudios de migración no son 
las entidades discretas –como grupos étnicos, tipos de migrantes según su origen nacional 
o social, etc.– sino los procesos sociales que posibilitan las migraciones o que estas desen-
cadenan. La posibilidad de ver las temporalidades y espacialidades como socialmente 
construidas y generadoras de nuevas causalidades y procesos sociales, a partir de la inte-
racción de los diferentes niveles de realidad en los que los individuos, las familias y las 
instituciones construyen sus vidas, está dada por la apuesta de los autores de romper con 
el nacionalismo metodológico. La potencialidad de los abordajes desde una perspectiva 
transnacional para dar cuenta de las implicaciones de la globalización en la constitución 
de lo social queda demostrada en todos los trabajos contenidos en esta recopilación. Y no 
nos explayamos más al respecto para animar al lector o lectora a profundizar el tema en 
el libro.
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En el marco de los estudios sobre migración y género, este trabajo se destaca porque 
logra, como su título lo indica, hacer visible la participación de las mujeres en los movi-
mientos migratorios en la Argentina desde los inicios de la masiva inmigración de ultra-
mar de mediados del siglo xix hasta la actualidad –en la que confluyen las dos caras del 
fenómeno: el predominio de la inmigración de sudamericanos/as y la emigración de 
argentinos/as. 

Como reconoce la autora, se trata de una tarea compleja en la medida en que procura 
mantener una mirada diacrónica que demanda la utilización de fuentes de carácter cuan-
titativo y cualitativo, las cuales, frecuentemente, presentan limitaciones para abordar en 
forma integral la cuestión migratoria.

El enfoque adoptado para visualizar a las mujeres migrantes como protagonistas, 
junto a sus connacionales varones, no solamente subraya su creciente presencia en los 
procesos migratorios sino que adquiere relevancia y originalidad al considerar las imbri-
caciones entre diferentes dimensiones asociadas a dichos procesos.

De esta manera, en el marco del escenario sociopolítico y económico de cada etapa 
histórica, se reconstruye la participación de las mujeres en los movimientos de inmigra-
ción internacional y de migración interna y su papel en el ámbito familiar y en el ámbito 
público, particularmente en el mercado laboral.

Luego de analizar, en el primer capítulo, los avances y antecedentes en el campo del 
estudio de las migraciones femeninas, inicia el recorrido histórico comenzando por “Los 
primeros rastros de la presencia femenina” (Capítulo 2). Estos rastros permiten rescatar 
la presencia de mujeres de origen africano, largo tiempo invisibilizada en la historiografía 
argentina, y de nativas del interior del país en los movimientos migratorios y en la fuerza 
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laboral entre fines del siglo xviii e inicios del xix. Protagonistas de una migración forzada, las 
mujeres afroargentinas representaban, junto con los varones del mismo origen, un tercio 
de la población de Buenos Aires y más de la mitad de la de varias ciudades del noroeste. 
Posteriormente, en el primer período poscolonial, debido a la pérdida de varones durante 
la Guerra de la Independencia, en la población africana hubo un predominio de mujeres, 
quienes denotaban altas tasas de participación laboral. Paralelamente, tanto en el período 
colonial como en el poscolonial, también las mujeres participaron de los movimientos 
internos hacia la Ciudad de Buenos Aires, insertándose en actividades vinculadas con lo 
doméstico y como artesanas, pequeñas comerciantes y trabajadoras rurales. 

Una vez caracterizado el escenario de crecimiento económico que contextualizó la 
masiva inmigración de ultramar operada entre fines del siglo xix y las primeras décadas 
del siglo xx (Capítulo 3), en el siguiente capítulo la autora encara un extenso y agudo desa-
rrollo en torno a la creciente presencia de las mujeres entre los inmigrantes internacionales 
e internos, a partir de los censos nacionales de población de 1869 a 1947, destacando sus 
niveles de actividad económica y sus modalidades de inserción en el mercado de trabajo.

El papel de las mujeres en la segunda ola inmigratoria de posguerra se presenta en el 
Capítulo 5, donde se particulariza en el caso de las italianas. Allí es posible conocer no 
solamente el perfil educativo y laboral de estas mujeres sino también sus trayectorias 
migratorias y laborales, así como su situación familiar, reconstruidas a través de entrevis-
tas en profundidad. Dentro del abordaje cualitativo, una de las perlas de este libro es la 
descripción del viaje de Inge, una inmigrante judía nacida en Berlín, que a los 19 años 
emprendió una travesía de cuatro meses, acompañada por su madre de 54 años, en la que, 
viajando en trenes y barcos, se trasladaron de Berlín a Colonia, atravesaron Rusia y siguie-
ron por el sur de Corea hasta Tokio; allí se embarcaron hacia América del Norte, para 
luego, en otro barco, dirigirse hacia Buenos Aires, adonde arribaron en 1940. Como des-
taca la autora, esta travesía muestra cómo las mujeres protagonizaron migraciones, en 
muchos casos forzadas por la guerra o la persecución, enfrentando y resolviendo en forma 
autónoma situaciones de extremo riesgo.

El Capítulo 6 se ocupa de las tendencias migratorias de las últimas cuatro décadas y 
de la participación femenina en cada una de ellas. Lo más novedoso es la comparación del 
perfil sociodemográfico y laboral de inmigrantes internos, inmigrantes internacionales y 
no migrantes de cada sexo en tres momentos: 1999, 2002 y 2006, que reflejan, respectiva-
mente, los años correspondientes a la precrisis económica que estalla a fines de 2001, 
al momento central de la crisis y al de la recuperación posterior.

Respecto de los cambios en la composición por origen de los inmigrantes, destaca la 
lógica confluencia entre la paulatina extinción de los actores de las corrientes de ultramar 
y la creciente presencia de inmigrantes de países limítrofes y del Perú. Así, los italianos y 
españoles, que representaban el 63% en 1960, descienden a un 18% en 2001, acentuándose 
el predominio femenino en las últimas décadas por la mayor mortalidad de varones. 
Como contrapartida, los migrantes limítrofes y del Perú fueron creciendo para constituir 
la mitad en 1991 y dos tercios en 2001. 
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A lo largo de este período, fue creciendo la presencia de mujeres con signos de mayor 
autonomía y visibilidad social. Entre los migrantes limítrofes y del Perú, ellas son mayoría 
en todos los orígenes –llegando a representar alrededor del 58% entre paraguayos, perua-
nos y brasileños–, excepto en el caso de los bolivianos, entre quienes se observan cuotas 
parejas. La migración más reciente, operada durante el quinquenio anterior al Censo de 
Población de 2001 (1996-2001), proviene en primer lugar de Paraguay, luego de Bolivia y 
en tercer lugar del Perú, en todos los casos con amplia mayoría femenina.

Al comparar indicadores sobre perfil educativo, condiciones de trabajo y nivel de 
ingresos, sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (eph) de 1999, 2002 y 2006, 
surgen varios hallazgos interesantes con respecto al doble papel de ser mujer e inmigrante 
ante la necesidad de incorporarse al trabajo y de enfrentar situaciones de crisis:

• Los inmigrantes de países limítrofes y del Perú, tanto varones como mujeres, tienen 
nivel de educación superior al de los migrantes internos: aunque entre 1999 y 2006 todos 
los migrantes aumentan la cuota con mayor nivel educativo (secundario completo y más), 
los externos lo hacen con más intensidad, y la brecha a su favor se incrementa en 2006.

• Las mujeres y varones económicamente activos son más educados que los inactivos, 
pero en todos los grupos las diferencias a favor de las mujeres que integran la fuerza de 
trabajo es mucho más marcada, sugiriendo que el hecho de ser mujer implica, para estar 
en el mercado de trabajo, una mayor exigencia de formación que la condición migratoria. 

• Todavía en 2006, la discriminación según género aparece claramente entre los 
inmigrantes: la proporción de varones provenientes de países limítrofes y del Perú que 
desempeñan ocupaciones no calificadas es similar a la de los nativos y no se aleja demasia-
do de la de los migrantes internos, mientras que entre las mujeres de estos orígenes y entre 
las inmigrantes internas el porcentaje que se inserta en esas ocupaciones duplica al de sus 
congéneres nativas. 

• Al cotejar el ingreso horario promedio de los no calificados según sexo y origen, se 
comprueba que, si bien se observa una leve desventaja para los inmigrantes internaciona-
les de los dos sexos y un ingreso levemente superior entre las mujeres en todos los grupos, 
las diferencias no resultan significativas, lo que podría insinuar que la pertenencia a una 
clase social es más determinante que la condición migratoria y el sexo.

La autora concluye que, más allá de la crisis, las trabajadoras migrantes han tenido 
que pagar un alto costo para evitar la desocupación ya que entre ellas han predominado el 
empleo precario, inestable y mal remunerado y el subempleo.

El tema de la autonomía de la migración femenina se aborda en el Capítulo 7 desde 
dos perspectivas: por un lado, a partir de datos cuantitativos de la eph, se analiza la jefa-
tura femenina y las condiciones de vida de los hogares donde ellas son las responsables, 
según la condición migratoria; por otro lado, utilizando entrevistas en profundidad, la 
autora desarrolla la cuestión de la autonomía de los desplazamientos y el estatus familiar 
y social de las mujeres antes y después de la migración. 
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Del análisis comparativo de los datos correspondientes a 1999, 2002 y 2006, surgen 
varios aspectos que interesa destacar:

• La jefatura femenina en los tres momentos analizados (1999, 2002 y 2006) es más 
alta entre los migrantes internos, menor entre quienes provienen de países limítrofes y del 
Perú y más baja entre los nativos. Cualquiera sea la condición migratoria, el porcentaje de 
hogares con jefa mujer baja en 2002 para recuperarse en 2006. La autora interpreta que con 
la crisis hubo nuevas estrategias habitacionales y que, para enfrentarla, aumentaron los 
hogares extendidos. 

• Esta situación lleva a la discusión sobre la mayor vulnerabilidad de las mujeres jefas 
frente a situaciones de pobreza. Con resultados del Censo de 1991, muestra que, en los tres 
grupos considerados, el porcentaje de hogares con Necesidades Básicas Insatisfechas es 
más bajo entre los que tienen como jefa a una mujer en lugar de un varón, particularmente 
entre los menores de 30 años.

• Al comparar a los hogares bajo la línea de pobreza, se verifica la mayor flexibilidad 
femenina en momentos de crisis extremas. En los tres grupos bajo estudio, en 2002, los 
encabezados por mujeres denotan menores niveles de pobreza que los encabezados por 
varones, en un escenario donde más de la mitad de los hogares de no migrantes estaban 
debajo de la línea de pobreza.

• Superada la crisis, en 2006, si bien los inmigrantes limítrofes y del Perú continúan 
siendo los más desfavorecidos, desaparecen las diferencias a favor de los hogares con jefa-
tura femenina y prácticamente, dentro de cada grupo, el porcentaje que se sitúa bajo la 
línea de pobreza es similar para jefes varones y mujeres. Esto indicaría que, al mejorar la 
situación laboral, los varones vuelven a tener empleo y a elevar sus ingresos. Según señala 
la autora, la elasticidad laboral de las mujeres les permite cambiar de roles (de central a 
complementario y viceversa) en la economía familiar de acuerdo con la situación.

La autora concluye que, ante situaciones de crisis, es posible que las mujeres estén 
mejor preparadas para adaptarse al nuevo mercado de trabajo, porque son más elásticas a 
nivel personal y no tienen el mandato cultural de ser el principal proveedor. Además, son 
más habilidosas para implementar estrategias de ayuda mutua con parientes, amigos y 
vecinos para articular su vida familiar y de trabajo.

En ese sentido, la mayor vulnerabilidad de las jefas mujeres puede revestir diversos 
significados. Si bien, a lo largo de su vida laboral, tienen una inserción más precaria y 
endeble que los varones, frente a situaciones de más riesgo, logran desarrollar estrategias 
de sobrevivencia que les permiten sobrellevarlas en mejores condiciones que los varones. 

El abordaje cualitativo con entrevistas a varones y mujeres migrantes del Área 
Metropolitana de Buenos Aires permitió profundizar en la vinculación entre el hecho 
migratorio y varios aspectos relativos a la autonomía femenina.

El testimonio de las migrantes puso de manifiesto que, en muchos casos, además de 
relacionarse con la búsqueda de mejoras económicas, la movilidad femenina está ligada a 
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fracturas familiares, ya sean conyugales o –entre las más jóvenes– a las relacionadas con 
la autoridad patriarcal y a su vulnerabilidad como mujeres. 

Aunque se relativiza la autonomía en la decisión de emigrar, que aparece como fuer-
temente respaldada por la ayuda de familiares y connacionales y muy asociada a la presen-
cia de redes migratorias, sí se perciben una serie de ventajas con respecto a su propia 
autonomía. Así, en relación con el manejo del dinero y con la distribución de roles en 
el ámbito familiar, entre las mujeres con pareja se refleja un comportamiento más equita-
tivo que en el lugar de origen. También perciben como muy positivo el mayor acceso a la 
salud y a la educación que logran en el lugar de destino. No sienten discriminación de 
género, pero sí por ser “diferentes” en cuanto inmigrantes y por estar subcalificadas en la 
ocupación que desempeñan. 

En el Capítulo 8 se presenta la contracara de esta inmigración, es decir, la emigración 
de nativos. Luego de considerar los estudios de otros autores que dan cuenta de los patro-
nes emergentes de emigración de argentinos a partir de la década de 1960 y de la aparición 
de España como nuevo destino alternativo a los Estados Unidos, la autora se centra en las 
características ocupacionales de las mujeres argentinas con estudios universitarios en 
España, sobre datos del censo español de población del año 2001. Se comprueba que el 
nivel de actividad de estas mujeres es muy elevado y prácticamente igual al de los varones 
en el caso de los que tienen doctorados, aunque sufren con mayor intensidad que ellos la 
desocupación. En su mayoría, logran una inserción ocupacional acorde con su formación 
–con mayor contundencia entre los doctorados–, pero hay una proporción no despreciable 
de mujeres que desempeña tareas por debajo de su capacitación.

Estos resultados constituyen un antecedente para la investigación sobre los cambios 
que se produjeron después –durante los primeros años del milenio– y que configuraron un 
escenario inédito para España con la llegada masiva de inmigrantes sudamericanos; en el 
caso argentino, no solo es notorio su aumento sino también la diversificación social. 
Además, tales resultados llevan a plantear diversos interrogantes con respecto a las conse-
cuencias de la crisis económica que irrumpió en 2008 en las condiciones de vida de los 
inmigrantes en España y en el probable retorno a sus países.

Finalmente, vale la pena reiterar el trascendente aporte de este libro para la compren-
sión de las interrelaciones entre migración y género a lo largo de la historia de la inmigra-
ción hacia la Argentina. Seguramente, no solo será de consulta ineludible para los 
especialistas sino que hará visible a las mujeres migrantes ante los lectores en general.
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Resumen

El objetivo principal de este artículo es revisar 
el surgimiento y desarrollo de la orientación 
teórico-metodológica conocida como curso de 
vida, enfoque que investiga fundamentalmente 
cómo los eventos históricos y los cambios 
económicos, demográficos, sociales y culturales, 
configuran las vidas individuales y los agregados 
poblacionales –cohortes o generaciones–. Se 
exponen sus principios rectores y sus conceptos 
centrales y, en el apartado final, los principales 
temas abordados desde la década de 1980. Se 
llevó a cabo un examen, no exhaustivo pero sí 
representativo, de la bibliografía en la literatura 
anglosajona; además, se incluye una variedad 
de referencias de habla hispana, básicamente de 
la década de los noventa y de la primera del 
milenio. De este modo, cumplimos con el otro 
objetivo de este trabajo: brindar al lector una 
amplia bibliografía de consulta que abarque los 
postulados teóricos y metodológicos clave y una 
diversidad de temáticas específicas que estudian 
los diferentes dominios y trayectorias vitales.

Palabras clave: enfoque del curso de vida, 
trayectorias, transiciones, principios rectores.

El enfoque del curso de vida:  
orígenes y desarrollo
The life course perspective: origins and development

Mercedes Blanco
Centro de Investigaciones y Estudios Superiores  
en Antropología Social (ciesas)

Abstract

The main purpose is to present a recount of the 
emergence and development of the theoretical 
orientation known as life course; this perspective 
researches basically how larger historical forces 
and economic, demographic, social and cultural 
changes shape individual lives and population 
aggregates such as cohorts or generations. The 
general principles and the basic concepts are 
presented with certain detail and in the final 
section the main themes studied since the eighties 
with this theoretical perspective are mentioned. 
An examination –not comprehensive but 
representative– of the Anglo-Saxon bibliography 
was carried out; of course, a variety of references 
in Spanish are also included, basically from the 
nineties and the new millennium. This way, 
providing the reader with a large bibliography that 
covers theoretical and methodological principles 
for the life course perspective as well as a diversity 
of specific themes that study different domains 
and vital trajectories, represents the second 
purpose of the article.

Key words: life course perspective, trajectories, 
transitions, guiding principles. 

La autora agradece ampliamente a la Dra. Edith Pacheco, del Centro de Estudios Demográficos, Urbanos y 
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Introducción
Las ciencias sociales en general, y la sociodemografía en particular, se han preocupado de 
manera significativa por explicar el cambio, partiendo de diversas plataformas teóricas y 
metodológicas, que han implicado discrepancias y debates a veces feroces y de larga dura-
ción. Como bien lo señalan algunos sociodemógrafos latinoamericanos (Canales y Lerner, 
2003; Guzmán, 2003), tales controversias tienen como trasfondo extensas discusiones 
epistemológicas e implican la revisión de grandes paradigmas teóricos. A propósito de este 
debate, en el presente texto se busca dar cuenta de un enfoque teórico-metodológico –el del 
curso de vida– que surgió en los años setenta y que los demógrafos han utilizado amplia-
mente, primero en los Estados Unidos (Uhlenberg, 1978; Hogan, 1981) y, ya en los años 
noventa –aunque un tanto esporádicamente–, en América Latina (Cerrutti, 1997; Goldani, 
1989 y 1990; Ojeda, 1987 y 1989; Tuirán, 1996, 1998 y 1999).1

El eje de investigación más general del enfoque del curso de vida es analizar cómo los 
eventos históricos y los cambios económicos, demográficos, sociales y culturales moldean 
o configuran tanto las vidas individuales como los agregados poblacionales denominados 
cohortes o generaciones. Sus principios rectores –que serán expuestos en la parte central 
del artículo– establecen claramente que el estudio diacrónico de los fenómenos, la consi-
deración siempre presente de los procesos y de lo contextual, apunta directamente a la 
preeminencia que se le concede al manejo de la dimensión temporal. Esta perspectiva ha 
llevado a la práctica el análisis de la temporalidad, por un lado, teniendo como hilo con-
ductor el entrelazamiento de trayectorias vitales –y es evidente que aun la concepción más 
básica de trayectoria remite a la dimensión diacrónica y al seguimiento de procesos a lo 
largo del tiempo–; además, está el tipo de datos requeridos en las investigaciones, pues 
resulta muy importante contar con información longitudinal. Los estudios estrictamente 
longitudinales, desde su inicio, se plantean a largo plazo, y el solo hecho de poder dar 
seguimiento a los mismos individuos conforme van creciendo y/o envejeciendo proporcio-
na información y puntos de vista diferentes a los de los estudios retrospectivos, que no solo 
tienen que confiar en la memoria de las personas sino que deben tomar en cuenta las inevi-
tables reelaboraciones de todo ser humano sobre los hechos pasados. Poner en práctica 

1	 Resulta interesante hacer notar que las tres autoras (Marcela Cerrutti: argentina; Ana María Goldani: 
brasileña; Norma Ojeda: mexicana) y el autor (Rodolfo Tuirán: mexicano) cuyas obras se refieren aquí 
para el caso de América Latina (incluyendo sus tesis de doctorado) obtuvieron el grado en la Universidad 
de Texas, con sede en Austin. Este hecho -como se hará referencia más adelante- nos remite a la prefe-
rencia por el enfoque del curso de vida como orientación teórica y al manejo de fuentes de información 
longitudinales. En parte, estas elecciones pueden anclarse en un proyecto elaborado en la década de 1960 
-sustentado en gran medida por el Population Research Center de esa misma universidad norteameri-
cana, cuyo director en ese momento era el Dr. Harley Browning- que dio como resultado la aplicación 
de una encuesta en una ciudad ubicada al norte de la República Mexicana (1965) y que tuvo como base 
la recolección de historias de vida. Los datos obtenidos se centraron en los temas de migración interna, 
movilidad ocupacional y proceso de estratificación. En el análisis se utilizaron conceptos como los de 
ciclo de vida, cohortes y trayectorias, por lo que, de alguna manera, puede considerarse como uno más 
de los antecedentes de lo que luego sería el enfoque del curso de vida. Este esfuerzo culminó con la 
publicación, en 1973 en inglés y en 1977 en español, del libro El hombre en una sociedad en desarrollo: 
movilidad geográfica y social en Monterrey (véanse Balán, Browning y Jelin, 1977). 



7
M. Blanco

El enfoque del curso de vida...

proyectos que efectivamente den seguimiento a los mismos individuos durante años resul-
ta, por decir lo menos, costoso; de ahí que, en realidad, se considera como información 
longitudinal aquella que puede provenir de encuestas tanto de carácter prospectivo (las 
que dan seguimiento a los mismos individuos durante décadas) (Scott y Alwin, 1998) 
como retrospectivo (por ejemplo, historias de vida), así como cuantitativas y cualitativas 
(Giele y Elder, 1998; Laub y Sampson, 1998).

Aunque no ahondaremos en la cuestión en este artículo, es necesario señalar de 
manera resumida, que en el análisis longitudinal existen dos grandes escuelas que abordan 
directamente este tema: la europea, básicamente francesa, y la norteamericana, en la que 
se centra este texto. 

La demografía francesa tiene una larga data: ya en el siglo xx, después de la Segunda 
Guerra Mundial, empezó a incluirse su enseñanza como una materia en ciertas carreras y 
en algunas universidades. En sus inicios, se desarrolló solo en su vertiente cuantitativa y, 
como parte de ella, se consideró el análisis longitudinal que estudiaba cada fenómeno 
demográfico por separado; en ese momento se utilizaban fuentes de datos como los censos 
o el registro civil. Ya para la década de 1960, algunos connotados demógrafos, como 
Roland Pressat, comenzaron a enfatizar la importancia de estudiar las interacciones entre 
los fenómenos. Uno de los requisitos para llevar a cabo análisis longitudinales y estudiar, 
por ejemplo, grupos de individuos como las cohortes o generaciones, era contar con fuen-
tes de información que captaran datos a lo largo de un período de tiempo considerable 
(encuestas prospectivas o retrospectivas). Surgió, entonces, la propuesta concreta de estu-
diar las biografías individuales, lo cual posteriormente se enmarcó en lo que se conoce 
como “análisis demográfico de las biografías”. Así, este enfoque derivado de la demografía 
francesa se interesa en investigar “… cómo un acontecimiento familiar, económico o de 
otro tipo que enfrenta un individuo modificará la probabilidad de que se produzcan otros 
eventos en su existencia” (Courgeau y Leliévre, 2001: 15). Esta perspectiva se preocupa, 
entonces, por analizar procesos y, entre otras cosas, las trayectorias de vida de los indivi-
duos y sus interrelaciones.2 De acuerdo con sus objetivos generales, se puede decir que la 
escuela francesa del análisis demográfico de las biografías es equiparable a la vertiente 
norteamericana denominada enfoque del curso de vida (Castro, 2004).

En la primera década del siglo xxi, el enfoque del curso de vida –uno de cuyos prin-
cipales creadores, el sociólogo norteamericano Glen Elder, a veces ya lo llama paradigma 
(Elder y Giele, 2009)– cobró mayor presencia en la sociodemografía latinoamericana 
(entre otros, Echarri y Pérez Amador, 2007; Saraví, 2009; Solís et al., 2008). En este pano-
rama, llama la atención que, a pesar de que este enfoque ha sido utilizado desde hace años 
por los demógrafos latinoamericanos –y de que actualmente se lo está empleando aún 
más–, se haga poca referencia a sus principales creadores y a la rica conceptualización que 

2	 En 1981, en Francia, se elaboró y aplicó la primera encuesta estadística biográfica retrospectiva, con ca-
rácter nacional, que captaba información de los individuos nacidos entre 1911 y 1935 (Courgeau, 1985); 
se enmarcó en lo que Courgeau y Leliévre luego llamaron una encuesta de “triple biografía”, ya que se 
centró en el análisis de tres ámbitos: familia, profesión y migración (Courgeau y Leliévre, 2001: 25).
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esta perspectiva aporta. Por ello, resulta pertinente –y deseamos que también didáctico en 
la formación de futuros sociodemógrafos– plantear como objetivo central del presente 
texto una exposición relativamente amplia del surgimiento y desarrollo de esta orienta-
ción teórico-metodológica, incluyendo sus principales lineamientos y algunas de sus apli-
caciones en el campo de la sociodemografía. Por lo mismo, hemos considerado oportuno 
y útil ofrecer al lector una abundante bibliografía de consulta.

El enfoque teórico-metodológico del curso de vida
Surgimiento
Durante décadas –y todavía en el siglo xxi–, una de las preocupaciones teóricas y empíri-
cas esenciales en las ciencias sociales en general ha sido el análisis de la relación entre 
individuo y sociedad. Dependiendo de las épocas históricas, de las ópticas disciplinarias y 
de los énfasis analíticos, dicha vinculación se ha expresado, entre otras formas, como dico-
tomías. Así, se ha hablado, por ejemplo, de la interrelación entre biografía e historia, entre 
los enfoques cuantitativos y cualitativos, entre lo microsocial y lo macroestructural; y, más 
recientemente, se aborda el estudio de lo que sucede entre las experiencias personales y los 
procesos de globalización y fragmentación, así como la articulación entre lo local y lo 
global. Como trasfondo está, entre otras cosas, una de las más conocidas tradiciones de la 
filosofía occidental que es aquella que, en principio, busca analizar fenómenos o situacio-
nes utilizando parejas de conceptos dicotómicos o antinomias clásicas. Y, aunque desde 
hace años las ciencias sociales intentan superar esta forma dualista de pensamiento,3 tal 
intento sigue resultando una tarea compleja.

De entre la variedad de orientaciones teóricas que desde las ciencias sociales han 
hecho propuestas y han llevado a cabo investigación empírica, el denominado enfoque del 
curso de vida constituye ciertamente una plataforma útil para el estudio de los nexos que 
existen entre las vidas individuales y el cambio social (Elder, Kirkpatrick y Crosnoe, 2006; 
Elder y Giele, 2009). Uno de los caminos que esta perspectiva ha utilizado es considerar 
simultáneamente los niveles macroestructurales y microsociales –por ejemplo, tomando 
en cuenta, en el primer caso, los cambios institucionales en relación con los roles según la 
edad y, en el segundo, centrándose en las respuestas individuales ante las fuerzas sociales 
más amplias–. Como lo afirman algunos de los autores que utilizaron este enfoque: 
“Sostenemos que la perspectiva del curso de vida ha revolucionado a la demografía. Lo 
hizo enfocando su atención ya no en los agregados poblacionales sino en los comporta-
mientos demográficos de los individuos” (Hogan y Goldscheider, 2006: 690).4 Estos mis-
mos autores reconocen que desde la década de 1970 algunas disciplinas, entre ellas la 

3	  Entre otros, baste recordar a autores tan connotados como el sociólogo francés Pierre Bourdieu (véase 
Marqués Perales, 2006).

4	  La traducción del inglés al español de todos los fragmentos o párrafos que se incluyen en el presente 
artículo fue llevada a cabo por la autora.
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propia demografía, empezaron a interesarse en el estudio de las vidas personales y, preci-
samente en este sentido, el enfoque del curso de vida impulsó fuertemente esta óptica: 

Los principios del curso de vida aparecieron como respuestas potenciales a problemas 
[como]: el estudio del tiempo, del timing y sus efectos; reconocer y medir los efectos de 
la biografía personal y la historia social en las vidas humanas; […] conceder a la agencia 
humana su peso y replantear las preguntas de investigación en términos de trayectorias 
y patrones en vez de cadenas causales (George, 2006: 678).

Desde su inicio, este enfoque surgió como una propuesta nutrida de aportes de dife-
rentes disciplinas, sobre todo, de la sociología, la historia, la psicología y la demografía 
(O’Rand, 1998). Uno de los primeros textos, que puede considerarse realmente pionero, es 
el artículo de Leonard Cain titulado “Curso de vida y estructura social” (1964), pues ahí 
ya se apunta al análisis de los sistemas de estatus por edad como “… el sistema desarrollado 
por una cultura para dar orden y hacer previsible el curso que seguirán los individuos” 
(Cain, 1964: 278). Sin embargo, por el lado de la demografía, es mucho más famoso el texto 
del también muy conocido Norman Ryder, titulado “La cohorte como un concepto en el 
estudio del cambio social” (1965). Este artículo tuvo la virtud de darle un cariz sociológico 
a un concepto tan identificado con la demografía como lo es el de cohorte; es decir, lo que 
Ryder buscaba era establecer conexiones entre los patrones de vida de las cohortes de 
nacimiento y el cambio social. El propio autor afirma: “Las nuevas cohortes proveen una 
oportunidad para que el cambio social ocurra. Ellas no causan el cambio; lo permiten. Si 
el cambio ocurre, este diferencía unas cohortes de otras y la comparación entre sus trayec-
torias resulta en una manera de estudiar el cambio” (Ryder, 1965: 844). Así, lo que ahora 
se conoce como “análisis de cohorte” no solo representó en su momento una innovación 
dentro de la demografía, sino que ha seguido vigente y, además, se ha diversificado y 
ampliado. Por ejemplo, entre otras, encontramos la discusión –cuya consideración escapa 
a los límites de este trabajo– sobre el conocido “acertijo” que constituye la tríada 
edad-período-cohorte, discusión que se centra en un problema nodal: el de distinguir 
efectos y pesos diferenciales entre variables (véanse, entre muchos otros, Glenn, 2006; 
Elder y Pellerin, 1998; Pacheco y Blanco, 2005).5

Elaboraciones posteriores, de los años setenta y ochenta, que provienen básicamente 
de la sociología de la edad o del envejecimiento (White Riley, 1988), reconocen al enveje-
cimiento (que no solo abarca a la llamada tercera edad sino a toda la vida humana) como 
un proceso social y, por lo tanto, lo que se busca es analizar la naturaleza dinámica y recí-
proca del cambio continuo de las macroestructuras y las vidas humanas; esta tarea no es 

5	 Norval Glenn (2006) termina concluyendo que “Las inferencias sobre los efectos de irse haciendo viejo 
son cruciales para el estudio del envejecimiento y el curso de vida y deberían basarse en investigación 
rigurosa y sistemática, pero una separación definitiva de los efectos de la edad, el período y la cohorte 
por medio de la estimación de modelos estadísticos no es posible. La creencia de que los efectos sí pueden 
ser separados estadísticamente ha derivado en mucha investigación pseudo-rigurosa y casi segura-
mente en muchas conclusiones incorrectas” (Glenn, 2006: 475). Afirmaciones de este tipo son motivo 
de polémica pues otros autores opinan que sí es posible distinguir el peso de los tres efectos (Oliveira y 
Rios-Neto, 2004).
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fácil, nos dicen los autores y, necesariamente, requiere de una perspectiva interdisciplina-
ria. Fue en la década de 1970 que empezó a desarrollarse plenamente el enfoque del curso 
de vida, destacándose, desde entonces y hasta el momento actual, las contribuciones de 
uno de sus principales creadores, el citado sociólogo norteamericano Glen Elder, así como 
las valiosas aportaciones de la historiadora Tamara Hareven.

Elder publicó en 1974 su libro titulado Children of the Great Depression. Social change 
in life experience, donde aborda el tema general de las adaptaciones familiares ante las crisis. 
En aquel momento lo más común en la investigación social y los estudios demográficos era 
utilizar fuentes de información transversales (cross-sectional), tales como las encuestas o los 
censos; por ello, se considera que Elder aprovechó muy bien la oportunidad de tener acceso 
a información longitudinal proveniente de una encuesta elaborada a principios de la década 
de 1930: The Oakland growth study. Originalmente el estudio de Oakland se planteó dar 
seguimiento a un conjunto de estudiantes que cursaban la escuela primaria hasta que ter-
minaran lo que en los Estados Unidos se denomina Senior High School; después, se decidió 
darle continuidad a la investigación y se hicieron seguimientos a los mismos hombres y 
mujeres ya adultos durante las décadas de 1940 y 1950; y la última vez que se los entrevistó 
fue a mediados de los años sesenta. El haber tenido acceso a este tipo de archivos propició 
que, desde el inicio, el autor se propusiera, entre otras cosas, analizar la vinculación entre la 
dimensión temporal y la variable edad y, a su vez, la de ambas con el contexto histórico. Es 
decir, el acierto de Glen Elder fue tomar ideas, propuestas teóricas y metodológicas y con-
ceptos ya existentes –tales como el estudio de cohortes en la demografía, los sistemas de 
estatus por edad más comunes en la sociología, el contexto histórico por cierto indispensa-
ble para la disciplina histórica y, en general, el cambio sociocultural–, juntarlos y articular-
los en una misma investigación. De esta manera, Children of the Great Depression (Elder, 
1999) representó un esfuerzo por construir un marco teórico-metodológico –el enfoque del 
curso de vida– y explicitarlo de manera amplia y sistemática.

Incluso es notable que en esa década de los setenta, cuanto los “estudios de la mujer” 
aún estaban luchando por el reconocimiento de la invisibilidad de la esfera doméstica, 
Elder haya rescatado otra relación central: la de familia y trabajo. En esta vertiente, se 
destaca, por un lado, que el autor haya abordado dos campos de estudio que hasta ese 
momento se habían analizado, generalmente, de manera separada; en palabras del propio 
Elder: “el haber reconocido el nexo entre edad y tiempo me permitió teorizar sobre la 
familia y el trabajo como procesos interrelacionados y en constante cambio” (Elder, 2003: 
58). Por otro lado, amerita subrayar su conceptualización sobre la familia, ya que con ella 
estaba contribuyendo al cuestionamiento de la visión tradicional del ideal de la familia 
nuclear urbana como modelo ahistórico e inmutable. Para Elder, la familia no se puede 
concebir en un solo momento del tiempo porque experimenta cambios constantes; de ahí 
que se requieran herramientas analíticas para explicar los procesos tanto familiares como 
individuales a lo largo del tiempo. Finalmente, aunque sin una perspectiva de género 
explícita, el libro Children of the Great Depression documenta diferencias entre las trayecto-
rias vitales femeninas y masculinas y habla de “roles domésticos” en el interior del hogar así 
como de los roles tradicionales asignados a las mujeres (como esposas, madres y amas de 
casa) en detrimento de la posibilidad de acceso a otras opciones en la vida.
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Por su parte, desde fines de la década de los sesenta, Tamara Hareven, como histo-
riadora, se adscribió a la corriente general de la llamada “nueva historia social” que bus-
caba documentar la experiencia de la gente “común y corriente” o, como dirían los 
historiadores orales, “dar voz a los sin voz” (Joutard, 1986). Ya en los años setenta, esta 
investigadora se especializó en el estudio de la historia de la familia y, a mediados de esa 
década, entró en contacto con el enfoque del curso de vida, precisamente por medio de la 
señera obra de Elder antes citada (Hareven, 2000a). Así, se puede decir que, de alguna 
manera, Hareven enfatiza la importancia de la dimensión temporal –histórica– en el 
enfoque del curso de vida. Señala que la historia de la familia debe ser un campo inter-
disciplinario que utilice herramientas y modelos conceptuales de la historia, la demo-
grafía, la sociología, la antropología y la psicología (Hareven, 1971). Desde los comienzos 
de su carrera profesional, concibió a la familia como un nexo entre las vidas individuales 
y los procesos de cambio social, en contra de posiciones más tradicionales que la veían 
como una unidad estática y aislada (Hareven, 1974); y, durante años, aplicó esta perspec-
tiva al análisis de la familia norteamericana del siglo xix para, desde los años ochenta, 
llevar a cabo estudios comparativos con países asiáticos tales como Japón y China 
(Hareven, 2000b). Una manera de poner en práctica sus intereses académicos fue crear, a 
mediados de los setenta, un publicación –de la cual fue editora por más de veinte años– 
que nació con este espíritu multidisciplinario y que, con el correr de los años, adquirió un 
gran prestigio: la revista Journal of Family History, 

En 1978 aparece un volumen compilado por Hareven –cuyo título es Transitions: the 
family and the life course in historical perspective–, en donde confluyen la propia autora y 
Glen Elder. En este libro ambos presentan artículos que hacen referencia más específica al 
enfoque del curso de vida y a su marco conceptual. Aquí se reúne el manejo de los diferen-
tes tipos de temporalidades y su sincronización, propuesto por Hareven, con la conceptua-
lización de familia propuesta por Elder. Este autor se refiere a la familia como a un 
conjunto de carreras individuales mutuamente contingentes cuya dinámica es precisa-
mente la que da forma a la familia como unidad. Es decir, desde la perspectiva del curso 
de vida, la familia no es vista como una sola unidad organizativa que siempre actúa como 
un grupo cohesivo a través de etapas de desarrollo por las que necesariamente tiene que 
transitar, sino como una pequeña colectividad de individuos interdependientes que se 
mueven a lo largo de su propio curso de vida. Otro punto fundamental, de donde el libro 
adquiere su título, es la idea de que el enfoque del curso de vida examina precisamente 
transiciones (individuales y familiares) y no etapas fijas, como otros marcos conceptuales. 
Es decir, el curso de vida sigue al individuo y sus movimientos inmersos en configuracio-
nes familiares y analiza la sincronización (que no quiere decir solo armonización) de 
transiciones individuales y familiares en diferentes ámbitos (entre otros, eventos demográ-
ficos, entradas y salidas del mercado de trabajo y del sistema educativo, migración, etc.).

En los años ochenta, Elder (1985) dejó más claramente establecidos los lineamientos 
fundamentales del enfoque del curso de vida, y en Europa diversos autores (Courgeau, 1985) 
empezaron a incursionar en el análisis de la conexión entre los cursos de vida individuales 
y el ámbito económico, en algunos casos más específicamente con el mundo del trabajo 
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(Kohli, Rosenow y Wolf, 1983). Ya para la década de los noventa, por lo menos en los 
Estados Unidos, este enfoque teórico-metodológico cobró auge. 

Conceptos y principios básicos
En este apartado se expondrán los tres conceptos fundamentales y los cinco principios 
generales que guían a los estudios enmarcados en el enfoque teórico-metodológico del 
curso de vida. Para esta exposición, tomamos como base a varios de los autores que desa-
rrollaron más investigación a la luz de esta perspectiva, incluyendo, por supuesto, al propio 
Glen Elder.

Tres son los conceptos básicos o ejes organizadores del análisis del curso de vida: 
trayectoria, transición y turning point 6 (véanse, entre muchas otras publicaciones, Elder, 
1985 y 1991; Elder y Kirkpatrick, 2002; Elder, Kirkpatrick y Crosnoe, 2006; Elder y 
Shanahan, 2006).

“El concepto de trayectoria se refiere a una línea de vida o carrera, a un camino a lo 
largo de toda la vida, que puede variar y cambiar en dirección, grado y proporción” (Elder, 
1991: 63). En cierto sentido, corresponde a la visión a largo plazo del enfoque del curso de 
vida y se puede definir por el proceso de envejecimiento o el movimiento a lo largo de la 
estructura de edad. Para el enfoque del curso de vida, la trayectoria no supone alguna 
secuencia en particular ni determinada velocidad en el proceso del propio tránsito, aunque 
sí existen mayores o menores probabilidades en el desarrollo de ciertas trayectorias vitales. 
Las trayectorias abarcan una variedad de ámbitos o dominios (trabajo, escolaridad, vida 
reproductiva, migración, etc.) que son interdependientes; el análisis del entrelazamiento 
de las trayectorias vitales tanto en un mismo individuo como en su relación con otros 
individuos o conglomerados (de manera muy importante, con la familia de origen y pro-
creación) es central para el enfoque del curso de vida. Las trayectorias dan la visión diná-
mica, por ejemplo, del comportamiento o los resultados, a lo largo de una parte sustancial 
del curso de vida (Elder y Shanahan, 2006).

La transición hace referencia a cambios de estado, posición o situación,7 no necesa-
riamente predeterminados o absolutamente previsibles, aunque –al igual que con las tra-
yectorias–, en términos generales, hay algunos cambios que tienen mayores o menores  
 

6	 El término resulta difícil de traducir de manera exacta y sintética. Pero podemos decir que con esta ex-
presión se quiere hacer referencia a momentos de cambio especialmente significativos; algunos autores 
de habla hispana lo han equiparado con el término “punto de inflexión”.

7	 Aquí se usan estos tres vocablos prácticamente como sinónimos, ya que a lo que queremos referirnos 
es a la “situación en que se encuentra alguien o algo, y en especial cada uno de sus sucesivos modos 
de ser o estar” (Centro Centroamericano de Población, 2003). Si se piensa más puntualmente en una 
connotación demográfica, entonces el estado se concibe como la posición que una persona ocupa en 
determinado momento del tiempo. Así, si se está analizando, por ejemplo, una trayectoria conyugal, 
generalmente se consideran cuatro estados posibles: soltero, casado, divorciado y viudo; esto no quiere 
decir que no haya otras posibilidades, pero, en aras de la clasificación y de la viabilidad de llevar a cabo 
análisis estadísticos, los autores suelen restringir y elegir ciertos “estados” claramente identificables. 
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probabilidades de ocurrir (por ejemplo, entradas y salidas del sistema educativo, del mer-
cado de trabajo, del matrimonio, etc.) debido a que sigue prevaleciendo un sistema de 
expectativas en torno a la edad, el cual también varía por ámbitos, grupos de diversa índole 
y culturas o sociedades. Lo que el enfoque del curso de vida destaca es que las transiciones 
no son fijas y que se pueden presentar en diferentes momentos sin estar predeterminadas. 
Además, es frecuente que varias transiciones puedan ocurrir simultáneamente, por ejem-
plo, la salida de la familia de origen, la entrada al mercado de trabajo y las entradas al 
matrimonio y a la reproducción. Con las transiciones se asumen –o se entra a– nuevos 
roles, lo que puede marcar nuevos derechos y obligaciones y, a veces, implicar nuevas face-
tas de identidad social (Elder, Kirkpatrick y Crosnoe, 2006; Hagestad y Vaughn, 2007). Las 
transiciones pueden describirse según su timing8 y su secuencia, y los estados por su dura-
ción. Las transiciones siempre están contenidas en las trayectorias, que son las que les dan 
forma y sentido.

El tercer concepto, asociado a los anteriores, es el de turning point: se trata de eventos 
que provocan fuertes modificaciones que, a su vez, se traducen en virajes en la dirección 
del curso de vida. Este “cambio de estado”,9 como lo conciben algunos autores (Montgomery 
et al., 2008), puede surgir de acontecimientos fácilmente identificables, –sean “desfavore-
cedores”, como la muerte de un familiar muy cercano y significativo, o todo lo contrario 
(Elder, Kirkpatrick y Crosnoe, 2006)–, o bien puede tratarse de situaciones que se califican 
como subjetivas. En cualquier caso, se presenta un cambio que implica la discontinuidad 
en una o más de las trayectorias vitales. A diferencia de las trayectorias y las transiciones 
que, en alguna medida, pueden presentar alguna proporción de probabilidad en su apari-
ción (depende de cuáles trayectorias y transiciones se esté analizando), los turning points 
“... no pueden ser determinados prospectivamente; solo se puede hacer retrospectivamente 
y en relación con las vidas individuales” (Montgomery et al., 2008: 271). Así, estos mismos 
autores afirman que, por lo general, un turning point implica un cambio cualitativo en el 
largo plazo del curso de vida del individuo.

Estos tres conceptos representan las herramientas analíticas básicas del enfoque del 
curso de vida, “... reflejan la naturaleza temporal de las vidas y captan la idea del movimien-
to a lo largo de los tiempos históricos y biográficos” (Elder, Kirkpatrick y Crosnoe, 2006: 8). 

Por otro lado, el enfoque del curso de vida se sustenta en cinco principios básicos y 
fundamentales, aunados a los conceptos señalados, que son los siguientes:

8	 El término timing tampoco tiene una traducción unívoca al español. Se refiere al momento en el que 
ocurre un evento, o sea, a en qué momento específico se entra o se sale de una transición o de un rol.

9	 Para abonar a la definición del término estado: “… la noción de estado se refiere a un período en la vida 
de duración variable, caracterizado por una relativa estabilidad y equilibrio. Como mínimo, un estado 
puede definirse como ‘un estado estable entre dos transiciones’. Esta definición es bastante descriptiva 
y puede constituirse en un recorte empírico de la realidad que está basado en criterios que se definen de 
antemano. […] A veces, la duración del estado ofrece una mejor percepción” (Elcheroth et al., 2003: 5).
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1) El principio del desarrollo a lo largo del tiempo 
Este primer principio refiere a la necesidad de tener una perspectiva de largo plazo en 

la investigación y el análisis, ya que el desarrollo humano es un proceso que abarca del 
nacimiento a la muerte. Además, responde a la idea general de que para entender un 
momento o etapa específica resulta relevante conocer aquello que lo precedió. De hecho, 
se lo podría considerar como indispensable, pero no siempre es posible por falta de infor-
mación (Elder y Kirkpatrick, 2002). La propuesta del enfoque del curso de vida en relación 
con este principio es que “estudiando las vidas a lo largo de períodos sustanciales de tiem-
po incrementamos el potencial del interjuego entre cambio social y desarrollo individual” 
(Elder, Kirkpatrick y Crosnoe, 2006: 11).

2) El principio de tiempo y lugar
Este principio apunta directamente a la importancia de lo contextual. Así, se consi-

dera que el curso de vida de los individuos está “incrustado en” [embedded] y es moldeado 
por los tiempos históricos y los lugares que le toca experimentar a cada persona (Elder, 
Kirkpatrick y Crosnoe, 2006: 12); es decir, tanto los individuos como los conglomerados 
humanos (por ejemplo, las cohortes de nacimiento y/o generaciones) se ven influidos por 
contextos históricos y espaciales específicos. En términos más operacionales, la idea básica 
es que nunca hay que olvidar que las biografías de las personas se ubican en tiempos his-
tóricos y comunidades determinados y que, por lo mismo, todos aquellos que pertenecen 
a una cohorte comparten ciertas características fundamentales, aunque, por supuesto, no 
son homogéneas ya que hay que tomar en consideración las distinciones por género, por 
clase social o estrato socioeconómico y por raza o etnia, entre otras (Elder y Giele, 2009). 
Para algunos autores, este principio remite a la idea fundamental de la relación individuo-
sociedad (Hagestad y Vaughn, 2007).

3) El principio del timing
Como se señaló anteriormente en relación con el vocablo timing, este principio se 

refiere al momento en la vida de una persona en el cual sucede un evento: “Aquí el asunto 
de interés es cuándo un evento o transición ocurre en la vida de las personas, si es pronto 
o tarde en relación con otras personas y con las expectativas normativas” (Elder y Giele, 
2009: 10). De esta manera, un mismo acontecimiento (por ejemplo, la muerte de los 
padres) repercutirá de manera muy diferente en la vida de un individuo dependiendo de 
la edad (y de las circunstancias) que tenga al ocurrir dicho suceso. Además, el momento 
en el que se presentan las transiciones puede tener consecuencias a largo plazo por los 
efectos que cause tanto en las propias transiciones subsecuentes como en las de otras per-
sonas (por ejemplo, la maternidad adolescente puede marcar fuertemente no solo otras 
trayectorias propias –como la escolar y la laboral– sino la dinámica de la familia de origen 
e incluso las futuras trayectorias del propio hijo de la madre adolescente). Así, este princi-
pio postula que las repercusiones de una transición o una sucesión de transiciones en el 
desarrollo de una persona son contingentes y dependen de en qué momento de su vida 
ocurren (Elder, 2002). En este principio, como en todos los demás, siempre se toma en 
consideración los condicionantes básicos, tales como los de género, clase social o estrato 
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socioeconómico y etnia o raza. Uno de los temas que se desprende de este principio es el 
de los procesos de acumulación de ventajas y desventajas a lo largo del curso de vida 
(O’Rand, 2009; O’Rand y Henretta, 1999).

4) El principio de “vidas interconectadas” (linked lives)
Este principio afirma que las vidas humanas siempre se viven en interdependencia, o 

sea, en redes de relaciones compartidas, y que es precisamente en estas redes donde se 
expresan las influencias histórico-sociales (Elder, 2002). De manera operativa, se trata de 
ver la interdependencia de las diversas trayectorias de un mismo individuo respecto 
de otros individuos y grupos; y, entre otras, una de las líneas de investigación que se ha 
destacado en este sentido es la articulación familia-trabajo (Hagestad y Vaughn, 2007). Es 
porque las vidas se viven en interdependencia que las transiciones individuales frecuente-
mente implican transiciones en las vidas de otras personas –como lo evidencia la dinámica 
familiar, una de las dimensiones más estudiadas que incluye la vertiente de análisis de la 
transmisión y las relaciones intergeneracionales. 

También forma parte de este principio el interés por analizar las relaciones entre 
amigos, pares, vecinos y entre maestros y alumnos (Elder y Shanahan, 2006).

5) El principio del libre albedrío (agency)10

Este principio deriva de la clásica discusión sobre los nexos y la causalidad entre lo 
individual y lo estructural. Lo que se quiere destacar es que los individuos no son entes 
pasivos a los que solamente se les imponen influencias y constreñimientos estructurales, 
sino que hacen elecciones y llevan a cabo actividades y, de esta manera, construyen su 
propio curso de vida. Sin embargo, es cierto que ejercen su libre albedrío dentro de una 
estructura de oportunidades que también implica, por supuesto, limitaciones, y que pro-
viene de las circunstancias históricas y sociales (Elder, 2001; Elder y Giele, 2009). En pocas 
palabras, el libre albedrío individual está inevitablemente atado a las fuerzas históricas y 
sociales; de esta manera, “las personas pueden moldear sus vidas pero lo hacen dentro de 
límites socialmente estructurados, como se refleja en las oportunidades y las limitaciones 
que, a su vez, van cambiando históricamente” (Shanahan y Elder, 2002: 176).

10	 Según el Oxford Dictionary, la palabra agency quiere decir “means of action by which something is done”. 
Se puede traducir como “albedrío” que, según el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, 
quiere decir “potestad de obrar por reflexión y elección”. La palabra “albedrío” proviene del latín arbi-
trium, traducida como “arbitrio”, que quiere decir “facultad de adoptar una resolución con preferencia 
de otra”. El diccionario señala que la expresión que se usa más ordinariamente es la de “libre albedrío”, de ahí 
que parezca pertinente usar esta expresión como sinónimo o, por lo menos, como equivalente cercano 
del vocablo inglés agency; sin embargo, también da una idea del mismo concepto el hablar de “libertad 
de acción”.
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Aplicación y temáticas
El principal objetivo de esta sección es ofrecer un panorama de las temáticas que han sido 
abordadas a la luz del enfoque del curso de vida –al menos en los últimos treinta años, 
aunque poniendo el énfasis en la producción reciente– tanto en la literatura especializada 
anglosajona como en la latinoamericana. Con respecto a esta última, cabe reconocer que 
destaca la producción mexicana elaborada tanto por investigadores nacionales como por 
estudiosos de América Latina redicados en el país, a veces desde hace muchos años.

Es necesario advertir que no intentamos presentar algo cercano a una reseña acadé-
mica ni para cada una de las obras referidas ni para el conjunto de los temas en cuestión. 
Es decir, no se trata de dar cuenta de los contenidos, de los problemas nodales de cada 
investigación y de su tratamiento teórico y empírico, ni tampoco de una valoración que 
considere tanto los aciertos como las posibles deficiencias, o sea, una evaluación crítica de 
las obras. El objetivo es mucho más modesto: brindar algunos botones de muestra y una 
bibliografía de consulta. 

El orden de presentación obedece a un criterio simple y acotado: se han considerado 
básicamente dos de los conceptos clave del enfoque del curso de vida antes desarrollados: 
la trayectoria y la transición. Además, se han tomado en consideración los textos que en 
algún momento se refieren explícitamente al enfoque del curso de vida, dejando fuera de 
la revisión a todas aquellas investigaciones que, si bien analizan los mismos eventos demo-
gráficos, no se adscriben abiertamente a esta orientación teórico-metodológica ni citan 
entre su bibliografía a algunas de las obras centrales de esta perspectiva. Sobra decir que 
la reseña de ninguna manera es exhaustiva aunque sí resulta representativa. 

Trayectorias
Desde muy diversas ópticas, la temática del trabajo (su realización, la carencia de empleo 
y el fin de la participación económica, entre otros aspectos) ha representando un hilo con-
ductor sumamente importante no solo para las disciplinas especializadas sino, por supues-
to, para los propios seres humanos. Ya desde sus inicios, el enfoque del curso de vida 
abordó la investigación de las trayectorias laborales. En efecto, en los años ochenta, los 
autores que fueron adscribiendo, de una u otra manera, a esta perspectiva teórico-
metodológica empezaron a estudiar dichas trayectorias de una manera específica (Kohli, 
Rosenow y Wolf, 1983); y, con el correr del tiempo, el abordaje se extendió al amplio mundo 
del trabajo y a la interrelación de las trayectorias laborales con otros fenómenos como, por 
ejemplo, la dinámica de los mercados de trabajo (Marshall et al., 2001). 

Para el caso de México, se estudiaron trayectorias laborales femeninas (Ariza y 
Oliveira, 2005; Blanco y Pacheco, 2001; Castro, 2004; Oliveira y Ariza, 2001) y masculinas 
(Solís y Billari, 2003), así como la articulación familia-trabajo (Blanco y Pacheco, 2003). En 
la mayoría de estas investigaciones se usaron fuentes de información previamente elabora-
das, de tipo cuantitativo, prospectivas o retrospectivas, tal como ha sido tradicional en la 
demografía. Sin embargo, también existen investigaciones que llevaron a cabo su propia 
encuesta; es el caso de un trabajo que comenzó como un proyecto para una tesis de 
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doctorado11 y que culminó con la publicación del libro Inequidad y movilidad social en 
Monterrey (Solís, 2007). El autor tomó como parte de sus orientaciones teóricas al enfoque 
del curso de vida y diseñó un instrumento de recolección de información (Encuesta sobre 
movilidad ocupacional y curso de vida en Monterrey 2000) que hiciera posible comparar 
los datos con la encuesta que se realizó en la misma ciudad en 1965 (véanse Balán, 
Browning y Jelin, 1977). 

Por otra parte, un proyecto colectivo (Coubés, Zavala y Zenteno, 2005), que representa 
una gran aportación para el caso de México, generó en 1998 la primera encuesta biográfica, 
representativa para todo el país, denominada Encuesta Demográfica Retrospectiva (eder). 
Esta investigación estuvo inspirada en la ya referida tradición francesa de las historias de 
vida en el análisis demográfico (Courgeau y Leliévre, 2001) pero utiliza constantemente 
algunos de los conceptos básicos de la perspectiva del curso de vida, como son los de tra-
yectoria y transición. Se recolectó información de la historia de vida de cada individuo 
entrevistado, para tres cohortes de edad (1936-1938, 1951-1953 y 1966-1968) de hombres y 
mujeres; la eder se concentró, sobre todo, en los ámbitos familiar, laboral y migratorio. 

Transiciones
Hacia la adultez
Una de las transiciones más estudiadas en los países anglosajones es la de la adolescencia 
a la adultez (Benson y Kirkpatrick, 2009). Aunque la mayoría de las investigaciones se 
centran en la asunción de los roles de adultos, se ha empezado a atender la dimensión 
subjetiva (Johnson, Berg y Sirotzki, 2007). En el caso de México, también se ha incursio-
nado en este tema, con el enfoque del curso de vida, desde fines de los años noventa 
(Tuirán, 1996). Ya en el nuevo milenio, los textos que abordan esta transición se remiten, 
por ejemplo, a analizar “… el calendario y la intensidad de los eventos característicos de 
esta transición: salida de la escuela, primer empleo, salida del hogar paterno, primera 
unión y primer hijo nacido vivo” (Echarri y Pérez Amador, 2007: 43); para ello, como en 
este caso, se utilizan modelos de análisis de historia de eventos (event history analysis).12 
También es posible encontrar textos que consideran aspectos más subjetivos de esta 
importante transición (Mora Salas y de Oliveira, 2009). 

Asimismo, tomando como eje la transición hacia la adultez, se realizaron investiga-
ciones centradas en sectores específicos de población joven –por ejemplo, los más vulne-
rables–. Aunque los textos se refieran al caso de México, “el proceso de transición a la 

11	 Como en el caso de estudiantes latinoamericanos que obtuvieron su doctorado en la Universidad de 
Texas en Austin en la década de 1990 (véase la nota 2 al pie), este trabajo (Solís, 2002) también se llevó 
a cabo bajo el cobijo de la misma institución, y el autor formó parte de otro grupo de latinoamericanos 
que se prepararon como sociodemógrafos en el nuevo milenio (entre otros, la mexicana Georgina Rojas 
(2002) y el argentino Gonzalo Saraví (2002)).

12	 Carlos Echarri y Julieta Pérez Amador han utilizado, para el caso de México, fuentes como la Encuesta 
Nacional de la Juventud 2000 (Pérez Amador, 2006) y la Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica 
(enadid) 1997 (Pérez Amador, 2008).
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adultez y la experiencia de la juventud están signados por dos aspectos que han devenido 
rasgos distintivos y preocupantes de la sociedad contemporánea, como son la desigualdad 
y la exclusión” (Saraví, 2009: 303). 

Por último, entre los más recientes esfuerzos colectivos de investigación, es impor-
tante destacar el caso de los jóvenes que aún se están formando como demógrafos: la 
Maestría en Demografía de El Colegio de México ha compilado (Giourguli, Martínez y 
Pacheco, 2010) una serie de artículos derivados de las tesis de grados de algunos alumnos 
(generación 2004-2006). Entre otros aspectos, cabe subrayar que el segmento de población 
preferentemente estudiado es precisamente el de la juventud inserta en los dominios ya 
clásicos de la fecundidad y la salud reproductiva, la educación y el empleo, utilizando 
como una de las orientaciones teóricas al enfoque del curso de vida.

Hacia la ancianidad
En el otro extremo de la adolescencia se encuentran las transiciones relacionadas con la 
edad adulta y la ancianidad. En los países altamente industrializados, donde una buena 
parte de la población ha contado con un trabajo formal, por lo menos en la segunda mitad 
del siglo xx, terminar la trayectoria laboral y pasar al estado de jubilación resulta de gran 
importancia. Tal es el caso, entre otros, de Canadá (Marshall et al., 2001; Marshall y Taylor, 
2005) y de Alemania (Kohli, 1994; Teipen y Kohli, 2004). En América Latina el tema del 
envejecimiento también resulta relevante pero por otras razones, entre las que se encuen-
tran lo limitado del régimen de pensiones para la población trabajadora, lo deficiente del 
sistema de seguridad social para aquellos “adultos mayores” que de alguna manera sí tie-
nen acceso a servicios de salud y, por supuesto, el extenso tema de la pobreza. Claramente 
este es el caso de México (Wong y Lastra, 2001; Zúñiga y Gomes, 2002).

El proceso de envejecimiento se ha convertido en un amplio tema de estudio ya que 
contiene una variedad de intereses que abarcan desde la adaptación a nuevas situaciones 
en el curso de vida (Crosnoe y Elder, 2002) o la relación entre abuelos y nietos (Mueller y 
Elder, 2003) –una de cuyas vertientes es la de los intercambios intergeneracionales (Litwin 
et al., 2008)– hasta temas ya plenamente ubicados en la dimensión subjetiva, como el de la 
identidad en las etapas finales de la vida (Kaufman y Elder, 2002). Tan relevante resulta el 
tema del envejecimiento para las sociedades anglosajonas, por las consecuencias que aca-
rreará tanto en la dimensión microsocial de las dinámicas familiares como en lo macroes-
tructural –aspecto que, entre otras cosas, se refleja en la elaboración de políticas públicas 
ad hoc (McDaniel, 2008a)– que existe una variedad de textos que tienen como sustento el 
enfoque del curso de vida, tales como compilaciones (Silverstein, 2005), handbooks 
(Malcolm, 2005) y hasta obras verdaderamente monumentales que abarcan varios volú-
menes (McDaniel, 2008b).

En América Latina existe ya una vertiente de investigación sociodemográfica que se 
guía específicamente por la orientación teórica del curso de vida y que también se ocupa 
del proceso del envejecimiento (Montes de Oca, 2003), aunque, por supuesto, más centra-
da en problemas como los señalados anteriormente, por ejemplo, el del cuidado de los 
“adultos mayores” que, debido a la casi inexistencia de asilos de ancianos financiados por 
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el gobierno, recae –como otras etapas de la vida– en las familias (Gomes y Montes de Oca, 
2004).13

Un tema muy relacionado con el del envejecimiento es el de la salud. Por ejemplo, con 
la colaboración de algunas instituciones norteamericanas y mexicanas se ha elaborado una 
encuesta representativa a nivel nacional –y que forma parte del Estudio Nacional de Salud 
y Envejecimiento en México (enasem)– para la población de 50 y más años (Wong, 
Espinoza y Palloni, 2007). Se trata de la primera encuesta en este campo que tiene un 
carácter longitudinal ya que se ha considerado su aplicación en dos momentos del tiempo: 
la primera fase se llevó a cabo en 2001 y su seguimiento en 2003. Aunque originalmente el 
estudio no fue concebido estrictamente bajo el enfoque del curso de vida, algunos de los 
investigadores participantes (Wong et al., 2006) consideran que una de las bondades de la 
base de datos que se creó es el amplio potencial que representa ya que puede ser explotada 
desde diferentes plataformas teóricas y metodológicas entre las cuales se encuentra, por 
supuesto, el curso de vida.

Metodología mixta
En general en las ciencias sociales, y también en el enfoque del curso de vida, se señala con 
creciente frecuencia la pertinencia y utilidad de combinar fuentes de información cuanti-
tativas y cualitativas en la investigación (Giele y Elder, 1998). Desde los años ochenta, pero 
sobre todo en la década de 1990, se ha venido desarrollando una vertiente de investigación 
ahora conocida como metodología mixta (Creswell, 1995; Dávila, 1995; Newman y Benz, 
1998; Tashakkori y Teddlie, 1998). Actualmente se encuentra en pleno auge; como simple 
indicador, cabe mencionar que se han dedicado números completos de revistas especiali-
zadas a su discusión y futuras líneas de investigación (Qualitative Inquiry, 2010). La orien-
tación teórica que representa el enfoque del curso de vida no es ajena a esta modalidad de 
investigación (Laub y Sampson, 1998 y 2003) y, aunque todavía está insuficientemente 
desarrollada, sigue habiendo especialistas que abogan a su favor (George, 2009). 

Para el caso de México, existen algunos ejercicios que han utilizado una fuente de 
datos estadísticamente representativa junto con información netamente cualitativa. Por 
ejemplo, para analizar el entrelazamiento de cuatro trayectorias vitales –escolar, laboral, 
conyugal, reproductiva– de mujeres de sectores medios de la Ciudad de México, se empleó 
la ya referida Encuesta Demográfica Retrospectiva y un conjunto de entrevistas semies-
tructuradas a profundidad (Pacheco y Blanco, 2002; Blanco y Pacheco, 2009). Para abor-
dar el tema de la pobreza y la vulnerabilidad de unidades domésticas en tres localidades 
de la República Mexicana, se ha utilizado básicamente la Encuesta Nacional de Empleo 
Urbano (eneu) junto con la realización de trabajo de campo de corte antropológico y la 
aplicación de entrevistas a profundidad (Rojas, 2000). Y, como último ejemplo, está el 

13	 Tal vez sea necesario recordar que en el presente texto solo tenemos en cuenta la bibliografía de la región 
y de países anglosajones que en mayor o menor medida adscriben al enfoque del curso de vida y que, por 
esta razón, se omite una enorme cantidad de autores que, si bien abordan los temas referidos, no lo hacen 
desde esta particular orientación teórica. En tal sentido, y a manera de ejemplo, mencionamos el caso del 
demógrafo mexicano Roberto Ham Chande, especialista en los temas del envejecimiento de la población.
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citado estudio de Saraví sobre jóvenes que experimentan desigualdad y en cual el autor 
trabajó con la ya mencionada Encuesta Nacional de la Juventud llevada a cabo por el 
Instituto Mexicano de la Juventud y con la realización de entrevistas (Saraví, 2009).

El enfoque del curso de vida y la investigación cualitativa
Resulta necesario especificar que si bien, como se ha reiterado, el enfoque del curso de 
vida, tanto en los países anglosajones como en los latinoamericanos, ha llevado cabo aná-
lisis empíricos sobre todo utilizando bases de datos cuantitativas, desde hace años una 
variedad de autores, incluyendo al propio Glen Elder (Giele y Elder, 1998), señalan la per-
tinencia y necesidad de realizar estudios cualitativos. Así, los métodos cualitativos de 
recolección de información, tales como las entrevistas semiestructuradas a profundidad, 
las historias de vida e incluso las biografías y las autobiografías (Bailey, 2009; Clausen, 
1998; Giele, 1998), representan fuentes con las cuales también se pueden llevar a cabo 
análisis utilizando los conceptos y principios del enfoque del curso de vida. Recientemente, 
en el contexto norteamericano, se realizaron investigaciones que se interesan por sectores 
de bajos ingresos compuestos por población latina y afroamericana (Burton, Purvin y 
Garret-Peters, 2009), así como por fenómenos más específicos como la violencia sexual 
(Draucker y Martsolf, 2010). Para el caso de México, la bibliografía que reúne investigacio-
nes netamente cualitativas adscriptas al enfoque del curso de vida es bastante escasa pero 
sí existen algunos estudios cualitativos claramente orientados por esta perspectiva 
(Blanco, 2001 y 2002; Caballero, 2007).

El nuevo milenio: temáticas novedosas
La bibliografía anglosajona de la primera década del milenio basada en el enfoque del 
curso de vida ha ido abordando temas novedosos que representan problemas sociales para 
el conjunto de las sociedades. Así, puede encontrarse una buena cantidad de textos que 
hacen referencia a diferentes aspectos de la salud y la enfermedad (Allen, Griffiths y Lyne, 
2004), incluyendo algunos muy específicos, como la compleja problemática de las adic-
ciones (Hser, Longshore y Anglin, 2007; Ragan y Beaver, 2009) y del campo biomédico 
(Mayer, 2009) y de la genética (Shanahan, Hofer y Shanahan, 2006). Otro ámbito en el que 
al parecer, se está empleando con éxito el enfoque del curso de vida es el de la criminología 
(Boutwell y Beaver, 2010; Laub y Sampson, 2003; Eggleston, Laub y Sampson, 2009). Por 
último, como un indicador más de que este enfoque sigue consolidándose, cabe mencionar 
que a finales de la primera década del milenio se han lanzado revistas especializadas14 que 

14	 En 2009 comenzaron a publicarse dos revistas anglosajonas especializadas que buscan dar cabida a los 
avances que se vayan logrando en la investigación ubicada dentro de esta orientación teórica o paradig-
ma, como algunos autores ya la llaman. Advances in Life Course Research es una publicación trimestral 
que en su Editorial de 2009 afirma: “La revista no tiene una preferencia predeterminada por ninguna 
etapa de la vida ni por ninguna disciplina en particular, mientras se estudie el curso de vida humano. 
Muchos trabajos importantes han conectado, y esperamos que lo sigan haciendo, las vidas individuales 
a lo largo del tiempo y el espacio, así como el entrelazamiento de las trayectorias individuales, los con-
textos y las vidas”. La otra revista, Longitudinal and Life Course Studies, se presenta en la modalidad 
electrónica y, según menciona en su página web (http://www.journal.longviewuk.com), también define 
una línea lo más incluyente posible. 
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se dedicarán fundamentalmente a dar cuenta de los avances en la investigación que se está 
haciendo a la luz de esta orientación teórica, cada vez más interdisciplinaria.

Consideraciones finales
El principal objetivo de esta revisión del surgimiento y desarrollo de la orientación teórica-
metodológica conocida como curso de vida tiene como uno de sus sustentos la ausencia que 
hemos percibido en una variedad de textos elaborados por sociodemógrafos latinoamerica-
nos de referencias explícitas a los fundamentos teóricos que están detrás del análisis, por 
ejemplo, de trayectorias y transiciones en los ámbitos más estudiados, como la familia, el 
trabajo, la salud y la educación –y a los cuales, ciertamente, habría que agregar el fenómeno 
de la migración internacional–. Hemos tenido especial cuidado en proporcionar referencias 
bibliográficas para todo aquello que fue posible documentar. Y, si bien resulta obvio que la 
mayoría todavía proviene de los países anglosajones, es de destacar que la producción de 
América Latina no es tan reducida. Es cierto que el presente texto se ha nutrido básicamente 
de lo publicado en México, pero ello no quiere decir que necesariamente esos estudios 
hayan sido elaborados solo por mexicanos pues, como es bien sabido, el país ha dado cobijo 
desde hace ya bastantes años a una pléyade de investigadores latinoamericanos.

Como lo han señalado muchos autores de las más diversas disciplinas y orientaciones 
teóricas, la elección de una u otra fuente de datos, de uno u otro enfoque teórico, depende 
en gran medida del tipo de preguntas de investigación que se plantee. Al igual que todo 
marco teórico, el curso de vida presenta fortalezas y debilidades de las cuales hay que estar 
conscientes –y que ameritarían un texto por sí mismo–; pero, sin duda, las potencialidades 
de este enfoque son amplias. Porque no solamente sigue abordando los temas ya clásicos de 
la sociodemografía, ubicados en los ámbitos de la familia, el trabajo, la salud y la educa-
ción, y examinando nuevas facetas de fenómenos ya conocidos, sino que, en su marco, 
surgen novedosas temáticas derivadas de las cambiantes realidades.

Mucho está todavía por hacerse, desde dar viabilidad a proyectos colectivos que se 
hagan cargo de elaborar fuentes de información verdaderamente longitudinales, hasta 
incluir en forma sistemática materias ad hoc en los programas de docencia que se enfocan 
en la sociodemografía latinoamericana. Por supuesto, el carácter interdisciplinario y la 
combinación metodológica resultan más un atractivo que un obstáculo para suscitar el 
interés de las nuevas generaciones no solo de demógrafos sino de estudiosos de las ciencias 
sociales y humanas.
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Resumen

Desde el punto de vista de la teoría de la asimilación, 
los matrimonios mixtos han sido considerados 
como la última fase del proceso de integración de 
la población inmigrante dentro de la sociedad que 
los acoge. A la luz de esta perspectiva, y haciendo 
uso de la Encuesta Nacional de Inmigrantes 2007, se 
analizan los matrimonios mixtos de los inmigrantes 
latinoamericanos con españoles atendiendo a los 
factores que inciden sobre la formación de este tipo 
de uniones. Se estudia este patrón matrimonial 
haciendo uso combinado de técnicas bivariadas y 
multivariadas para explorar indicadores como el 
sexo, la educación, la nacionalidad, el año de llegada 
y el tiempo transcurrido entre la migración y el 
matrimonio. Los resultados obtenidos muestran 
un fascinante y matizado retrato de una práctica 
matrimonial cuya prevalencia varía en función del 
país que se considere. 

Palabras clave: matrimonios mixtos, integración, 
América Latina, España.

Exogamia matrimonial de  
los inmigrantes latinoamericanos  
con españoles: integración  
o estrategia migratoria
Intermarriage among latin-americans and spaniards:  
integration or migration strategy

María Sánchez-Domínguez
Universidad Complutense de Madrid (ucm), España 
Grupo de Estudios de Población y Sociedad (geps)

Abstract

From the standpoint of assimilation 
theory, mixed marriages have traditionally 
been considered as the final stage of the 
integration process for the immigrants into 
the host society. From this perspective, 
we have made use of the recent National 
Immigrant Survey (2007) in Spain to analyze 
mixed marriages affecting Latin American 
immigrants and native Spaniards. Bivariate 
and multivariate approaches are used 
to analyze the contexts of these types of 
marriage, controlling for indicators such as 
sex, education, current citizenship, year of 
arrival, and the time between marriage and 
migration. The results reveal a fascinating 
and complex portrait of a type of marriage 
behavior that can vary significantly by 
country of origin.
 
Key words: intermarriage, integration, Latin 
America, Spain. 
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Introducción
Tradicionalmente, el análisis de la exogamia matrimonial ha constituido un barómetro de 
cuán integrados están los inmigrantes a una determinada sociedad receptora, presupo-
niendo que la misma implica ausencia de prejuicios étnicos y/o raciales e indica el último 
estadio del proceso de integración.1 Por el contrario, la endogamia matrimonial ha sido 
percibida como una actuación defensiva que limita la integración social pluriétnica y que 
mantiene las diferencias dentro de la sociedad de acogida (Coleman, 1994). Ciertamente, 
las poblaciones inmigradas, en los primeros estadios de su asentamiento en la nueva socie-
dad, tienden a mantener patrones de endogamia matrimonial promovidos por la red social 
en la que se insertan. La endogamia actuaría o como una estrategia de los inmigrantes 
orientada a la reducción de las incertidumbres que les genera el nuevo entorno social (per-
cibido a menudo como hostil para la propia identidad étnica), o como una mayor voluntad 
de “conservación” de la propia cultura –en el caso de los inmigrantes con proyectos de 
retorno en el corto o medio plazo–, o bien como una práctica relacionada con los procesos 
de reagrupación familiar. 

Los matrimonios mixtos son, al mismo tiempo, un indicador y un agente productor 
de integración (Pagnini y Morgan, 1990). Su importancia puede resumirse en la siguiente 
afirmación: “Los matrimonios mixtos, más que cualquier otro tipo de relación, dan habida 
cuenta de los límites sociales, de la disposición del ‘nosotros’ y de los ‘otros’ a aceptarse 
entre sí” (Merton, 1941). Por tratarse de un vínculo tan íntimo entre las personas, tales 
matrimonios nos informan de la existencia de una mayor apertura de los grupos involu-
crados pues se consideran a sí mismos como iguales (Kalmijn, 1998). 

La mayoría de las investigaciones han demostrado que, entre los inmigrantes, el 
matrimonio endogámico tiende a ser la norma y el interétnico la excepción (Rodríguez, 
2002). A pesar de ello, desde hace décadas, las uniones exogámicas han atraído la atención 
de los investigadores en las ciencias sociales. 

Los matrimonios tienden a producirse entre personas con similares características 
socioeconómicas y culturales. En este sentido, compartir gustos, valores y estilos de vida son 
un determinante clave en el proceso de selección de la pareja (Kalmijn, 1998) y contribuye 
positivamente a la comprensión mutua y a la estabilidad de la vida conyugal una vez que 

1  	 Este artículo analiza el efecto de la exogamia matrimonial sobre los procesos de integración social de 
acuerdo con el postulado teórico de la teoría de la asimilación en los términos reformulados por Alba y 
Lee (1997). En términos generales, la asimilación se puede definir como la disminución, o desaparición 
en el punto extremo del proceso, de las diferencias étnicas o raciales y de las manifestaciones culturales y 
sociales que las expresan. Esta definición no supone que el proceso sea unidireccional –principal crítica 
del paradigma–, en el sentido de que el único responsable de integración sea el grupo minoritario, sino 
que tanto este como el grupo mayoritario tienen que estar involucrados en este proceso de armonización 
cultural. Por ende, la asimilación implica a ambos grupos. En el primer momento de su llegada a la so-
ciedad receptora, los inmigrantes deben cambiar o asimilar ciertos patrones de comportamiento básicos 
que les permitan desempeñar su vida cotidiana en la sociedad de acogida. Desde este punto de vista, la 
aculturación se lleva a cabo en dirección a la cultura dominante, aunque también la cultura dominante 
asimila o incorpora elementos de las culturas minoritarias. A lo largo de este estudio se emplearán como 
sinónimos los términos asimilación e integración.	
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el matrimonio se ha producido (Homans, 1958). Cuanto mayor sea la distancia social entre 
los diferentes grupos, menor será la probabilidad de que las parejas potenciales se encuen-
tren, simplemente porque no comparten el mismo espacio social. Por ello, el proceso de 
integración de los inmigrantes se revela como un elemento determinante para que el 
matrimonio mixto se produzca, dado que implica que los diferentes grupos tienen mayor 
probabilidad de compartir los estilos de vida, las actitudes, el diálogo y los intereses. Esto 
es lo que Vallee y otros han llamado “asimilación social” (Vallee, Schartz y Darknell, 1957).

El objetivo de este artículo es mostrar, haciendo uso de los datos procedentes de la 
Encuesta Nacional de Inmigrantes 2007, cómo en España los matrimonios mixtos están 
relacionados tanto con el proceso de integración dentro de la sociedad receptora como con 
las estrategias específicas vinculadas con la migración en sí. En cuanto al primer aspecto, 
se pondrán a prueba muchos de los indicadores sobre exogamia matrimonial e integración 
utilizados en la literatura, con el fin de comprobar si los patrones matrimoniales de la 
población inmigrante en una nueva sociedad receptora, como la española, divergen o se 
asemejan a los observados en sociedades tradicionales de recepción de inmigración inter-
nacional. En lo que respecta al segundo punto, se tratará de desentrañar la relación que 
existe entre el proyecto migratorio y las decisiones matrimoniales de los inmigrantes lati-
noamericanos, con el fin de alcanzar conclusiones más matizadas sobre los mecanismos 
que operan detrás de las elecciones matrimoniales exogámicas. 

En concreto, se trataría de responder a un interrogante de vital importancia: ¿a partir 
de qué momento podemos empezar a considerar la exogamia matrimonial como un indi-
cador del grado de integración social de la población inmigrante a la sociedad española? 
Aunque la respuesta a una pregunta de este tipo trasciende ampliamente los límites de este 
trabajo, el análisis de esta cuestión constituye un importante elemento interpretativo de las 
pautas matrimoniales de los inmigrantes que no puede pasarse por alto en una investiga-
ción sobre el tema. Por lo tanto, intentaremos asentar una base empírica que sirva como 
sustento para el desarrollo ulterior de estudios sobre procesos nupciales.

Tras presentar el marco teórico y metodológico de nuestro trabajo, procederemos al 
análisis de los matrimonios mixtos de inmigrantes latinoamericanos con población espa-
ñola. Por último, expondremos las principales conclusiones así como la discusión a la que 
dan lugar.

Integración y matrimonios interétnicos
El análisis de los matrimonios mixtos como indicadores del grado de integración de los 
inmigrantes en la sociedad de acogida tiene una larga tradición en la investigación dentro 
del campo de las ciencias sociales (Alba y Nee, 1997; Alba, 1976; Alba y Kessler, 1979; Alba 
y Reig, 1986; Gordon, 1964; Marcson, 1950; McCaa, 1993; Merton, 1941; Blau, Blum y 
Schwartz, 1982; Qian y Lichter, 2001 y 2007). 

Park y Burgess definieron la asimilación como “el proceso de interpenetración y 
fusión en el que personas y grupos adquieren las memorias, sentimientos y actitudes de 
otras personas y grupos que, compartiendo su experiencia y su historia, se incorporan con 
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ello a una vida cultural común” (1969: 735). Donde con más claridad se revela este proceso 
es en los matrimonios mixtos en los que uno de los contrayentes es autóctono de la socie-
dad de acogida (Qian y Lichter, 2007: 69). 

Los estudios sobre los matrimonios mixtos han tendido a hacer uso de un gran 
número de variables empíricas destinadas a retratar la complejidad de las limitaciones 
reales en este tipo de opciones matrimoniales, entre otras, el tamaño del grupo, la razón 
de masculinidad, factores culturales (religión, idioma), factores asociados al ciclo vital, 
educación, año de llegada. 

El tamaño del grupo se utiliza con frecuencia como indicador de la probabilidad de 
que una persona se vea obligada a buscar una pareja fuera de su núcleo étnico debido a la 
escasez de potenciales candidatos dentro de ese grupo (Blau, Blum y y Schwartz. 1982): 
cuando los grupos son pequeños, el número de matrimonios interétnicos tiende a ser 
mayor. 

La razón de masculinidad de los inmigrantes también se considera importante: el 
desequilibrio en la proporción de hombres y mujeres tiende a hacer a un sexo más propen-
so que el otro a contraer matrimonio fuera del grupo (Lievens, 1999). Dado que, en gene-
ral, los hombres han predominado en los flujos migratorios tradicionales, también han 
sido los más propensos a contraer matrimonios interétnicos. En los procesos migratorios 
internacionales contemporáneos, esta tendencia ha dejado de prevalecer y, como los varo-
nes ya no son mayoría en muchos de los grupos de inmigrantes que arriban a las socieda-
des receptoras, su mayor tendencia a casarse con mujeres autóctonas habría dejado de ser 
el patrón predominante. 

Dos variables asociadas al ciclo vital suelen incluirse en los estudios sobre los matri-
monios mixtos: la edad de llegada a la sociedad de acogida y el estado civil previo. Los 
inmigrantes que llegan a edades más tempranas tienen más probabilidades de casarse con 
un autóctono debido a que han tenido una mayor oportunidad de interactuar con miem-
bros de la sociedad de inserción y, por tanto, mayor oportunidad de conocer a un compa-
ñero ideal dentro de ella. Del mismo modo, cuanto más tiempo está una persona en la 
sociedad de acogida, más débiles podrían ser sus vínculos con la comunidad étnica de 
referencia dentro de la nueva sociedad, debido a que una mayor parte de su proceso 
de socialización se habría producido en esta última. El estado civil también se considera 
importante, ya que la probabilidad de ocurrencia de los matrimonios mixtos parece estar 
asociada a las segundas nupcias, lo que, implícitamene, sugiere que el divorcio y las rup-
turas matrimoniales tiende a debilitar los lazos existentes con el grupo de origen, o con los 
hombres y/o mujeres de este (Gurak, 1987). 

Asimismo, los factores culturales, especialmente la religión y el idioma, tienen un efec-
to importante en la selección de pareja. En algunos grupos religiosos, como el musulmán 
(Coleman, 1994: 113; Lievens, 1998: 121; De Vries, 1987: 146), existen fuertes restricciones 
normativas que fomentan las uniones endogámicas y desalientan la exogamia matrimonial 
a través de importantes sanciones sociales (Alba, 1986; Birth, 1997; Marcson, 1950). 
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Dentro del marco explicativo del intercambio social,2 la variable independiente clave 
es la educación. Se ha demostrado ampliamente que los inmigrantes con mayor nivel 
educativo tienen más probabilidades de contraer matrimonio con personas no pertene-
cientes a su comunidad étnica que aquellos que poseen niveles de educación inferiores 
(Kalmijn, 1998; Portes, 2006; Qian, 1999; Qian y Lichter, 2001; Zhou, 1997). Este patrón se 
ha atribuido al hecho de que las personas con mayor nivel educativo tienden a ser más 
individualistas y, por tanto, están menos constreñidas por los lazos familiares y de origen 
(Kalmijn, 1998). Para Portes (2008), más inversión en capital humano conduce a una 
mayor asimilación a la sociedad de acogida.

Es indudable que los matrimonios mixtos han demostrado ser un excelente indicador 
del grado de integración. Lo que resulta quizá más discutible son las explicaciones de ese 
proceso: la mayoría considera al inmigrante como un actor en un escenario en el que los 
matrimonios mixtos se producen –entre otras causas– o porque su comunidad étnica es 
relativamente pequeña o porque hay más hombres que mujeres; pero el papel de las estra-
tegias y/o los deseos, tanto de la población inmigrante como de la autóctona, parece estar 
ausente de estas explicaciones. Esta manera casi paternalista de ver a los inmigrantes 
sugiere, al menos indirectamente, que no tienen estrategias propias y que se casarían con 
autóctonos casi por casualidad, y solamente por factores que escapan a su control. En 
contraposición con este argumento, en este artículo consideramos que los inmigrantes  
–tanto como los españoles– son agentes de gran dinamismo que poseen estrategias, prefe-
rencias e información que les confieren capacidad de actuación dentro del mercado matri-
monial autóctono y del de los países de origen. Desde este punto de vista, los matrimonios 
mixtos podrían ser el resultado de estrategias específicas. 

Son muchas las ventajas que se derivan de casarse endogámicamente; algunas están 
relacionadas con la defensa de la identidad del grupo y otras con las ventajas de participar 
en redes sociales de base étnica que proporcionan a sus miembros una mayor garantía de 
adquisición de puestos de trabajo y de vivienda y contextos de interacción social que con-
fieren certidumbre y una espacio de afectividad mutua. En este sentido, el matrimonio 
puede ser visto como una estrategia de adaptación para facilitar la inserción dentro de la 
sociedad que los recibe. Entonces, dadas estas ventajas, ¿por qué contraer matrimonio con 
un español? Sin duda, porque los matrimonios mixtos hacen que la vida en la sociedad de 
acogida sea más fácil, al menos en lo que se refiere al acceso de los nativos a las redes socia-
les (Bodoque y Soronellas, 2010). 

En realidad, la exogamia matrimonial está condicionada por una gran variedad de 
factores que van desde cómo perciben los inmigrantes su capacidad para facilitar la inser-
ción dentro de la sociedad española –y, en este sentido, se la percibe como una ventaja–, 
hasta, por supuesto, la probabilidad de poder conocer a una pareja ideal fuera del grupo, 

2	 La teoría del intercambio social, iniciada por Merton, afirma que toda interacción social está determina-
da por el proceso de negociación entre las partes que participan en los intercambios sociales (Homans, 
1958; Merton, 1941). Con respecto al matrimonio, esto significa que ambas partes llegan al mercado 
matrimonial con activos y expectativas que deben ser negociados. 
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aspecto este cuyo análisis ha estado omnipresente en la literatura especializada. Pero tam-
bién está determinada por las percepciones que sobre los inmigrantes en general –o sobre 
un grupo específico– tienen la sociedad receptora y la potencial pareja, así como por la 
aceptabilidad de casarse con un inmigrante (o, tal vez, por la falta de voluntad del autóc-
tono de casarse con un/a nativa). Cuantificar estas dimensiones que forman parte del 
proceso de selección de la pareja a partir de datos empíricos no es tarea fácil. Pese a esta 
dificultad, considerar a los inmigrantes y a los españoles como actores con estrategias es 
fundamental para cualquier comprensión matizada del modo en el que operan estos fac-
tores y del proceso del que forman parte.

La mayoría de los estudios sobre los matrimonios mixtos que involucran a inmigran-
tes tienden a concentrarse en las uniones que se producen en la sociedad receptora, a 
menudo mucho después del momento de la migración. Por implicación, la migración y las 
estrategias matrimoniales parecen ser fenómenos independientes entre sí. De esta manera, 
el análisis de la incidencia de la exogamia conyugal termina por convertirse en un punto 
de referencia para medir el grado de integración de los inmigrantes y de sus grupos en las 
sociedades de acogida (Qian y Lichter, 2007). Es incuestionable que los matrimonios mix-
tos que se producen en la sociedad receptora constituyen una parte muy importante de las 
pautas de nupcialidad de los inmigrantes. Pero esta pauta puede, sin embargo, constituir 
solo un aspecto del mosaico de la realidad conyugal de los inmigrantes porque se puede 
argumentar que los matrimonios mixtos están en ocasiones relacionados con la estrategia 
de la migración en sí. Se ha demostrado que este tipo de estrategia, en la que el matrimonio 
exogámico y la migración van de la mano, existe en otros contextos (Fu, 2001; Niedomysl, 
Östh y van Ham, 2010; Johnson, 2007; Piper, 1997, 1999 y 2003). No hay razón para pensar 
que el matrimonio no es también una estrategia de migración dentro del contexto español. 
Los inmigrantes que se casan con españoles pueden disfrutar de las ventajas y privilegios 
que les confiere su estatus de casados con un autóctono, de cara a los aspectos legales que 
les faciliten tanto iniciar el movimiento migratorio en sí como su permanencia en la socie-
dad de acogida. Otros beneficios pueden estar relacionados con la obtención de un empleo 
e ingresos. Sin embargo, este tipo de comportamiento no se debe confundir con la integra-
ción, aunque eventualmente pudiera conducir a la ella. 

Como hemos señalado, el objetivo en este artículo es mostrar, en el caso de España, 
cómo están relacionados los matrimonios mixtos tanto con las estrategias específicas de la 
migración como con el proceso de integración. Veremos que muchos de los indicadores de 
integración utilizados en la literatura tienen importancia en España, mientras que otros 
carecen de ella. Un factor clave que subyace a los matrimonios mixtos es la distancia his-
tórica y sociocultural que separa a las sociedades de origen y de destino: cuanto más corta 
sea la distancia social –como es el caso de América Latina– mayor será la incidencia de la 
exogamia matrimonial, porque esa mayor fortaleza de los lazos tradicionales que unen a 
un colectivo de inmigrantes con la sociedad de acogida facilita el acceso a dicha sociedad. 
A veces la percepción del “otro” crea una enorme distancia social y cultural que es muy 
difícil de superar, pero en otras ocasiones esto no es así. Desde el punto de vista del género, 
este análisis mostrará que las barreras que separan a la sociedad española de los 
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inmigrantes latinoamericanos son insustanciales para unos países y enormes para otros, 
pese a la cercanía sociolingüística que une a España con América Latina.

Material y métodos
Hemos señalado antes que los datos utilizados en este estudio provienen de la Encuesta 
Nacional de Inmigrantes realizada entre noviembre de 2006 y febrero de 2007 (en adelan-
te, eni). La muestra total contiene información sobre un total de 15,465 entrevistas a 
inmigrantes de 16 y más años que llevaban residiendo en España al menos un año.3 Por 
otro lado, la encuesta proporciona información sobre 17,700 hogares en los que al menos 
uno de sus miembros cumple con las características anteriores. El número total de entre-
vistas realizadas a población latinoamericana asciende a 6,178. En este trabajo se emplean 
datos ponderados y, salvo cuando se indica lo contrario, elevados, por lo que la cifra total 
de inmigrantes latinoamericanos es 1,787,691 (39% del total de la población) y la de hoga-
res 804,499 (37% del total de hogares).

De cara al propósito de este estudio, la eni presenta ventajas y desventajas. Dos son 
las principales desventajas, de las cuales la más importante se relaciona con el carácter 
mismo de la fuente: por un lado, por tratarse de una encuesta, no tiene las pretensiones de 
superar en riqueza informativa a fuentes como el censo; y, por otro lado, proporciona 
información parcial sobre el cónyuge, especialmente en los que respecta al nivel educativo 
o al estado civil previo, datos de los que se carece en la encuesta. Sin embargo, estas limi-
taciones se ven extraordinariamente compensadas por dos motivos: es la fuente estadística 
que en estos momentos mejor aprehende la realidad de la población inmigrante en España 
porque, al ser una encuesta retrospectiva, representa un excelente instrumento que nos 
permite obtener una visión más amplia del fenómeno migratorio en su estado actual; y, en 
segundo lugar –y relacionado con el punto anterior–, porque permite captar la compleji-
dad del mercado matrimonial en tanto que se puede analizar el matrimonio y el proyecto 
migratorio como fenómenos interrelacionados. La operacionalización de esta interacción 
es posible porque se recoge el momento en el que se celebró el matrimonio así como el año 
de llegada al país. Por tanto, es factible analizar las estrategias matrimoniales de los inmi-
grantes en el marco de la relación entre unión conyugal y trayectoria migratoria, y esta 
relación se puede vincular con numerosas características sociodemográficas y económicas 
de esa población.

En este artículo se estudian los matrimonios mixtos de los inmigrantes atendiendo a 
estos dos aspectos. En primer lugar, se estudiará la exogamia matrimonial desde el punto 
de vista de las estrategias individuales orientadas a facilitar el proyecto migratorio; en tal 
sentido, la exogamia no actuaría como indicador de integración. En segundo término, se 
tratará de establecer un hito temporal a partir del cual la incidencia de los matrimonios 

3	 En el caso de que los encuestados no cumplieran el requisito de llevar un año residiendo en España, 
tenían que manifestar la intención de hacerlo.
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mixtos puede empezar a traducirse como un indicador de la integración de los inmigran-
tes en España. 

Variables independientes e hipótesis
Los análisis se basan en una muestra que se define por los siguientes parámetros: inmi-
grantes latinoamericanos actualmente casados cuyo matrimonio tuvo lugar al menos 
entre 2 y 3 años antes de llegar a España, que residen en la actualidad con su pareja en el 
país y cuya edad de llegada a España fue de al menos 16 años. Las personas con naciona-
lidad española desde su nacimiento han sido excluidas del análisis con el fin de eliminar 
cualquier sesgo potencial creado por los informantes que pueden ser, de hecho, españoles, 
pese a haber nacido en el extranjero. También se excluyeron del análisis las personas que 
cohabitan con sus parejas y las personas casadas que viven separadas. El motivo de la 
exclusión de las parejas de hecho se debe a la no disponibilidad de un dato empírico de 
vital importancia: el año en el que se inició la cohabitación.4 Una vez aplicados estos crite-
rios de selección, el porcentaje de inmigrantes latinoamericanos que constituyen el univer-
so de estudio es del 15% (n= 261,975).

Dentro de los modelos elaborados, hay nueve variables explicativas que contienen 
información individual sobre el entrevistado: el sexo, el país de origen, la edad a la llegada 
a España, la diferencia de edad entre los esposos, el año de llegada al país, el tiempo al 
matrimonio, el nivel educativo, los estudios cursados en España y la nacionalidad 
española.

La variable país de origen se basa en el país de nacimiento de la persona entrevistada 
e incluye a individuos originarios de nueve países: Ecuador (45,071), Colombia (53,872), 
Argentina (35,803), Bolivia (15,900), Perú (19,691), Venezuela (16,005), Brasil (12,597), 
Cuba (14,440), República Dominicana (15,282). Se ha incluido una décima categoría, 
–Resto de países de América Latina– (n = 33,314). El país de origen nos informa, de modo 
indirecto, sobre la mayor o menor distancia cultural con respecto a España medida en 
términos de su mayor o menor presencia en la sociedad receptora. Se espera que países 
con más tradición migratoria hacia España, como la Argentina, Cuba o Venezuela, mues-
tren tasas de exogamia con españoles superiores a la de los inmigrantes procedentes de 
nuevos países emisores, como Ecuador y Bolivia. 

La edad a la llegada a España se basa en la edad exacta (en años) al arribar al país. 
Esta información se ha recodificado en cuatro grupos o categorías: 16-20, 21-25, 26-30 y > 
30. Cada una de estas categorías está asociada a diferentes momentos tanto del ciclo vital 
como de la experiencia migratoria de los individuos. Se espera que los inmigrantes que 
llegan más jóvenes a España sean los que registren una mayor incidencia de exogamia 
matrimonial.

4	 Para más detalle sobre la incidencia de la cohabitación entre la población latinoamericana en España, 
véanse Castro, 2001 y 2002; Sánchez-Domínguez, 2011: 110-114; 262; <http://eprints.ucm.es/12672/>.
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El año de llegada a España de la persona entrevistada ha sido codificado en dos 
períodos (antes del año 2000 y entre 2000 y 2007) a fin de distinguir diferentes fases del 
proceso migratorio. El primer período se caracteriza por la recepción continuada, pero 
baja, de flujos migratorios. En cambio, en el segundo período, la migración ha sido muy 
intensa. De acuerdo con los argumentos teóricos de Blau, Blum y Schwartz (1982), espe-
ramos que las personas que llegaron antes del período de intensa migración (en torno al 
año 2000) sean más propensas a casarse con un/a español/a que aquellas que llegaron una 
vez que se produjo el boom migratorio: antes de 2000, las comunidades étnicas eran rela-
tivamente pequeñas y las oportunidades de casarse endogámicamente eran menores.

El tiempo al matrimonio es una variable clave en el análisis porque permite relacionar 
el momento del matrimonio tanto con la fase inicial del proyecto migratorio como con la 
duración de la estancia en España. Este indicador resulta de la diferencia entre el año del 
matrimonio y el año de llegada a España y ha sido agrupado en seis categorías: 2-3 años 
antes de la llegada a España, un año antes, mismo año de la llegada, un año después, 2-4 
años y >4 años después de la llegada. Estas categorías reflejan diferentes grados de interac-
ción entre el proyecto migratorio y el matrimonio. La primera categoría –2-3 años antes de 
la llegada a España– recoge los matrimonios que se han celebrado con independencia del 
proyecto de emigrar. Además, informa sobre el grado de aceptación de los españoles en el 
extranjero. La segunda, tercera y cuarta categorías son las que reflejan los matrimonios 
que se dan como resultado de estrategias migratorias individuales de los inmigrantes, 
orientadas a conseguir un fácil acceso a la sociedad española. Durante el período inicial de 
la estancia en el país, es muy difícil atribuir los matrimonios mixtos a su integración por-
que el inmigrante no ha estado el tiempo suficiente como para que ese proceso se produz-
ca, o tan siquiera se inicie. Por último, los matrimonios con españoles/as que se celebran 
con posterioridad al segundo año tras la llegada a España podrían considerarse como un 
indicador real del grado de integración de esta población en el marco receptor. De acuerdo 
con la teoría de la asimilación, esperamos que las tasas de exogamia matrimonial sean 
mayores entre los inmigrantes que más tiempo llevan en España. 

 La educación se refiere al grado educativo más alto que se ha finalizado, es decir, a 
estudios completos. Es una variable que recoge el capital humano que trae consigo el inmi-
grante. Tres categorías se han utilizado: educación primaria completa o inferior, educación 
secundaria y educación superior. Esperamos que las personas más altamente cualificadas 
sean más propensas a casarse con nativos de España debido, principalmente, a la mayor 
capacidad de negociación que este atributo adquirido les confiere de cara a mantener rela-
ciones sociales con los miembros del exogrupo.

Haber finalizado estudios en España o tener la nacionalidad española en el momento 
de casarse son indicadores aproximados del grado de integración en la sociedad española. 
Por esa razón, se supone que estas dos variables reflejan el grado de capital social. Se 
espera que cuanto mayor sea el capital social, mayor sea la propensión a la exogamia. 

La diferencia de edad entre los esposos es un indicador que recoge información sobre 
la mayor o menor simetría de roles. La diferencia de edad ha sido calculada con respecto a 
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la persona entrevistada. Las categorías que se usaron son: ego es mayor (>2) que la pareja, 
ambos tienen la misma edad (entre -2 y +2) y ego es más joven (<2). Esta variable se ha 
empleado solo en los modelos de regresión en función del sexo de los inmigrantes. 
Esperamos que la exogamia matrimonial sea mayor cuando ego es más joven que su pare-
ja, especialmente en el caso de las mujeres.

El resumen estadístico de estas variables independientes queda recogido en el Cuadro 
1. Debido a que la variable dependiente es dicotómica –estar casado con un español sí/no–, 
en este trabajo se han elaborado modelos de regresión logística tanto para la muestra gene-
ral como para hombres y mujeres. El objetivo de los modelos de regresión es establecer una 
clasificación de los principales factores que inciden en la formación de los matrimonios 
mixtos con población autóctona.

Resultados. Exogamia matrimonial en España
El Cuadro 2 proporciona información sobre las principales características de los inmi-
grantes residentes en España que están casados con españoles según sexo del 
entrevistado. 

El primer rasgo a resaltar es que el fenómeno difiere de manera significativa entre 
mujeres y varones.

Con respecto a la edad a la llegada a España, observamos diferencias interesantes. Los 
hombres que llegaron jóvenes son más propensos a estar casados con españolas: siete de 
cada diez de los que arribaron entre los 16 y los 20 años de edad. Conforme aumenta esa 
edad, disminuye la incidencia de la exogamia matrimonial para los varones. En lo que 
respecta a las mujeres, si bien, como en el caso de los varones, la incidencia de la exogamia 
es elevada entre aquellas que llegaron jóvenes (50%), también lo es para las mujeres que 
tenían más de treinta años a su llegada (58%). 

En cuanto al período de llegada, los resultados sugieren que la exogamia matrimonial 
es mayor entre los inmigrantes que llegaron antes del boom migratorio: seis de cada diez 
personas de la población latinoamericana que llegó al país antes del año 2000 se casaron 
con españoles; pero hay diferencias por sexo: entre las mujeres esa proporción es del 67%, 
mientras que entre los varones es del 59 por ciento.

Cuando analizamos la incidencia de la exogamia matrimonial en función del país de 
origen, observamos diferencias importantes tanto entre los distintos orígenes como por 
sexo. Los/as ecuatorianos/as y los/as bolivianos/as son quienes menos probabilidad tienen 
de casarse con personas autóctonas. En el lado contrario, los/as cubanos/as y los/as brasi-
leños/as son quienes registran mayores tasas de matrimonios interétnicos con españolas/
es. Y cuando se considera el sexo, las diferencias son más acuciantes: en general, las muje-
res son más exogámicas que los varones de su mismo grupo de origen, sobre todo las 
dominicanas, las brasileñas y las colombianas; los hombres de Ecuador son los menos 
propensos a la exogamia (solo el 4%); y las mujeres cubanas son las que tienen mayor pro-
pensión a casarse con españoles (el 72%). 
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Cuadro 1  
Indicadores seleccionados de la población latinoamericana casada, por sexo. España. Año 2006/7

Indicadores                                                       Sexo

Total* Hombres Mujeres

261,975 112,062 149,913

Edad de llegada 16-20 11.7 8.4 14.3

21-25 29.9 29.3 30.3

26-30 27.9 29.0 27.1

 >30 30.5 33.3 28.3

Año de llegada Antes 2000 33.0 33.5 32.6

Después 2000 67.0 66.5 67.4

País de origen Ecuador 17.2 17.6 16.9

Colombia 20.6 18.7 22.0

Argentina 13.7 14.1 13.3

Bolivia 6.1 9.5 3.5

Perú 7.5 8.0 7.1

Venezuela 6.1 6.3 5.9

Brasil 4.8 2.6 6.4

Cuba 5.5 5.7 5.4

República Dominicana 5.8 4.6 6.8

Resto de América Latina 12.7 12.7 12.7

Educación Primaria 10.9 9.4 12.0

Secundaria 58.3 58.1 58.4

Universitaria 30.8 32.4 29.6

¿Estudió en España? Sí 8.9 8.6 9.1

No 91.1 91.4 90.9

Nacionalidad española Sí 8.0 9.1 7.2

No 92.0 90.9 92.8

Tiempo al matrimonio 2-3 años antes 20.8 23.9 18.4

1 año antes 13.5 14.2 13.0

Año de llegada 4.3 2.9 5.3

1 año después 11.8 10.5 12.7

2-4 años después 29.1 27.0 30.7

>4 años después 20.6 21.6 19.8

Diferencia de edad entre los 
esposos

Ego mayor 52.1 12.2

Misma edad 35.5 33.6

Ego más joven 12.3 54.2

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta Nacional de Inmigrantes (eni) 2006/7.
*Total de personas casadas cuyos matrimonios tuvieron lugar entre los tres años antes de la llegada a España y el año 2007.
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En términos generales, cuanto mayor es el capital humano acumulado, mayor es la 
propensión a casarse exogámicamente. Este resultado da sustento, aunque de forma tími-
da, a la expectativa respecto del efecto esperado de la educación sobre la incidencia de la 
exogamia matrimonial. La educación es más importante para los hombres, pues la mitad 
de los que tienen estudios superiores se casaron con españolas. Por el contrario, el porcen-
taje de mujeres casadas con hombres españoles muestra, en los distintos niveles educativos 
considerados, una distribución bastante homogénea con respecto a la de aquellas que se 
casaron endogámicamente.

La importancia de las redes sociales en las que intervienen españoles, medida a través 
de la variable haber finalizado estudios en España, y la mayor integración, medida por el 
indicador poseer la nacionalidad española en el momento de casarse, tienen un efecto 
significativamente positivo sobre la incidencia de la exogamia: más de siete de cada diez 
inmigrantes que finalizaron sus estudios en la sociedad receptora y de quienes tenían la 
nacionalidad española en el momento de casarse contrajeron matrimonio con un/a 
español/la. El efecto del primer indicador es mayor para los hombres que para las mujeres, 
mientras que el segundo tiene más peso sobre las pautas matrimoniales de las mujeres. No 
obstante, la incidencia sobre la exogamia matrimonial es, en ambos casos, indiscutible-
mente importante.

Uno de los principales objetivos de este trabajo es analizar la interacción entre el 
proyecto migratorio y las estrategias matrimoniales. Con el fin de aproximarnos a la rea-
lidad de la interacción existente entre estos dos fenómenos, el Gráfico 1 muestra el porcen-
taje de personas encuestadas casadas exogámicamente de acuerdo con el tiempo al 
matrimonio en relación con el momento de migrar. Estos resultados dan fuerte apoyo a la 
expectativa de que la exogamia matrimonial se incremente conforme aumenta el tiempo 
de estancia en España. Y muestran que los patrones generales de exogamia matrimonial 
con población autóctona y, por tanto, los niveles de integración de esta población migrante 
dentro del contexto español siguen la misma tendencia que la observada en países con-
siderados como tradicionales receptores de población inmigrada. Ello es de especial rele-
vancia dado el reciente carácter de España como país receptor de inmigración.

En general, las mujeres son mucho más propensas que los varones a casarse con espa-
ñoles (48% y 32%, respectivamente). Sin embargo, estas diferencias son aún mayores en 
función del tiempo al matrimonio que se considere. Prácticamente no existen diferencias 
significativas por sexo en el momento antes de emigrar a España. Pero, desde el momento 
en el que los inmigrantes llegan al país, se produce un extraordinario cambio en los patro-
nes matrimoniales por sexo. En el año de llegada a España, cuatro de cada diez mujeres se 
casan con españoles, frente a menos de dos de cada diez hombres –esto nos indica que el 
matrimonio y la migración están fuertemente conectados para ellas–. El peso de los matri-
monios que tienen lugar en el primer año de residencia en el país es considerablemente 
mayor entre las mujeres. Si bien los niveles de exogamia aumentan para ambos sexos a lo 
largo del tiempo, las mujeres duplican a los varones durante todo el período, alcanzando 
su máximo entre aquellas que llevan más de cuatro años en España –siete de cada diez 
mujeres, frente a casi seis de cada diez hombres–. En general, estos resultados validan la 



45
M. Sánchez-
Domínguez

Exogamia matrimonial de los inmigrantes latinoamericanos...

Cuadro 2  
Porcentaje de personas en matrimonios interétnicos por sexo,  

en función de una serie de variables independientes*. España. Año 2006/7 

Variables independientes Porcentaje de personas en matrimonios interétnicos

Total Hombres Mujeres

41.1 31.5 48.3

Edad de llegada 16-20 56.0 68.7 50.4

  21-25 35.7 31.0 39.1

  26-30 39.0 28.1 47.8

  >30 42.6 25.6 57.6

Año de llegada Antes 2000 63.4 59.0 66.7

  Después 2000 30.2 17.7 39.4

País de origen Ecuador 21.3 4.3 34.6

  Colombia 42.3 20.7 56.0

  Argentina 37.7 49.8 28.0

  Bolivia 17.2 13.9 23.8

  Perú 53.1 54.9 51.6

  Venezuela 44.8 41.7 47.2

  Brasil 56.9 18.1 68.6

  Cuba 66.6 59.5 72.2

  República Dominicana 44.9 16.1 59.6

  Resto de América Latina 53.6 53.9 53.4

Educación Primaria 35.8 13.7 49.3

  Secundaria 39.1 24.4 50.1

  Universitaria 46.2 49.5 43.5

¿Estudió en España? Sí 76.0 88.6 67.1

  No 37.7 26.1 46.4

Nacionalidad Española Sí 75.3 66.0 70.5

  No 27.1 46.9 38.6

Tiempo al matrimonio 2-3 años antes 9.3 7.6 11.1

  1 año antes 12.9 10.6 14.7

  Año de llegada 36.9 14.6 46.0

  1 año después 56.7 44.9 64.1

  2-4 años después 55.5 40.4 65.3

  >4 años después 63.4 56.3 69.1

Diferencia de edad  
entre los esposos

Ego mayor 31.8 27.2 46.6

Misma edad 35.0 31.8 37.6

  Ego más joven 54.4 49.2 55.3

Total 107,700 35,310 72,390

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta Nacional de Inmigrantes (eni) 2006/7.
*Los porcentajes se refieren a las personas latinoamericanas casadas con españoles, cuyo casamiento tuvo lugar entre los tres 
años antes de la llegada a España y el año 2007.
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teoría de la asimilación, pero también sugieren que existen mercados matrimoniales espe-
cíficos, fundamentalmente para las mujeres, justo antes y en el momento de llegada, que 
poco parecen tener que ver con los supuestos teóricos del proceso de integración.

Cuando analizamos estos mismos patrones diferenciando por país de origen, los 
procesos de integración revelan distintas manifestaciones (Gráfico 2). 

Gráfico 1  
Exogamia matrimonial en función del tiempo al matrimonio y del sexo (%). España. Año 2006/7

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta Nacional de Inmigrantes (eni) 2006/7.
Nota: Los porcentajes se refieren a todos los matrimonios entre latinoamericanos y españoles que tuvieron lugar entre los tres 
años antes de la llegada a España y el año 2007.

Gráfico 2 
Exogamia matrimonial en función del tiempo al matrimonio y del país de origen (%). España. Año 2006/7

	 Tipo I	 Tipo II
	 Exogamia y estrategia migratoria	 Exogamia y proceso de integración

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta Nacional de Inmigrantes (eni) 2006/7.
Nota: (A) = 2-3 años antes de llegar a España; (B) = 1 año antes; (C) = año de llegada a España y el primer año de residencia en el 
país; (D) = 2-4 años después; (E) = superior a 5 años de estancia en España.
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En términos generales, los países de origen pueden dividirse en dos grandes grupos. 
El Tipo II es aquel en el que la exogamia matrimonial es mayor conforme aumenta el tiem-
po de estancia en España, ajustándose al modelo predicho por la teoría de la asimilación. 
Dentro de este tipo, pueden distinguirse dos patrones matrimoniales: de un lado, Ecuador 
y Bolivia son los países donde la incidencia de la exogamia matrimonial se muestra con 
menor intensidad; en el otro extremo, se sitúan Venezuela, la Argentina y el Perú.

El Tipo I lo componen los inmigrantes oriundos del Brasil, Colombia, Cuba y la 
República Dominicana. Los intercambios matrimoniales de estos grupos, a diferencia de 
los del Tipo II, reflejan dos tipos de procesos: por un lado, en los primeros estadios del 
asentamiento se observan elevadas tasas de exogamia matrimonial, lo cual puede estar 
informando de la existencia de una estrategia conyugal vinculada al proyecto migratorio 
en sí, o viceversa; por otro lado, y transcurrido un tiempo de estancia en el país, la exoga-
mia matrimonial de estos inmigrante revela el efecto de la integración en la sociedad 
receptora, constituyendo, por tanto, un indicador del grado de integración en sí. 

En general, antes de iniciar el trayecto migratorio, la exogamia matrimonial es prác-
ticamente inexistente, salvo en el caso de la República Dominicana y de Cuba donde, en 
el momento justo antes de llegar España, el 60% y el 52%, respectivamente, del total de 
matrimonios eran con españoles/as. 

Los matrimonios que se produjeron en el mismo año de la llegada nos revelan un 
fenómeno de extraordinario interés: casi siete de cada diez migrantes brasileños, colom-
bianos y dominicanos que se casaron en el mismo año de la llegada a España lo hicieron 
con españoles/as; y esta cifra es del 100% para la población procedente de Cuba. Esto pare-
ce estar claramente relacionado con la existencia de mercados matrimoniales específicos 
para estos grupos. La incidencia de los matrimonios celebrados en la fase inicial del pro-
yecto migratorio, e incluso pre-inicial, no parecen vincularse con el proceso de integración 
pero sí con estrategias individuales orientadas a facilitar un acceso más fácil y rápido den-
tro de la sociedad española.

 A partir de los dos años de estancia en España, los niveles de exogamia se incremen-
tan a medida que aumenta el tiempo de permanencia en el país. Este incremento se pro-
duce, con diferentes ritmos, en los oriundos de todos los orígenes, salvo en el caso de 
Ecuador. Dentro del Tipo I, el Perú y Venezuela registran un aumento del 40% respecto 
del período anterior, que se hace más suave después de los cuatro años de estancia en el 
país. Los argentinos experimentan un incremento significativamente creciente y positivo. 
Por su parte, los países del Tipo II, después de la extraordinaria intensidad matrimonial 
en el momento de su llegada a España, descienden su propensión a casarse con población 
autóctona, aunque siempre con valores de exogamia superiores a cinco de cada diez. 
Entre los ecuatorianos, la probabilidad de estar casado/a con un/a español/a, comparativa-
mente con los demás países de origen, registra una muy baja propensión, tendencia que 
se mantiene en niveles relativamente bajos a lo largo de todo el período. Esto puede deberse 
a la creciente importancia que han ido adquiriendo las redes sociales de los oriundos de 
ese país, las cuales incentivan más la endogamia matrimonial que la exogamia.
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Con el fin de profundizar nuestra comprensión sobre la heterogeneidad, más que 
evidente, en los comportamientos matrimoniales de los inmigrantes latinoamericanos en 
España, se ha representado la incidencia de los matrimonios mixtos en función del tiempo 
al matrimonio y del sexo de los inmigrantes procedentes de tres países (Gráfico 3), cada 
uno de los cuales representa tres patrones matrimoniales diferenciados. 

Gráfico 3  
Porcentaje de matrimonios interétnicos en función del tiempo al matrimonio y del sexo entre los 

inmigrantes procedentes de Ecuador, la Argentina y Colombia. España. Año 2006/7

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta Nacional de Inmigrantes (eni) 2006/7.
Nota: Se han representado las categorías del tiempo al matrimonio dentro de cuatro principales: “Antes”: 1-3 años antes de llegar 
a España; “Momento de la llegada a España”: año de la llegada y el primer año de residencia en el país; “Después”: entre 2 y 4 
años después de haber llegado a España; y “Larga estancia”: >4 años después de la llegada a España.

En el caso de Ecuador, hay pocos indicios de integración a lo largo del período con-
siderado, principalmente entre los hombres. Las mujeres ecuatorianas muestran un com-
portamiento diferenciado: sus niveles de exogamia matrimonial se incrementan entre el 
momento de la llegada y los cuatro años de estancia en el país. Ecuador representa una 
situación clásica en la que el matrimonio endogámico es la opción preferible y deseada, con 
muy pocos cambios conforme aumenta el tiempo de estancia en España (Sánchez-
Domínguez, de Valk y Reher, 2011). 

Un patrón muy diferente encontramos entre los nativos de la Argentina. Aquí la ten-
dencia a la integración parece más clara. Este colectivo registra un salto extraordinario en 
la incidencia de la exogamia en el momento de la migración; y, a medida que avanza su 
tiempo de estancia, la tendencia se va incrementando hasta involucrar a una alta propor-
ción de hombres y mujeres. Entonces, la Argentina representa lo que podríamos llamar un 
modelo de integración perfecta, testimonio de la importancia de los fuertes vínculos cul-
turales e históricos entre ambas sociedades, estrechamente interconectadas por 150 años 
de intercambios migratorios que han ido nutriendo y fortaleciendo las relaciones entre 
ambos grupos hasta el punto de la inexistencia de barreras sociales.

El modelo colombiano es un ejemplo muy interesante del doble proceso de incorpo-
ración social que estamos analizando: proceso de integración y estrategias matrimoniales 
asociadas al proceso migratorio. Sus patrones matrimoniales son muy distintos del que 
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hemos visto entre los argentinos, aunque el resultado final en ambos casos es el mismo: 
niveles altos de exogamia. Entre los colombianos, las diferencias por sexo son enormes, 
con un predominio de estrategias de migración relacionadas con el matrimonio entre 
las mujeres y de un claro proceso de integración entre los hombres: algo más del 80% de las 
mujeres colombianas se casan con españoles en el momento de la migración, frente a un 
20% de los hombres. Sin embargo, después de la llegada, las tasas de matrimonios mixtos 
descienden, aunque persisten en niveles altos.

El resto de los países que hemos incluido en el análisis se definen por su proximidad 
a alguno de estos tres modelos, a los que podríamos denominar “modelos puros”: en tér-
minos generales, Bolivia estaría más cercana al modelo ecuatoriano, mientras que el resto 
de países se situarían en posiciones intermedias entre el modelo argentino (Perú y 
Venezuela) y el colombiano (Brasil, Cuba y República Dominicana).

Determinantes de la exogamia matrimonial en España
Las hipótesis de investigación sobre el matrimonio mixto se pondrán a prueba en tres 
modelos de regresión logística: para la población en su conjunto y para cada sexo por 
separado. El principal objetivo de estos análisis es evaluar la importancia de un conjunto 
de características de los contrayentes sobre las decisiones matrimoniales y determinar si 
existen diferencias, o no, en función del sexo de los inmigrantes latinoamericanos que 
residen en España. 

En el modelo general,5 la mayoría de los coeficientes son significativos y funcionan en 
la dirección esperada (Cuadro 3). 

La probabilidad de los matrimonios mixtos es significativamente mayor para las 
mujeres que para los hombres.

La probabilidad de casarse con un/a español/a disminuye cuanto mayor es la edad de 
llegada a España, o, dicho de otro modo, la propensión es mayor en el caso de quienes 
arribaron entre los 16 y los 20 años de edad, aunque los resultados no son estadísticamente 
significativos en los niveles estándar. Este resultado confirma las expectativas predichas 
por la teoría de la asimilación, según la cual las personas que llegaron más jóvenes presen-
tan una mayor propensión a la exogamia matrimonial debido a que han tenido más opor-
tunidad de interactuar con miembros de la sociedad de acogida, aumentando así la 
posibilidad de conocer a un potencial compañero dentro de ella. 

El efecto del momento de la llegada a España es muy significativo y da un fuerte 
apoyo a las hipótesis originales sobre los efectos del período de arribo. Quienes llegaron 
durante el período de las corrientes migratorias menos fuertes (antes del año 2000) tienen 
más propensión a estar casados/as con españoles/as que quienes arribaron durante la fase 
de intensa inmigración internacional. Estos resultados sugieren que los mercados 

5	 Los modelos de regresión se han construido a partir de datos elevados: N= 1,508 latinoamericanos (388 
varones y 670 mujeres). 
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matrimoniales tienden a funcionar de manera diferente según el período migratorio que 
se considere, donde el reducido tamaño del colectivo podría estar jugando a favor de la 
exogamia matrimonial. 

En cuanto al tiempo al matrimonio, el modelo muestra resultados muy interesantes, 
estadísticamente significativos y en la dirección esperada. La probabilidad es baja en el país 
de origen y en el momento previo a iniciar el movimiento migratorio, aunque aumenta 
conforme se acerca el momento del inicio del proyecto migratorio. Después del arribo, hay 
un fuerte incremento de los matrimonios mixtos, con una probabilidad casi tres veces 
mayor que la esperada en el año de llegada a España. Esta propensión se mantiene en nive-
les estables (con una tendencia básicamente plana) a medida que el tiempo de estancia en 
la sociedad de acogida es mayor. 

En lo que respecta al país de origen, los niveles más altos de exogamia matrimonial 
se observan entre la población cubana, seguida, a cierta distancia, de la originaria de 
Venezuela y de la República Dominicana. 

Las personas con mayor nivel educativo –aunque esto no resulta estadísticamente 
significativo– y que han finalizado sus estudios en España son más susceptibles a casarse 
con autóctonos. Hay dos posibles explicaciones complementarias: en primer lugar, los 
mayores niveles de capital humano influyen positivamente en los modos en que quienes 
migran se incorporan en la economía de la sociedad receptora; en segundo lugar, los inmi-
grantes con mayores niveles de educación tienen más propensión a interactuar con un 
nutrido número de autóctonos dentro de sus redes de sociabilidad primaria porque com-
parten espacios educativos, laborales, residenciales, etc. 

Por último, tener la nacionalidad española en el momento de casarse es importante a 
la hora de determinar la elección matrimonial de la exogamia, aunque no significativo en 
los niveles estándar de significatividad.

El análisis bivariado y multivariado6 ha mostrado que la incidencia de los matrimo-
nios mixtos es mayor entre las mujeres que entre los hombres. El Cuadro 4 recoge los 
modelos específicos para cada sexo. En líneas generales, ambos modelos proporcionan 
evidencias que vienen a corroborar las expectativas sobre el efecto esperado de las distintas 
dimensiones incluidas en el análisis. No obstante, existen diferencias respecto del modelo 
general que sugieren que este último conduce a resultados parcialmente engañosos.

Los hombres que llegaron a edades tempranas muestran una alta incidencia de exo-
gamia con mujeres españolas. Por el contrario, en el caso de las mujeres latinoamericanas, 
los matrimonios con españoles son significativamente más numerosos cuando la edad de 
llegada supera los 30 años. En general, y de acuerdo con el patrón tradicional de diferencia 

6	 Se han elaborado modelos de regresión logística binaria introduciendo interacciones en función del 
sexo y el modelo explicativo ha obtenido un mejor ajuste, razón por la cual se ha procedido a hacer 
regresiones en función del sexo. El principal objetivo es analizar los factores explicativos de la exogamia 
matrimonial según el sexo de los inmigrantes implicados en los intercambios matrimoniales.
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Cuadro 3  
Factores que inciden en la formación de los matrimonios mixtos con españoles.  

Modelos generales. España. Año 2006/7

  Exp(B) E.T.

Sexo (ref.=hombres) 2.533 *** .182

Edad de llegada a España   16-20 (ref.)      

  21-25 .552 x .307

  26-30 .894   .320

  >30 .903   .316

Año de llegada a España (ref.=antes 2000) .438 *** .210

Tiempo al matrimonio   2-3 años antes .159 *** .459

  1 año antes .274 ** .475

Año de llegada (ref.)   1 año después 2.723 * .431

  2-4 años después 2.840 ** .406

  >4 años después 2.692 * .450

País de origen   Ecuador .524 * .330

  Colombia 1.323   .293

  Argentina (ref.)      

  Bolivia 1.271   .482

  Perú 1.955 x .381

  Venezuela 2.593 * .437

  Brasil 1.962   .446

  Cuba 6.849 *** .462

  República Dominicana 2.358 x .447

  Resto de América Latina 3.044 *** .328

Educación   Primaria (ref.)      

  Secundaria .954   .303

  Universitaria 1.037   .337

Estudios en España (ref.=no) 3.510 *** .352

Nacionalidad española (ref.=no) 1.392   .346

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta Nacional de Inmigrantes (eni) 2006/7.
Nota: Exp (B) X p<0, 1, * p < 0, 05; ** p < 0, 01; *** p < 0,001.
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Cuadro 4  
Factores que inciden en la formación de los matrimonios mixtos con españoles. Modelos por sexo. 

España. Año 2006/7

  Hombres   Mujeres
  Exp(B) E.T.   Exp(B) E.T.

Edad de llegada a España   16-20 (ref.)              

  21-25 .441   .709   .692   .380

  26-30 .269 x .726   1.630   .402

  >30 .186 * .740   2.096 x .409

Año de llegada a España (ref.=antes 2000) .293 ** .387   .600 x .288

Diferencia de edad   Ego mayor (ref.)              

  Misma edad .906   .377   .807   .380

  Ego más joven 2.151   .491   1.836   .372

Tiempo al matrimonio   2-3 años antes .335   1.015   .099 *** .570

  1 año antes .324   1.023   .188 ** .590

  Año de llegada (ref.)              

  1 año después 2.274   .970   2.714 x .534

  2-4 años después 2.474   .943   2.611 x .495

  >4 años después 1.467   1.004   2.965 x .572

País de origen   Ecuador .037 *** .779   1.181   .444

  Colombia .207 ** .539   2.418 * .417

  Argentina (ref.)              

  Bolivia .474   .698   1.141   .743

  Perú .816   .626   2.200   .540

  Venezuela .504   .734   5.514 ** .636

  Brasil .042 * 1.393   4.175 ** .575

  Cuba 2.976   .683   9.030 *** .647

  República Dominicana .255   .875   5.424 ** .603

  Resto de América Latina 1.166   .521   4.144   .470

Educación   Primaria (ref.)              

  Secundaria .814   .665   1.421   .369

  Universitario 1.660   .709   .937   .426

Estudios en España (ref.=no) 8.206 ** .686   2.472 x .463

Nacionalidad española (ref.=no) 2.862 x .593   1.064   .487

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta Nacional de Inmigrantes (eni) 2006/7.
Nota: Exp (B) X p<0. 1. * p < 0. 05; ** p < 0. 01; *** p < 0.001.
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de edad entre los esposos, tanto los hombres como las mujeres de América Latina se casan 
con españoles/as mayores que ellos/as, lo cual nos informa de un modelo asimétrico de 
roles de género.7 

El efecto del año de llegada es similar para ambos sexos, con niveles más altos de 
matrimonios mixtos para aquellos que llegaron antes del boom migratorio.

El tiempo al matrimonio muestra un patrón similar al del modelo general, con una 
diferencia: los hombres latinoamericanos descienden sus niveles de exogamia matrimonial 
con mujeres españolas cuando su tiempo de estancia en el país aumenta (>4 años), mien-
tras que en el caso de las mujeres la probabilidad sigue una tendencia creciente.

El país de procedencia de los inmigrantes es extraordinariamente revelador del modo 
diferencial en que opera el mercado matrimonial según el sexo de estos inmigrantes. Entre 
los hombres, los cubanos y aquellos que proceden del Resto de América Latina son los que 
mayor probabilidad tienen de casarse con una mujer española. En cuanto a las mujeres, las 
cubanas, venezolanas y dominicanas destacan significativamente en cuanto a su propen-
sión a la exogamia; aunque no menos interesante son los patrones que muestra el resto de 
las procedencias, en las cuales las mujeres son, con mucho, más propensas a casarse con 
españoles que los hombres de sus grupos –que muestran un patrón endogámico claro. 

El capital humano funciona de manera diferente según el sexo: entre los hombres, a 
diferencia de las mujeres, el nivel de educación está fuertemente asociado con los matri-
monios mixtos en la dirección esperada.

Conclusiones y discusión 
En este artículo se ha analizado la exogamia matrimonial desde dos perspectivas diferen-
tes pero complementarias: como la causa (y consecuencia) de la progresiva integración de 
los inmigrantes en la sociedad de acogida y como elemento central de las estrategias 
migratorias. 

Los resultados presentados a lo largo del trabajo han ofrecido validez a ambas formas 
de entender los patrones matrimoniales de los inmigrantes, aunque las consecuencias para 
cada caso pueden ser muy diferentes. La primera perspectiva responde a una visión bas-
tante más tradicional de comprender las implicaciones de los patrones matrimoniales de 
los inmigrantes; y, en este sentido, los resultados de esta investigación son una contribu-
ción a un conjunto bastante extenso de la literatura. La segunda perspectiva es menos 
frecuente y es en donde este estudio abre un camino bastante nuevo y potencialmente 

7	 En sociedades tradicionales, se garantizaba el control de los hombres sobre las mujeres por medio de una 
“norma” que prescribía que aquel fuera mayor que la mujer y, de esta manera, podía añadir la ventaja 
de la superioridad de edad a la superioridad de sexo. La diferencia de edad confería a los hombres una 
gran ventaja en términos de estatus, experiencia y poder. En la mayor parte de las sociedades en las que 
el hombre es mayor que la mujer predomina el sistema de parentesco patrilineal y el patrón de residencia 
patrilocal, mientras que en aquellas en que las diferencias de edad entre los esposos son pequeñas el 
sistema de parentesco es bilateral y existe una mayor flexibilidad en cuanto a los patrones residenciales.



Año 5

Número 8

Enero/

junio 2011

Revista Latinoamericana de Población

54

gratificante para interpretar las estrategias de los migrantes. Desde esta óptica, los matri-
monios mixtos no parecen ser el resultado de la forma en que trabajan los mercados 
matrimoniales locales, al menos no en la forma en que se entiende tradicionalmente. 

Las expectativas, a menudo elaboradas en origen, limitan los mecanismos tradicio-
nales del mercado matrimonial en la sociedad de acogida. En el núcleo de este trabajo se 
ha argumentado que los uniones exogámicas son, a menudo, el resultado de estrategias 
estrechamente vinculadas a la decisión de la migración en sí y a la manera en que están 
afectadas por el mercado matrimonial de la sociedad receptora. La comprobación de la 
validez de esta premisa se relaciona con el hecho de que la Encuesta Nacional de 
Inmigrantes permite establecer una sencilla línea de tiempo en la vida de los inmigrantes 
donde se incluye información tanto del matrimonio como de la migración. Este innovador 
punto de vista ha permitido demostrar que –contra el enfoque que considera a los inmi-
grantes como agentes pasivos en los procesos de incorporación a la sociedad receptora– las 
estrategias matrimoniales son el resultado de un complejo conjunto de factores determi-
nantes en cuya definición los inmigrantes son actores y de los cuales solo algunos depen-
den de la forma en que el mercado matrimonial trabaja en la sociedad de acogida. 

Es importante no descuidar el hecho de que la elección matrimonial involucra a dos 
personas, con sus respectivas estrategias, o, al menos, sin prejuicios que limiten la elección 
de casarse exogámicamente. Desde este punto de vista, la mayor propensión a casarse con 
personas de determinadas comunidades étnicas, y no con otras, constituye una ventana de 
la percepción que sobre estos grupos tiene la sociedad receptora y, por tanto, revela el 
grado de distancia social. Esto ayuda a explicar las enormes diferencias en la incidencia de 
los matrimonios mixtos según el país de origen, que van desde niveles muy altos, como en 
el caso de Cuba, del Brasil y de la República Dominicana, hasta niveles muy bajos, sobre 
todo entre los ecuatorianos.

Los argentinos, junto con el Perú y Venezuela, ofrecen el mejor ejemplo de integra-
ción marital y, por ende, de integración social. Los niveles de exogamia matrimonial son 
muy altos para ambos sexos. En el caso de la Argentina, el efecto de la migración inducida 
por vía matrimonial parece ser relativamente bajo y las tasas de matrimonios mixtos para 
ambos sexos son casi idénticas, a diferencia de cualquier otro grupo. La Argentina, más 
que ninguna otra nación, tiene una historia común con España: una cultura común refor-
zada por 150 años de continuo intercambio migratorio; la existencia de familias transna-
cionales que, a menudo, abarcan varias generaciones; una prolongada cooperación 
política; lazos económicos; y un origen étnico bastante similar. Los matrimonios mixtos 
entre españoles y argentinos son percibidos por ambos grupos como una opción normal 
carente de efectos secundarios negativos. 

En el caso de los colombianos, el bagaje cultural es también común, pero carecen de 
lazos migratorios tradicionales, o de lazos familiares y políticos. Desde el punto de vista 
étnico, algunos colombianos tienen características europeas, pero otros no. La mayoría 
son recién llegados a España y la presencia de inmigrantes antiguos ha sido más modesta 
que la de los argentinos. Entre los hombres colombianos, los matrimonios mixtos son una 
práctica bastante común, pero solo después de haber estado algún tiempo en España. 



55
M. Sánchez-
Domínguez

Exogamia matrimonial de los inmigrantes latinoamericanos...

Entre las mujeres, la migración inducida por medio de los matrimonios mixtos con espa-
ñoles es muy alta al principio de su proceso migratorio, pero disminuye posteriormente. 

La evolución e intensidad de la exogamia matrimonial de la población cubana, domi-
nicana y brasileña se encuentra en una posición intermedia entre la explicación argentina 
y la explicación colombiana.

Ecuador, aunque comparte una cultura con España, en otros muchos aspectos no ha 
tenido vínculos con los españoles: no hay una tradición de intercambio migratorio, no 
hubo un historia en común después de la época colonial y poseen pocas similitudes étni-
cas. Los ecuatorianos, al igual que los bolivianos, forman parte de la vida diaria del espa-
ñol: a nadie le sorprende cruzarse por la calle con estos andinos, que hablan la misma 
lengua, pero que resultan extraordinariamente distantes tanto social como culturalmente. 
Se trata de comunidades con ardientes deseos de regresar a sus países y que realizan gran-
des esfuerzos por mantener sus costumbres. Por ello, los niveles de exogamia matrimonial, 
sobre todo entre los hombres ecuatorianos, son los más bajos.

En general, las mujeres muestran más propensión al matrimonio mixto, y el conjunto 
de dimensiones que influyen en dichos matrimonios es muy similar. Para los inmigrantes, 
el principal modo de incorporación a la sociedad de acogida es, primero, por el acceso al 
mercado de trabajo y, después de un período de estancia en España, por la integración 
social medida en términos de la exogamia matrimonial. Esta es la ruta utilizada por la 
mayoría de los hombres y de mujeres latinoamericanos que terminan casándose con 
población autóctona. Una gran proporción de los hombres latinoamericanos que se casan 
con españolas han llegado antes del período de migración masiva, cuando eran jóvenes-
adultos; tienen un nivel alto de estudios que han finalizado en España y han residido en 
este país durante varios años. Este patrón es evidente en los datos aquí presentados y cons-
tituye una validación de gran alcance de esta teoría.

Los resultados obtenidos han evidenciado la existencia de otra ruta, aunque minori-
taria, para la integración. Este modo de incorporación social es más fácil y más rápido.8 Se 
basa en el matrimonio vinculado a la decisión de la migración en sí y está disponible prin-
cipalmente para las mujeres latinoamericanas. Para ellas, los matrimonios mixtos consti-
tuyen una estrategia de migración. Los contactos con los españoles ya se establecen 
cuando están todavía en su país de origen, a menudo a través de Internet, o a la llegada al 
país. En estos casos, el matrimonio se concreta en el momento de migrar e implica un 
aliciente importante de cara a la toma de la decisión de la migración en sí y, finalmente, a 
la condición legal en España. En algunos casos, dicha unión –o su promesa– que tiene 
lugar en origen también puede ser una manera de obtener fondos para financiar el viaje 
hacia España. Además, ese matrimonio puede traer consigo otros beneficios, como el 

8	 Se ha demostrado que este mismo fenómeno existe en otros países del norte de Europa y en España. 
En este sentido, los hallazgos de este estudio constituyen un importante aporte empírico a una línea 
de investigación que aún se encuentra en un estadio incipiente de desarrollo. Para más detalles, veáse: 
Niedomysl et al., 2010 (trabajo cuantitativo centrado en el caso de Suecia); y Bodoque y Soronellas, 2010 
(trabajo de corte cualitativo llevado a cabo en España).
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acceso a un círculo social que proporcione bienestar y familiaridad. Esta estrategia –que 
se puede ver muy claramente entre las mujeres originarias de Cuba, la República 
Dominicana, Colombia y el Brasil– no es consecuencia de la integración, e, incluso, es 
posible que no conduzca a ella, pero puede ser muy eficaz para las metas a corto plazo. 

Los diferentes niveles de matrimonios entre hombres y mujeres, así como las caracte-
rísticas personales de las personas implicadas, pueden entenderse mejor en el contexto de 
las expectativas de los inmigrantes y de los españoles. Si bien no está claro si las mujeres, 
en mayor medida que los hombres, consideran la integración en la sociedad española como 
una opción más deseable, es indudable que para ellas es mucho más accesible. Un impor-
tante resultado de este análisis es que la probabilidad de los matrimonios mixtos es alta-
mente selectiva en mujeres que llegaron a España por encima de los 30 años de edad. Esto 
sugiere que estas mujeres o bien no habían tenido éxito en sus mercados matrimoniales 
nacionales o han estado casadas y se divorciaron antes de venir a España. La situación de 
los hombres inmigrantes que se casan con españolas es algo diferente: la mayoría llegaron 
jóvenes y tiene niveles altos de capital humano (educación y finalización de sus estudios en 
España), gracias a los cuales bien podrían experimentar movilidad social ascendente. Pero 
estos patrones también se deben entender desde el punto de vista de las expectativas de los 
cónyuges españoles de estos inmigrantes. En los últimos años, en la sociedad española, ha 
habido un importante cambio social respecto del papel de la mujer. Las mujeres están más 
altamente cualificadas que los hombres, tienen el mismo estatus socioprofesional y son 
mucho menos tolerantes respecto de lo que se puede llamar el comportamiento tradicional 
masculino, tan propio de épocas pasadas. Todo esto ha dado lugar a significativos porcen-
tajes de hombres y mujeres divorciados o que nunca se han casado. En cierto sentido, estas 
mujeres pueden considerarse desplazadas del mercado matrimonial español. Porque, con-
siderando las expectativas de los hombres que buscan una potencial pareja, el último tipo 
de cónyuge que podría querer un español es una mujer independiente que pueda terminar 
haciendo su vida difícil. Y entre las mujeres latinoamericanas se encuentran con el estilo 
de pareja que solía existir en España en otros tiempos: sensual y dócil, entre otros aspectos. 
Si estas mujeres son o no exactamente iguales a las mujeres españolas de épocas pasadas, 
no es el punto a tratar aquí. Es la existencia misma de estas expectativas lo que cuenta. Por 
su parte, las mujeres españolas pueden tener otras opciones matrimoniales disponibles, 
como casarse con hombres de una clase social más alta –el capital suele ser un ingrediente 
esencial en esta elección–. Ciertamente, una validación cabal de esta descripción solamen-
te es posible con datos completos sobre la educación de los dos cónyuges, pero es evidente 
que las expectativas de los hombres y mujeres españoles con respecto a sus parejas son muy 
distintas.

En última instancia, muchas de las diferencias de género que han aparecido en el 
mercado matrimonial español pueden ser consecuencia de la naturaleza relativamente 
reciente de los profundos cambios en los roles de género en la sociedad. Es muy posible que 
en los países donde este cambio ya se ha producido, la dinámica que rige los matrimonios 
mixtos sea diferente. En este sentido, el modo en que la sociedad española madure influirá, 
o no, en los procesos de selección de la pareja.
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 En conclusión, la proporción relativamente alta de exogamia matrimonial que mues-
tra este estudio revela un alto grado de integración social de la población latinoamericana, 
con excepción de los originarios de Ecuador y Bolivia, cuyos niveles comparativamente 
bajos pueden relacionarse con el hecho de que estos grupos no han estado en España 
durante mucho tiempo. Y es posible que la distancia social que los separa de esta sociedad 
de acogida termine por desaparecer gracias a los vínculos culturales que comparten. 
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Resumen

América Latina destaca mundialmente por sus 
índices de fecundidad adolescente (tasa especí-
fica del grupo de 15 a 19 años de edad) elevados, 
resistentes a bajar y muy desiguales socioeconó-
micamente. Chile no escapa a este patrón, aunque 
la falta de información y análisis especializados 
han impedido documentar detallada y oportu-
namente su panorama. Este trabajo ratifica que 
esta fecundidad ha descendido mucho menos 
que la de otras edades y que es, por lejos, la más 
desigual en términos socioeconómicos. También 
revela un gran cambio del perfil educativo de las 
madres adolescentes, actualmente en su mayoría 
estudiantes de educación media. Con datos de la 
Encuesta Nacional de Juventud de 2009 (enaju 
2009), se ratifica que el acceso diferencial a anti-
conceptivos es el principal condicionante de esta 
desigualdad, lo que se expresa en elevados índices 
de fecundidad no deseada entre las adolescentes 
pobres. Se concluye que una política pública de 
salud sexual y reproductiva robusta, realista y 
multisectorial (salud y educación al menos), espe-
cíficamente dirigida a los adolescentes, es clave.

Palabras clave: fecundidad adolescente, variables 
intermedias, fecundidad no deseada, desigualdad 
social, educación.

Reproducción adolescente  
y desigualdades: VI Encuesta  
Nacional de Juventud, Chile
Adolescent reproductive behavior and social inequality:  
VI Chilean Survey on Youth

Jorge Rodríguez Vignoli
Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (celade)
División de Población de la cepal 

Abstract

Latin America stands out worldwide because its 
adolescent fertility (15-19 age specific rate) is higher 
than expected, it has been resistant to decline and 
is very unequal between socioeconomic strata. 
Chile seems to be not an exception to this pattern. 
However, scarcity of acute data has been major 
constraints in order to draw an actualized and 
detailed analysis of this issue. This paper confirms 
adolescent fertility has decreased slower than 
fertility at other ages and that is the most unequal 
in socioeconomic terms. It reveals, too, a dramatic 
change in the educational profile of adolescent 
mothers because nowadays most of them are high 
school students. Data from National Youth Survey 
2009 confirm that unequal access to contraceptives 
is the major determinant of socioeconomic 
inequality of adolescent motherhood. This implies 
so much higher levels of unwanted pregnancy 
between lower class teenagers. The analysis 
concludes that a strong, realistic and multisectorial 
(health and education at least) sexual and 
reproductive health public policy addressed 
specific to adolescent population is key.

Key words: adolescent fertility, intermediate 
variables, unwanted fertility, social inequality, 
education.
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Introducción
La maternidad en edad adolescente –operativamente aquella que acontece entre los 15 y 
los 19 años cumplidos-1 está presente en la agenda política mundial. El Programa de 
Acción de la Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo de El Cairo 
(1994) declara como objetivo: “Reducir sustancialmente todos los embarazos de adolescen-
tes” (Naciones Unidas, 1994); más recientemente, la ampliación de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (odm), realizada en 2007, incluyó la incorporación de la meta 5.2 
“Lograr, para 2015, acceso universal a la salud reproductiva” en el marco del odm 5 –
Mejorar la salud materna–, y uno de sus indicadores es, justamente, la tasa específica de 
fecundidad adolescente, es decir la del grupo de edad de 15 a 19 años.2 

En el caso de América Latina, esta preocupación por la reproducción durante la ado-
lescencia debería ser aún mayor. En efecto, la región se destaca globalmente por su resis-
tencia a bajarla; e, incluso, en varios países la tendencia en los últimos veinte años ha sido 
al aumento de dicha tasa, en abierta contraposición al descenso sostenido e intenso de la 
fecundidad en los otros grupos de edad (Jiménez, Aliaga y Rodríguez, 2011; Alves y 
Cavenaghi, 2009).

Pero, además de la preocupación que genera por esta tendencia a su incremento, la 
fecundidad adolescente inquieta porque está documentado que: a) se asocia a problemas 
de salud (Lete et al., 2001; Bongaarts y Cohen, 1998); b) provoca truncamiento de trayec-
toria escolar (Rodríguez, 2009); c) limita las opciones para encontrar y ejercer una actividad 
remunerada (Buvinic, 1998); d) es mucho más frecuente entre los pobres (Rodríguez, 2008; 
Pantelides, 2004), pasando a formar parte del círculo de transmisión intergeneracional 
de la pobreza (Rodríguez y Hopenhayn, 2007); e) ha aumentado su ocurrencia al margen de 
relaciones de pareja estables (Rodríguez, 2009; Guzmán et al., 2001; McDevitt et al., 1996), 
por lo que la crianza de esos niños termina a cargo de las muchachas -muchas veces sin 
apoyo de sus parejas- y de sus familias de origen -típicamente de las abuelas de los bebés- 
(Rodríguez, 2009); f) no es infrecuente, sobre todo en la reproducción precoz (antes de los 
15 años), que su origen sea el abuso o el aprovechamiento por parte de adultos (Gómez, 
Molina y Zamberlin, 2011; Lette et al., 2001). Por cierto, en estos aspectos el consenso no 
es unánime y hay debates sobre la gravedad que implica la maternidad en la adolescencia 
(Oliveira y Vieira, 2010; Binstock y Pantelides, 2006; Stern, 2004).

Chile no está al margen de esta especificidad latinoamericana y, de hecho, sus niveles 
de fecundidad adolescente han sido identificados como un desafío por investigaciones 
recientes (Rodríguez, 2010 y 2005). No es raro, entonces, que este país participe en el 
Comité Subregional Andino para la prevención del embarazo en adolescentes y apoye 
el Plan Andino de Prevención del Embarazo en la Adolescencia establecido en el marco del 

1	 La que ocurre antes de los 15 años ha se ha denominado de diferentes formas; en este trabajo se usará 
el término “precoz” (Binstock y Pantelides, 2006), pero no será objeto de estudio específico, entre otras 
cosas porque la enaju 2009 no considera dicho grupo de edad en la muestra.

2	 Para más detalles, véase la página web de los Objetivos de Desarrollo del Milenio: <www.mdgs.un.org>.
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Organismo Andino de Salud (oras)-Convenio Hipólito Unanue (conhu), 2009. Asimismo, 
los Objetivos Sanitarios para la década 2000-2010 propuestos por el Ministerio de Salud 
(minsal) a inicios de la década de 2000 incluyeron la meta de reducir un 30% los embara-
zos adolescentes no deseados (minsal, 2002).

El presente trabajo apunta a precisar la tendencia de la reproducción temprana en el 
Chile actual y a estimar el efecto de sus determinantes próximos y de algunos subyacentes, 
como la condición socioeconómica.

Antecedentes empíricos y teorías disponibles
América Latina sobresale a escala mundial por presentar una fecundidad adolescente rela-
tivamente elevada -en la actualidad, solamente África subsahariana tiene un nivel supe-
rior- y por exhibir el segundo menor descenso entre 1990 y 2008 (10.9%) (Cuadro 1).

Cuadro 1 
Tasa de fecundidad adolescente (15-19 años) por mil en 1990 y 2008 y porcentaje de cambio 

entre 1990 y 2008. Mundo según grandes regiones

Grandes regiones del mundo 1990 2008 % de cambio 1990-2005

Regiones en desarrollo 65 54 16.9

África del Norte 43 30 30.2

África Subsahariana 124 122 1.6

América Latina 92 82 10.9

El Caribe 81 69 14.8

Asia Oriental 15 6 60.0

Asia del Sur 89 53 40.4

Asia del Sudeste 54 44 18.5

Asia del Oeste 64 52 18.8

Oceanía 83 61 26.5

Cáucaso y Asia Central 45 29 35.6

Regiones desarrolladas 34 24 29.4

Fuente: United Nations, The Millennium Development Goals Report 2011, Nueva York, U.N., 2011, p. 31. 

Esta resistencia latinoamericana a la baja de la fecundidad adolescente no está previs-
ta por ninguna de las teorías hegemónicas. De acuerdo con las teorías de la transición de 
la fecundidad, la causa principal de su descenso sostenido es la modernización socioeco-
nómica, a la que se añaden la diseminación del ideal de familia pequeña y la merma de las 
actitudes contrarias al control natal, como lo sugiere la teoría de la difusión (Bravo, 1992). 
Así, según ambos enfoques (modernización y difusión), la fecundidad adolescente debería 
ser más proclive al descenso, porque, si, por un lado, la modernización implica la erradica-
ción de prácticas tradicionales de matrimonio temprano y acentúa la colisión entre reproducción 
temprana y asistencia escolar (que ocurre en la adolescencia), por el otro, ese grupo etario 
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tendría que ser el más sensible y afectado por la diseminación de las ideas favorables al 
control natal, ya que los adolescentes están más abiertos al cambio y más expuestos a los 
medios de comunicación de masas y a los mensajes de los países “avanzados” (Ali y 
Cleland, 2005). En la región, ambas teorías sirven para explicar el descenso sostenido de la 
fecundidad total que, en efecto, se ha verificado desde la década de 1970; pero claramente 
no logran explicar el comportamiento “resistente a la baja” de la fecundidad adolescente.

Lo mismo ocurre con las teorías microeconómicas de la decisión racional. Según 
distintos autores (Haveman y otros, 1997), las personas cotejan costos (directos y de opor-
tunidad) y beneficios (monetario y no monetarios) de tener un hijo, y actúan racionalmente 
tratando de maximizar su utilidad -típicamente individual pero eventualmente altruista 
intra o intergeneracional-, teniendo en cuenta sus ingresos actuales y permanentes (Becker 
y Barro, 1986). Aunque este enfoque, junto con otros, anticipa correctamente que la menor 
fecundidad adolescente estará en los grupos en los que implica mayor costo (Haveman y 
otros, 1997), no ofrece hipótesis robustas para explicar la resistencia de la fecundidad ado-
lescente al descenso ni su creciente ocurrencia en condiciones de soltería (lo que eleva su 
costo para las madres y sus familias de origen). 

Analizando más en detalle algunas de las variables intermedias (Bongaarts, 1982; 
Stover, 1998) de la fecundidad –específicamente la menarquia y la edad de iniciación 
sexual–, se podría argumentar que la modernización tiene un efecto paradójico en las ado-
lescentes. De hecho, adelanta la menarquia, básicamente por el mejoramiento de la salud 
infantil y la caída de la desnutrición infantil (Bongaarts y Cohen, 1998), con lo que aumen-
ta la exposición al riesgo de maternidad adolescente. Por su parte, de acuerdo con la expe-
riencia conocida y en línea con las teorías de la modernidad avanzada o reflexiva que 
subrayan la creciente autonomía de las personas (entre ellas los y las adolescentes) para 
decidir sobre su intimidad, la modernización es concomitante con el adelantamiento de la 
iniciación sexual (Bozón, 2003), lo que también se traduce en un ensanchamiento del 
período de exposición al riesgo de embarazo adolescente.

Sin embargo, la experiencia comparada a escala mundial indica que, a la postre, la 
modernización se ha asociado a la caída de la fecundidad adolescente. Los canales por los 
cuales ha actuado son diversos: retraso de la unión y, con ello, de la actividad sexual con 
propósitos reproductivos; ofrecimiento de una educación sexual efectiva (no solo del cono-
cimiento de la biología reproductiva sino también del manejo de relaciones y decisiones); 
acceso a una atención de salud sexual y reproductiva especializada (incluyendo consejería) 
y a la tecnología de control de fecundidad, específicamente a medios anticonceptivos (una 
de las variables intermedias clave). Asimismo, los/as adolescentes han sido objeto de cam-
pañas de promoción y concientización particulares. Finalmente, desde hace varias décadas 
se ha producido una apertura institucional (incluyendo a las instituciones familia, sistema 
judicial/legal y sistema de salud) para facilitar el uso de anticonceptivos (y, en algunos 
países, del aborto) (Furstenberg, 1998)). En las distintas regiones del mundo en las que la 
modernización ha sido concomitante con una caída sostenida de la fecundidad adolescente 
estos factores se han combinado según gradaciones particulares.
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Pero Latinoamérica -y, como se ilustrará más adelante, Chile parece no escapar a 
este patrón- se aparta de la experiencia de estas regiones, sobre todo porque los índices 
de uso de anticonceptivos entre sus adolescentes son mucho más bajos e inequitativos3 
(Rodríguez, 2008).

Una mediación relevante entre  
las decisiones individuales y las estructuras 
socioeconómicas: las instituciones
La adolescencia es un período de la vida altamente complejo en el que la construcción de 
identidad mediante diferenciación y oposición, la sensación de invulnerabilidad y la labi-
lidad emocional favorecen decisiones y conductas arriesgadas (Dulanto, 2000; Breibauer y 
Maddaleno, 2005). En el caso de la reproducción temprana, tales conductas se relacionan 
con una protección nula o irregular respecto de embarazos no deseados, a veces incluso 
teniendo el conocimiento, las intenciones y los medios para protegerse. Teorías actuales 
sobre las relaciones interpersonales y los procesos de decisión que procuran incluir los 
componentes no cognitivos ni racionales de las conductas también aportan lo suyo al des-
cribir los laberintos, asperezas, asimetrías, complejidades e incertidumbres que marcan las 
decisiones sobre la actividad sexual y el uso de anticonceptivos, en particular en los/as 
adolescentes (Juárez y Gayet, 2005). Estos enfoques de interacción multinivel y compleja 
consideran factores como el ejercicio del poder y las asimetrías de género para explicar que 
se lleven a cabo conductas riesgosas pese a que cognitiva y racionalmente las personas 
(adolescentes) tienen información y antecedentes sobre los peligros que corren.

Desde un punto de vista institucional, es fundamental subrayar las disonancias entre 
las expectativas y preceptos de las principales instituciones sociales respecto de la conducta 
sexual, anticonceptiva y reproductiva de los/as adolescentes, por un lado, y los mensajes que 
los bombardean, sus prácticas reales y sus derechos, por otro. En ciertos casos estas diso-
nancias se expresan abiertamente como discriminación formal y legal, en particular cuan-
do se excluye a este grupo de los programas de salud sexual y reproductiva o se lo considera 
no apto para tomar decisiones individuales libres sobre el acceso a métodos anticoncepti-
vos. En otros casos, se manifiestan en conflictos de derechos que suelen resolverse a favor 
de una parte distinta al adolescente (típicamente el predominio de la patria potestad hasta 
en ámbitos de la mayor intimidad). Pero, en la gran mayoría de los casos, estas disonancias 
generan una zona de ambigüedad en la convivencia familiar y en el trato institucional que 
lleva a la proliferación de conductas sexuales ocultas y desprotegidas.

La consideración específica de las instituciones sociales, en particular la familia, la 
escuela y el sector salud, resulta obvia en un enfoque institucional. 

3	 Y probablemente también –aunque esto sea más difícil de demostrar con las fuentes de información 
disponibles en Chile– más ineficientes (por la utilización de métodos tradicionales, por aplicaciones 
irregulares o erróneas y por iniciaciones posteriores al primer hijo/a, entre otros factores).
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En primer lugar, la institución familiar desempeña un papel clave, aunque complejo 
y ambivalente (Furstenberg, 1998). De acuerdo con la mirada convencional, las familias 
que funcionan bien logran poner límites y promover conductas preventivas entre sus 
miembros (Lete et al., 2001; Silber y Castells, 2003; Breibauer y Maddaleno 2005). 
Dependiendo de la dinámica de cada familia, en la práctica esto puede significar una pos-
tergación de la iniciación sexual, o una iniciación y posterior actividad sexual regular 
protegida de manera eficiente, o el recurso del aborto cuando se producen embarazos no 
deseados. Pero esta mirada presenta varias debilidades: tiene bastante de tautología, toda 
vez que: el funcionamiento familiar se detecta mediante el comportamiento de sus inte-
grantes; supone homogeneidad en ese funcionamiento, lo que es dudoso, pues familias que 
funcionan bien para ciertos asuntos pueden no hacerlo para otros; y, ciertamente, hace 
recaer toda la responsabilidad en las familias que “no funcionan” -y, por ello, las culpabi-
liza-. El problema de este enfoque puede ser incluso más grave cuando se homologa fami-
lia que funciona bien con familia tradicional (conservadora en materias sexuales, 
autoritaria en sus procesos decisionales y forzosamente biparental legal). Cualquiera sea el 
caso, la experiencia latinoamericana sugiere que depositar todas las esperanzas en un buen 
funcionamiento de la familia es inapropiado: primero, porque hay otras agencias de socia-
lización relevantes; segundo, porque hay muchas familias que no funcionan y es tarea de 
la sociedad mitigar el impacto que esto tiene sobre sus integrantes; y tercero -y tal vez lo 
más importante-, porque el ámbito de la sexualidad como campo de conversaciones y 
consensos intrafamiliares se mantiene marcado por la negación, la ambigüedad y el ocul-
tamiento. Esto últino no se debe solo a la impronta de los padres, sino que también obede-
ce al recelo de los hijos e hijas, que no se sienten cómodos hablando de sexo, en particular 
de su propia actividad sexual, con sus padres; no hay fórmulas mágicas para romper esta 
distancia y, de hecho, hay un espacio de intimidad y privacidad que siempre debe ser res-
petado. El punto es que, mientras persista la falta de comunicación y de acuerdo interge-
neracional respecto de las prácticas sexuales de los/as adolescentes, el carácter negador 
iluso de esta actividad por parte de la “cultura familiar hegemónica” seguirá siendo un 
obstáculo para conductas transparentes y más seguras en ese grupo etario.

La familia incide sobre la maternidad adolescente también a través de otros canales. 
Uno de ellos son los modelos de rol, de manera tal que, si la biografía familiar está marcada 
por la presencia de adolescentes madres, es más probable que las/os hijas/os repitan la 
experiencia (Guzmán et al., 2001). Otro canal de creciente importancia es el apoyo fami-
liar. En América Latina y en Chile, la institución familia -que adopta mucha modalidades 
en la práctica pero que, en términos genéricos, corresponde al conjunto de personas uni-
das por relaciones de parentesco, de reconocimiento mutuo y de interacción regular- está 
compelida culturalmente a apoyar a sus miembos afectados por eventos adversos4 (como 

4	 Compromiso reforzado por la existencia de un sistema de protección público insuficiente y por altos 
niveles de pobreza y vulnerabilidad (es decir, por la exposición a eventos adversos sin capacidad propia 
para enfrentarlos). Como este compromiso se expresa materialmente en cuidados -transferencias mo-
netarias, atención de tareas, albergue, etc.-, al final son las mujeres del núcleo familiar las que tienden a 
hacerse cargo de cumplirlo, por cuanto el modelo hegemónico de la familia sigue siendo machista.
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enfermedad, desempleo, incapacidad, etc.), aunque ella misma sea altamente vulnerable.5 
En este sentido, frente al evento de la maternidad adolescente y la ausencia o distancia del 
progenitor masculino, las familias -normalmente los progenitores de la adolescente, en 
particular su madre, es decir, la abuela del recién nacido- asumen un papel protagónico 
en la crianza de los bebés (Tobío, 2005), atenuando el impacto negativo que la maternidad 
temprana tiene sobre las adolescentes (Rodríguez, 2008).

En segundo lugar está la institución escuela, tradicionalmente considerada como una 
institución protectora y que ejerce un efecto de blindaje respecto de la maternidad tempra-
na (Bongaarts y Cohen, 1998; Guzmán et al., 2001). Esta consideración se sustenta en un 
argumento poderoso: históricamente la escuela ha sido un manantial de fuerzas existen-
ciales y cognitivas -porque informa, racionaliza, disciplina, empodera, integra y proyecta 
a futuro a las personas- abiertamente contradictorias con la maternidad temprana en una 
sociedad moderna (Fusrstenberg, 1998). Pero también se basa en un argumento operativo: 
históricamente una trayectoria escolar normal significó pasar casi toda la adolescencia 
asistiendo a clases y, como el embarazo genera una disrupción parcial o total de esta asis-
tencia, quienes desarrollaban una trayectoria escolar normal, y sobre todo quienes llega-
ban a terminar su ciclo secundario, casi con seguridad no habían sido madres/padres 
adolescentes.

Pero ese panorama cambia con la masificación de la escuela (Rodríguez, 2005), y más 
aún en el caso chileno, considerando la reciente ley de educación media obligatoria (Ley 
19876).6 De esta manera, actualmente en Chile se verifican tres relaciones entre escuela y 
maternidad adolescente. 

La primera y más grave atañe a los muchachos y muchachas que desertan temprana-
mente de la escuela y que, por ello, tienen las puertas cerradas para la mayor parte de los 
empleos; se trata de un grupo minoritario y en declinación pero muy marcado por la 
exclusión, en el cual la reproducción adolescente es frecuente y normalmente posterior a 
la deserción. 

En segundo lugar está la que desarrollan los muchachos y muchachas con una trayec-
toria educativa relativamente normal, pero que por diferentes canales reciben señales de 
que esa educación les servirá de poco, sea porque no los preparará para entrar a 

5	 En tal sentido, los sesgos de género están en el centro de la fecundidad adolescente en Chile, revelando 
las raíces socioculturales profundas de la desigualdad entre los sexos. Las prácticas y normas que pre-
valecen en los procesos de atracción, seducción y enamoramiento de adolescentes aún presentan las 
asimetrías clásicas, aunque en ocasiones estas parezcan eclipsadas por comportamientos femeninos más 
protagónicos. Y cuando estas relaciones sentimentales y sexuales se traducen en embarazo, los hombres 
(adolescentes o no) tienen más resistencia a asumir su responsabilidad. Hay en este tema mucho que se-
guir investigando, pues este sesgo de género de la maternidad adolescente no se condice con los avances 
en materia de una paternidad más presente (aunque, sin duda, aún insuficiente) en edades mayores.

6	 Por cierto, la masificación en sí misma no es la responsable de este debilitamiento de la función pro-
tectora de la escuela; la responsabilidad reside en el hecho de que esa masificación se haya producido 
en el marco de una persistente desigualdad socioeconómica y ocupacional y mediante un sistema muy 
segmentado en materia de calidad y acceso a capital cultural y redes sociales.
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la universidad –en rigor, para obtener un buen puntaje en la psu-7, o porque está muy 
devaluada como credencial en el mercado de trabajo.8 Este grupo está marcado por la 
inseguridad, el desánimo y la impotencia y, si bien la gran mayoría de quienes lo confor-
man terminará finalmente su estudios de Enseñanza Media (nivel secundario en Chile), 
para muchos y muchas esta permanencia en el sistema no alimentará proyecciones a futu-
ro. Y como estas proyecciones son las necesarias para desincentivar el embarazo temprano 
(toda vez que este choca con ellas), su ausencia inhibe la activación de una preocupación 
sistemática y rigurosa de prevención de dicho riesgo. Este grupo, por edad y circunstancias 
sociales, es el que aporta el grueso de la fecundidad adolescente en el Chile actual: repre-
senta casi el 64% de las adolescentes que tuvieron un hijo en 2008 (Cuadro 2). 

En tercer lugar está la relación que atañe al creciente segmento que ingresa a la uni-
versidad, normalmente con 18 y 19 años, y que, si bien experimenta la vulnerabilidad de 
los tiempos actuales -en el sentido de que esta Educación Superior no garantiza empleo de 
buena calidad-, en general, por edad y por su enrolamiento en ese nivel educativo, aún 
tienden a estar relativamente blindados contra la reproducción temprana.

Cuadro 2 
Estructura educativa (años de escolaridad) de las adolescentes (mujeres de 15 a 19 años) que 

tuvieron hijos, años seleccionados (cifras relativas). Chile. Años 1985-2008

Año Sin instrucción 1 a 3 años de 
estudio

4 a 6 años de 
estudio

7 a 9 años de 
estudio

10 a 12 años de 
estudio

13 y más años 
de estudio

No declarado

2008 0.1 0.2 2.9 30.1 63.7 2.9 0.0

2005 0.1 0.5 4.3 31.2 61.0 2.7 0.1

2000 0.2 0.9 7.6 37.9 51.7 1.7 0.0

1995 0.2 1.4 12.7 40.0 43.3 1.8 0.4

1990 0.5 2.0 16.2 40.1 38.1 2.6 0.4

1985 1.4 4.8 24.1 39.2 28.7 1.0 0.8

Fuente: Cálculos del autor basados en Anuarios Demografía y Estadísticas Vitales de los años respectivos, Santiago de Chile: 
Instituto Nacional de Estadísticas (ine). Los archivos en formato PDF de los anuarios Estadísticas Vitales están disponibles en: 
<www.ine.cl/canales/chile_estadistico/demografia_y_vitales/estadisticas_vitales/estadisticas_vitales.php>.

Como las cifras del Cuadro 2 provienen de estadísticas vitales, no es posible ofrecer 
sobre datos de la misma fuente el indicador para las adolescentes no madres. En cambio, 

7	 Prueba de Selección Universitaria, examen de selección obligatorio para ingresar a la Universidad en 
Chile.

8	 Se trata, en su gran mayoría, de estudiantes de escuelas y liceos públicos. Lo anterior no implica con-
denar a la educación pública como intrínsecamente ineficiente o de mala calidad, planteamiento que 
va contra la evidencia internacional que muestra numerosos sistemas públicos de calidad (Barber y 
Mourshed, 2008). Con esta afirmación solo se constata un hecho que tiene sus raíces en una sociedad 
muy desigual, donde el sistema educativo reproduce y acentúa esa desigualdad, en gran medida porque 
los establecimientos públicos, donde se educa la gran mayoría de los/as muchachos/as de los grupos 
de ingresos bajos y medios, carecen de los recursos financieros (y con ello, de los humanos) para hacer 
frente a esta inequidad original.
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la Encuesta Nacional de Juventud 2009 (enaju 2009) permite esta comparación -presen-
tada en el Gráfico 1-, que revela que la condición de maternidad no hace una diferencia en 
el predominio del nivel educativo medio (secundario). Pero lo que el gráfico sí muestra es 
que hay una diferencia entre madres y nulíparas adolescentes: entre las primeras se registra 
un porcentaje mayor de muchachas con educación básica (16.8% contra 5.2%, respectiva-
mente), mientras que entre las segundas se verifica un mayor porcentaje de universitaria 
incompleta (14.3% entre no madres y 10% entre madres). Si bien estas diferencia no resul-
tan tan significativas, hay un indicador que sugiere un impacto directo de la fecundidad 
adolescente sobre la trayectoria educativa: la asistencia a la escuela al momento de la 
encuestas. En efecto, vemos que, mientras que el 83% de las adolescentes nulíparas declara 
estar concurriendo, este porcentaje se reduce al 43% entre las madres, lo que probablemen-
te se deba a las complicaciones transitorias o definitivas que impiden conciliar crianza y 
asistencia regular a la escuela.9

Finalmente están las instituciones sanitarias, históricamente miopes respecto de 
los/as adolescentes. En efecto, la distinción etaria clásica en los programas de salud en 
Chile ha sido entre niños (hasta 14 años cumplidos) y adultos (15 y más años), a la cual se 
le ha estado añadiendo las personas de edad (geriatría). Evidentemente esta segmentación 

9	 Rodríguez (2005) llegó a la misma conclusión usando el Censo de 2002: se observa mucha mayor dife-
rencia en la variable asistencia que en la variable nivel educativo alcanzado (p. 135). 

Gráfico 1 
Estructura educativa de las mujeres de 15 a 19 años de edad según condición de maternidad. 

Chile. Año 2009

Fuente: Procesamiento especial de la V enaju (2006) y la VI enaju (2009).

Con hijos
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deja a los adolescentes, y en particular a su salud sexual y reproductiva, en “tierra de 
nadie”, ya que formalmente debieran ser atendidos por el programa infantil, pero los asun-
tos de sexualidad y reproducción no son abordados por este último. En el otro extremo, 
los programas de salud sexual y reproductiva para adultos se basan en supuestos de siste-
maticidad, autonomía y madurez que no se cumplen en el caso de los adolescentes. Si 
educar sobre el uso regular de anticonceptivos es una tarea no trivial a cualquier edad, en 
el caso de los adolescentes es un desafío mayor. De ahí el fracaso de los programas basados 
solo en la ampliación de la oferta, incluso gratuita, de anticonceptivos. Esta es necesaria 
pero no suficiente, porque hay que ajustar la oferta a la demanda y luego hay que asegurar 
su uso apropiado entre los/as adolescentes. Así las cosas, la ausencia de programas preven-
tivos que consideren atención especializada, intervenciones integrales (incluyendo conse-
jería) y principios de confidencialidad mantiene alejado a este grupo de edad de los 
servicios oficiales. Estas especificidades han impulsado la creación de programas del ado-
lescente en las instituciones de salud. De hecho, el Ministerio de Salud (minsal) de Chile 
cuenta con uno, que ha promovido intervenciones novedosas y un nuevo acercamiento de 
política sociosanitaria a este sector de la población (minsal, 2009; Dides y Benavente, 
2008). E incluso en clínicas privadas del país se han establecido unidades especializadas en 
la salud adolescente; claro que en este caso hay una barrera de acceso evidente: el costo de 
la atención.

Métodos y datos
Para entregar un cuadro preciso y actualizado de la situación chilena en materia de fecun-
didad adolescente, en el presente estudio se utilizará principalmente la VI Encuesta de 
Juventud de Chile, de 2009, aunque también se considerarán ocasionalmente versiones 
previas de la misma. Se trata de una encuesta de 7,570 casos de entre 15 y 29 años (2,682 
de 15 a 19), con un margen de error muestral del 1.15% a nivel nacional y un máximo de 
5% para las regiones con menor número de casos, considerando un nivel de confianza del 
95% y bajo el supuesto de varianza máxima. Su diseño muestral es estratificado por región, 
con distribución al azar de todas las otras variables de segmentación de la muestra (sexo, 
edad, nivel socioeconómico, etc.), por conglomerados y polietápico, y con distribución de 
residencia urbano/rural proporcional al interior de cada región (véase <www.injuv.gob.cl/
injuv2010/6_encuesta>). También se usarán datos provenientes de estadísticas vitales10 
-una fuente privilegiada en el caso de Chile, ya que en muy pocos países de América 
Latina esta fuente ofrece información confiable- y datos censales (procesamientos, usando 
Redatam, de las bases de microdatos de 1982, 1992 y 2002, Tomo de resultados del Censo 
de 1970) pero solo de manera excepcional. 

Se utilizarán tanto frecuencias, tabulados y series descriptivas, como análisis multi-
variados (un modelo de regresión logística) para poder detallar las tendencias, las caracte-

10	 Anuarios Demografía y Estadísticas Vitales del ine, tanto en papel como en archivo: <www.ine.cl/cana-
les/chile_estadistico/demografia_y_vitales/estadisticas_vitales/estadisticas_vitales.php>.
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rísticas y algunos factores de riesgo clave de la fecundidad adolescente en Chile. Los 
indicadores de esta fecundidad utilizados en el presente documento son: 

1) tasa específica de fecundidad adolescente: cociente entre los nacimientos provenientes 
de mujeres de 15-19 años (se incluye en el numerador a los nacimientos de madres de 
menos de 15 años de edad) y la población media de mujeres de 15-19 años (tomada de las 
proyecciones oficiales de población, disponibles en: <www.ine.cl>) durante un año del 
calendario. Se expresan por mil;

2) porcentaje de mujeres de 15 a 19 años, como grupo y por edades simples, que declaran 
haber tenido uno o más hijos nacidos vivos (censos) o tener hijos (encuestas).

Todos los cálculos provenientes del procesamiento de la enaju 2009 serán obtenidos 
con la base de datos expandida, para asegurar resultados representativos del universo. De 
hecho, no se presentan los valores muestrales para evitar confusiones, por cuanto los 
porcentajes de los cuadros no son calculados sobre la base de esos valores. De todas mane-
ras, se advertirá cuando los resultados provienen de categorías o celdas con menos de 5 
casos. Lamentablemente, no se dispone de información para estimar los errores muestrales 
considerando el efecto diseño. Por ello, no es posible calcular intervalos de confianza rigu-
rosos de las estimaciones de punto. Por cierto, en el caso de la estimaciones nacionales se 
puede aplicar el error muestral usado para calcular la muestras (1.15%), pero subestimará 
el error real. 

¿Está bajando la fecundidad adolescente en Chile?
Aunque a primera vista se trata de una pregunta trivial, la realidad es más compleja porque 
el veredicto depende del período considerado y eventualmente del indicador, las metodo-
logías y las fuentes usadas (Rodríguez, 2008 y 2005).

Según los datos del período 1960 a 2008 (Gráficos 2 y 3), la fecundidad adolescente en 
Chile cayó fuertemente entre 1972 y 1979, en concomitancia con un fuerte descenso de la 
fecundidad total, aunque con algún rezago respecto de esta última, que empezó a bajar a 
principios de la década de 1960. Durante casi toda la década de 1980, virtualmente se 
estabilizó, experimentando leves oscilaciones hasta 1987, nuevamente en concomitancia 
con la tendencia de la fecundidad total. Entre 1987 y 1998 aumentó de manera importante 
y sostenida, llegando a situarse muy cerca de los niveles observados en 1960; este compor-
tamiento diverge de la fecundidad total, cuyo descenso recuperó ímpetu -en 1998 fue 
menos de la mitad de la registrada en 1960-. Entre 1999 y 2004 cayó pronunciadamente 
-por vez primera llegó a un nivel por debajo de 50 por mil-; incluso cae más pronuncia-
damente que la fecundidad total, aunque, con todo, en 2004 todavía era casi el 70% de la 
de 1960 (mientras que la fecundidad total ya era menos del 40% de la de 1960). Finalmente, 
en los últimos años, según la información disponible de 2005 a 2008, repunta nuevamente, 
llegando a niveles de 56 por mil en 2008.

Considerando ahora el porcentaje de mujeres de 15 a 19 años que declaran haber 
tenido uno o más hijos nacidos vivos en los censos (1970 a 2002) y en la VI enaju (hijos 
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Gráfico 2 
Tasas específicas de fecundidad por grupos quinquenales de edad. Chile. Años 1960-2008

Fuente: Anuarios Demografía y Estadísticas Vitales, Santiago de Chile: ine, en <www.ine.cl/canales/chile_estadistico/
demografia_y_vitales/estadisticas_vitales/estadisticas_vitales.php>.

Gráfico 3 
Tasas específicas de fecundidad por grupos quinquenales de edad (tasa de 1960 =100).  

Chile. Años 1960-2008

Fuente: Cálculos a partir del Gráfico 2.
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vivos), los resultados (Cuadro 3) muestran, en concordancia con las tasas específicas de 
fecundidad, el contrapunto entre la tendencia registrada entre los Censos de 1970 y 1982 y 
la que sigue después, que corresponde a un aumento leve pero sostenido de la maternidad 
adolescente hasta 2002. Asimismo, el valor de la VI enaju (inferior al del Censo de 2002) 
es consistente con la tendencia entre 2002 y 2008, ya que el aumento desde 2005 no ha 
llevado la tasa a niveles superiores a los registrados antes de 2002. 

El Cuadro 3 ofrece una información adicional, cual es la reducción de la fracción que 
representan las adolescentes que repiten maternidad. El grueso de esta caída se verificó 
entre 1970 y 1982, aunque también es fuerte entre 2002 y 2009, lo que puede estar afectado 
por ser fuentes diferentes. Esta reducción del porcentaje de adolescentes multíparas entre 
las madres adolescentes tiene implicaciones sustantivas y de política, pues esas adolescen-
tes suelen ser un grupo particularmente vulnerable. Y también tiene un efecto metodoló-
gico en materia de comparabilidad entre la tasa de fecundidad adolescente y el porcentaje 
de madres adolescentes, que será considerado más adelante en este trabajo.

Cuadro 3 
Porcentaje de mujeres de 15 a 19 años que declara haber tenido uno o más hijos nacidos vivos y 

distribución relativa según hayan tenido un hijo o más de uno. Chile. Años 1970-2002

Censo Porcentaje de madres Madres: proporción según número de hijos

1 hijo 2 y más hijos 

1970 24.6 75.2 24.8

1982 11.0 81.9 18.1

1992 11.8 84.7 15.3

2002 12.3 85.6 14.4

2009* 10.7 93.8 6.2

Fuente: Para 1982, 1992 y 2002: Rodríguez, 2005, Cuadro 4 (procesamiento de microdatos censales); para 1970: Tomo de resulta-
dos finales del Censo, Cuadro Nº 38; para 2009: procesamiento especial de la VI enaju.
*Nota: En la enaju 2009 se pregunta por hijos vivos, por lo que difiere de los hijos “tenidos vivos” que consulta el Censo (la dife-
rencia es la mortalidad infantil). Por ende, el valor de la enaju 2009 subestima en algo la maternidad adolescente.

Las cifras del Cuadro 3 atañen a todo el grupo de 15 a 19 años, por lo que se trata de 
datos “truncados” ya que ninguna de las muchachas consideradas ha terminado su expo-
sición al riesgo de ser madre adolescente. Un indicador aproximado de la probabilidad de 
ser madre durante la adolescencia es el porcentaje de madres entre las muchachas de 19 
años. Y según este indicador, estable entre 1982 y 2002, una de cada 4 mujeres chilenas 
tiene su primer hijo durante la adolescencia (Rodríguez, 2005, Cuadro 3).11 

Un análisis aparte debería hacerse para las madres precoces, es decir aquellas que 
procrean antes de cumplir los 15 años, pero estas han sido invisibilizadas estadística y 

11	  El porcentaje alcanza al 21% en la enaju 2009 (véase el Cuadro 5).
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discursivamente (Gómez, Molina y Zamberlin, 2011). Y si bien son un número menor 
-desde mediados de la década de 1990 ocurren alrededor de 1,000 casos anuales, que 
representan algo menos del 3% de los nacimientos del grupo de 15-19 años de edad-, 
constituyen situaciones de adversidad particularmente agudas.

En conclusión, la fecundidad adolescente en Chile en los últimos 50 años ha tenido 
una trayectoria que se distingue de las otras edades por su resistencia a la baja. Por cierto, 
en comparación con 1960 (es decir, previamente al descenso acelerado y sostenido de la 
fecundidad total), es más baja en la actualidad. Pero su caída ha sido menos pronunciada 
que la de los otros grupos de edad y, además, tuvo una docena de años de alza (1987-
1999) que fue exclusiva de este grupo. Desde 1999 a 2004 cayó de manera importante, pero 
luego de esa fecha no ha seguido haciéndolo, pues experimentó un repunte. Esta tendencia 
de los últimos 50 años sugiere que, a pesar de la existencia de factores socioeconómicos que 
promueven una fecundidad controlada para todos los grupos de edad, los medios disponi-
bles para ejercer ese control no han sido tan eficientes y efectivos entre las adolescentes. 

¿Está modificándose la tradicional desigualdad 
socioeconómica de la fecundidad adolescente?
Como en todos los países de América Latina (y del mundo en general), la fecundidad ado-
lescente presenta un sesgo socioeconómico fuerte, pues es significativamente mayor entre 
los grupos pobres (Dides y Benavente, 2008; Rodríguez, 2005; Guzmán et al., 2001). Sin 
embargo, para hacer un seguimiento riguroso de esta desigualdad hay que usar indicado-
res de segmentación socioeconómica apropiados. En particular, el uso de la educación 
sería parcialmente incorrecto en Chile, porque las adolescentes sin instrucción son un 
grupo muy menor y en el cual están sobrerrepresentados casos de minusvalidez que limi-
tan conjuntamente la inserción escolar y la capacidad de procrear (Rodríguez, 2005).

Por eso, en una investigación llevada a cabo por el Centro Latinoamericano y 
Caribeño de Demografía (celade) se emplearon quintiles socioeconómicos usando 
microdatos censales (para más detalles, véase cepal, 2005). Y las estimaciones indirectas 
de la tasa de fecundidad adolescente mostraron una leve caída entre 1992 y 2002.12 Pero, 
como esta caída fue más intensa entre los quintiles socioeconómicos superiores, la des-
igualdad socioeconómica de la fecundidad adolescente, en particular la razón entre quin-
tiles extremos, aumentó (Cuadro 4), lo que no ocurrió con la fecundidad total (cepal, 
2005, Cuadros III.8 y III.9). 

12	 Por varias razones, este resultado no es forzosamente contradictorio con la ligera alza de la maternidad 
adolescente entre 1992 y 2002 mostrada en el Cuadro 3. Entre estas razones está que la tasa específica de 
fecundidad considera en su cálculo todos los órdenes de nacimiento y, por ende, su tendencia es influida 
por la reducción de los órdenes superiores a 2, mostrada en el Cuadro 3. En cambio, para el cálculo de la 
maternidad adolescente solo son relevantes los nacimientos de orden 1 (suficiente para que la muchacha 
ingrese a la categoría de madre), cuya participación en el total de nacimientos de madres adolescentes ha 
aumentado (como muestra el Cuadro 3).
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Cuadro 4 
Tasa específica de fecundidad (por mil) de mujeres de 15 a 19 años según quintil socioeconómico. 

Chile. Años 1992-2002

Zona de 
referencia

Año Quintil 1  
(más pobre)

Quintil 2 Quintil 3 Quintil 4 Quintil 5  
(más rico)

Razón quintiles  
extremos (Q1/Q5)

Total 1992 100.6 77.5 70.8 64.9 31.1 3.235

2002 93.5 76.9 68.7 49.8 22.2 4.212

Variación Abs. -7.16 -0.63 -2.05 -15.1 -8.88 Leve baja de la tasa y  
alza de la desigualdad% -7.1 -0.8 -2.6 -21.3 -13.7

Urbano 1992 91.5 67.7 71.3 57.5 26.6 3.440

2002 90.3 76.4 64.6 43.9 20.5 4.405

Variación Abs. -1.14 8.66 -6.7 -13.6 -6.1 Leve baja de la tasa y  
alza de la desigualdad% -1.2 12.8 -9.4 -23.6 -22.9

Fuente: cepal, 2005, Cuadro III.9, p. 208.

La desigualdad socioeconómica de la fecundidad adolescente también puede exami-
narse transversal y longitudinalmente con las enaju, tal como se hace en Rodríguez y Di 
Cesare (2010). Sin embargo, cuatro advertencias metodológicas deben hacerse previamen-
te: i) en la enaju se consulta por hijos vivos y no por hijos tenidos (por la baja mortalidad 
en Chile es probable que la diferencia entre ambas sea menor); ii) la variable de segmenta-
ción socioeconómica en la enaju es el grupo socioeconómico típico de los estudios de 
mercado, a saber la Matriz de Clasificación esomar: ABC1, C2, C3, D, E; iii) las encuestas 
tienen error muestral, que aumenta al considerar submuestras; iv) la composición etaria de 
las muestras y submuestras tiene sesgos que influyen directamente en las estimaciones en 
el caso de atributos fuertemente afectados por la edad. En el caso de la enaju 2009, por 
ejemplo, el gse ABC1 de mujeres de 15 a 19 años tiene un 30% de la edad 15, mientras 
que el resto de los gse tienen entre un 23 y un 19% de esa edad. Y tales diferencias también 
se dan entre encuestas, por lo que su comparación diacrónica entraña altos riesgos.

Por lo anterior, el seguimiento que se hace en este trabajo debe ser considerado con 
mucha cautela. En el Cuadro 5 se aprecia que, en concordancia con las tendencias de la 
fecundidad adolescente desde 2005, en todos los estratos socioeconómicos la maternidad 
adolescente se eleva. Sin embargo, como el aumento en el estrato más acomodado fue más 
intenso (en términos relativos) que el incremento en el estrato más pobre, la desigualdad 
(medida en este caso como razón entre los estratos extremos) se redujo; de hecho, mientras 
que en 2006 la maternidad adolescente del grupo E era 16.8 veces la del grupo AB, en 2009 
era 11 veces. La desagregación según edad y nivel socioeconómico no tiene propósitos 
interpretativos por los altos errores muestrales asociados a estos valores.
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Cuadro 5 
Evolución del porcentaje de madres adolescentes según edad simple y grupo socioeconómico. 

Chile. Años 2006 y 2009

Grupo socioeconómico Edades simples

2006 15 16 17 18 19 Total

ABC1 0.0 0.0 6.2 0.0 0.0 0.9

CA 0.0 1.1 5.9 2.7 10.8 3.7

CB 0.0 1.3 4.5 16.4 15.3 7.0

D 0.4 8.8 14.1 14.7 35.0 12.4

E 1.8 6.1 13.2 15.6 41.0 14.4

Total 0.3 4.5 9.2 12.1 21.9 8.6

2009 15 16 17 18 19 Total

ABC1 4.3 0.0 0.0 0.9 1.8 1.8

CA 0.0 3.2 2.4 11.6 17.0 6.4

CB 0.0 0.1 8.1 17.5 21.5 9.7

D 2.2 4.0 9.7 24.8 29.0 13.7

E 5.2 15.5 27.8 29.8 19.7 19.2

Total 1.7 4.1 8.9 19.1 21.2 10.7

Fuente: Procesamiento especial de la V y la VI enaju.

Para verificar que las diferencias entre 2006 y 2009 fuesen genuinas y no el resultado 
de cambios de estructura -en particular etaria, pero también socioeconómica (y la inte-
racción entre ambas)- del grupo de referencia (mujeres de 15 a 19 años), se tipificaron los 
resultados de 2009 usando para ello la estructura de la población de mujeres de 15 a 19 
años de 2006. La conclusión es que el cambio de estructura socioeconómica no tiene efec-
to, pues el porcentaje de madres adolescente se mantiene, pero sí tiene un efecto el cambio 
de estructura etaria, pues de haberse mantenido la de 2006 el porcentaje de madres no 
habría sido de 10.7% sino de 10.1%. Considerando el cambio simultáneo de ambos facto-
res, es decir incluyendo su interacción, la maternidad adolescente habría sido de 9.9%. En 
conclusión, la comparación del porcentaje de madres adolescentes está afectada por las 
modificaciones de estructura etaria y socioeconómica entre ambas muestras; pero, luego 
de controlar esta distorsión, se verifica que la maternidad adolescente en 2009 sigue siendo 
mayor que la de 2006. 

Maternidad adolescente, determinantes  
próximos y fecundidad no deseada:  
las desigualdades relevantes para efectos de política
Como ya se explicó en el marco conceptual, son cuatro las variables intermedias que tie-
nen un efecto decisivo sobre la maternidad adolescente: la edad de la menarquia, la 
edad de iniciación sexual, el uso de anticonceptivos y el aborto. Su combinación también 
incide decisivamente sobre los niveles de fecundidad/maternidad no deseada. Respecto de 
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la primera, hay consenso en que la menarquia se ha adelantado (Silber y Castells, 2003; 
Bozón, 2003), pero su efecto sobre la fecundidad adolescente que se examina en este estu-
dio (grupo 15-19 años) es marginal, porque a la edad 15 la abrumadora mayoría de las 
adolescentes ya ha tenido su menarquia.13 Respecto de los otros tres determinantes, en 
particular el aborto, hay pocos datos especializados en Chile (en gran medida por la ausen-
cia de encuestas expertas, como por ejemplo las Encuestas de Demografía y Salud –dhs–), 
lo que históricamente ha sido una limitante crucial para el conocimiento e investigación 
rigurosa del comportamiento sexual como determinante próximo de la fecundidad. En un 
trabajo reciente (Rodríguez y Di Cesare, 2010) se usan las encuestas disponibles para exa-
minar tendencias y desigualdades en materia de iniciación sexual y uso de anticoncepti-
vos. Habida cuenta de las limitaciones y riesgos que tienen las encuestas para seguimientos 
más desagregados, en este trabajo solo haremos un análisis transversal de la desigualdad 
social de la maternidad adolescente, los determinantes próximos (incluyendo por primera 
vez al aborto) y la fecundidad no deseada (también incluida por vez primera). Dentro de 
lo posible, se intentará controlar el efecto distorsionador de las estructuras etarias de cada 
nivel socioeconómico.

La base del análisis es el Cuadro 6, que muestra una marcada desigualdad socioeco-
nómica de la maternidad adolescente, ya que esta aumenta, de manera bastante sistemáti-
ca, a medida que el nivel socioeconómico disminuye. Para controlar el efecto de la 
estructura etaria, se tipificaron los valores de cada grupo usando la estructura etaria del 
grupo ABC1; los resultados muestran cambios ligeros (1.8, 5.8, 7.8, 12.0 y 17.6) y mantie-
nen la tendencia al aumento de la maternidad adolescente con la reducción del nivel 
socioeconómico.

Resulta interesante observar que esta desigualdad ha comenzado a desdibujarse en el 
caso de la iniciación sexual. Por cierto, todavía existe, pero es mucho menor que en 
el pasado (Rodríguez y Di Cesare, 2010). Adicionalmente, la diferencia de género –típica-
mente los hombres declaraban iniciarse bastante antes que las mujeres– también se ha 
estrechado significativamente. Nuevamente se tipificó, para las mujeres, usando la estruc-
tura etaria del ABC1; y las cifras (43.0; 41.6; 41.8; 43.3; 48.4) ratifican la convergencia 
socioeconómica en materia de iniciación sexual.

Muy diferente es el caso del uso de anticoncepción a la primera relación sexual –indi-
cador relevante de conducta preventiva de embarazo durante la adolescencia (Rodríguez y 
Di Cesare, 2010)-, donde la brecha entre los dos grupos socioeconómicos superiores (ABC1 
y C2) y el resto se mantiene amplia, tanto en hombres como en mujeres; más aún, la dife-
rencia entre el grupo de mayor nivel socioeconómico y el de menor nivel es casi el doble, 
superior a la registrada en 2006 por la V enaju (Rodríguez y Di Cesare, 2010), lo que se debe 
al aumento del uso de protección en la primera relación sexual en el grupo ABC1. 

13	 Distinto es el caso de la fecundidad precoz (menor de 15 años), para la cual la menor edad de la menar-
quia puede ser importante. Esta fecundidad precoz importa por varias razones, pero su cuantía pobla-
cional es muy inferior a la fecundidad adolescente examinada en este estudio. Para un análisis reciente 
de la fecundidad precoz en América Latina, véanse Gómez, Molina y Zamberlin, 2011.
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Ahora bien, lo anterior no significa forzosamente que esta disparidad en materia de 
uso de anticonceptivos corresponda a una desigualdad en sentido estricto. En efecto, si las 
muchachas más pobres desean quedar embarazadas, entonces su menor prevalencia anti-
conceptiva resulta de sus decisiones y no de restricciones externas. Evidentemente, esto 
no convierte a la maternidad adolescente en un asunto inocuo, pero sí la sitúa en un esce-
nario distinto para efectos de política, toda vez que la acción típica del sector público (abatir 
las barreras de acceso a los anticonceptivos para los/as adolescentes) tendría un efecto 
menor. Y justamente la falta de información sobre el carácter deseado o no de los embara-
zos adolescentes constituía una laguna complicada para extraer conclusiones de política a 
partir de estos datos. Más aún, la existencia de estudios que, basados en encuestas especia-
lizadas previas a la década de 2000, mostraban índice de fecundidad deseada relativamente 
altos entre las madres adolescentes (Guzmán et al., 2001), típicamente fue usada para “com-
prender” la menor prevalencia de protección anticonceptiva entre las muchachas pobres.

Pero las cifras más recientes de América Latina (Jiménez, Aliaga y Rodríguez, 2011) 
muestran que esto último ha cambiado, que los niveles de fecundidad no deseada entre las 
adolescentes son ahora mayores que en el resto de las edades y que las desigualdades socia-
les se expresan claramente en esta materia: dichos niveles son muy superiores entre las 
adolescentes pobres.

La enaju 2009 permite, como nunca antes en Chile, abordar empíricamente este 
asunto. Y sus resultados son concluyentes: la ocurrencia de embarazos no deseados 
aumenta sistemática y significativamente con la reducción del nivel socioeconómico, lle-
gando a niveles superiores al 40% entre las adolescentes más pobres. Se trata, sin duda, de 
un hallazgo crucial, no solo por su novedad sino por sus implicaciones de política. 
Claramente se derivan de lo anterior una necesidad insatisfecha de anticoncepción, un 
derecho reproductivo conculcado y un Objetivo de Desarrollo del Milenio (el relativo a acce-
so universal a salud reproductiva) incumplido. Entonces, la respuesta de política tiene como 
elemento clave y como desafío mayor el abatimiento de las barreras de acceso a los anti-
conceptivos para los/as adolescentes (Rodríguez y Di Cesare, 2010). Pero no se trata mera-
mente de expandir la oferta y el acceso a anticonceptivos, sino de lograr un uso deseado 
regular y eficiente, lo que requiere de educación sexual integral y de servicios de capacita-
ción y consejería para un empoderamiento de los/as adolescentes tendiente a evitar con-
ductas de riesgo de embarazo no deseado.14

Finalmente, el Cuadro 6 ofrece antecedentes novedosos sobre dos variables interme-
dias que, de acuerdo con los conocimientos del autor, nunca han podido ser indagadas 
empíricamente en Chile en relación con la fecundidad adolescente. Se trata de la inciden-
cia, desagregada según grupo socioeconómico y sexo, de la anticoncepción de emergencia 
(ace) y del aborto inducido. 

14	 Por el enfoque teórico y los hallazgos del estudio, este empoderamiento se refiere al uso de anticoncepti-
vos. Pero también puede servir para otras decisiones y conductas preventivas, entre ellas la postergación 
del debut sexual y la evitación de actividad sexual.
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Respecto de la ace -asunto altamente sensible en la época de la encuesta y que se 
zanjó políticamente en enero de 2010 con la aprobación de la Ley N° 20.418 sobre informa-
ción, orientación y prestaciones en materia de regulación de la fertilidad-,15 se advierte 
una prevalencia de uso aparentemente baja, pero que no lo es tanto cuando se considera 
que se calcula respecto de toda la población que ha tenido actividad sexual en los 12 meses 
previos a la encuesta. En materia de desigualdad, las cifras muestran un contraste 
socioeconómico mayor entre las mujeres, en particular entre los grupos extremos, pues la 
prevalencia de uso en el grupo ABC1 triplica a la del grupo E. No obstante, estas cifras tan 
categóricas son matizadas por la prevalencia de los grupos socioeconómicos C2 y D, que 
es cercana a la del grupo ABC1.

Cuadro 6 
Tenencia de hijos, determinantes próximos de la fecundidad (iniciación sexual, iniciación 

protegida, anticoncepción de emergencia y aborto inducido) y fecundidad no deseada, según 
sexo y grupos socioeconómico, en adolescentes de 15 a 19 años de edad. Chile. Año 2009

Sexo Grupo 
socioeco-

nómico

Tiene 
hijos 
vivos

Ha tenido 
relaciones 

sexuales 
penetrativas

Usó métodos  
de prevención  

en la primera 
relación sexual

Usó ace en 
los últimos 

12 meses

Ha tenido embarazos 
no deseados (solo 
entre iniciados/as 

sexualmente

Se ha realizado (o su pa- 
reja) aborto (solo entre 

quienes han tenido em- 
barazos no deseados)

Hombres ABC1 2.5 46.0 80.2 9.5 5.7 70.5

C2 0.9 48.7 65.7 15.0 8.6 34.8

C3 1.1 50.3 53.9 8.9 7.0 32.9

D 3.0 48.6 53.8 7.9 9.3 34.3

E 3.4 53.2 43.6 9.8 10.7 38.1

Total 2.0 49.3 57.9 10.7 8.6 36.0

Mujeres ABC1 1.7 43.0 75.6 15.8 9.7 26.5

C2 6.4 44.3 75.8 6.8 17.8 9.6

C3 9.7 45.5 58.7 12.3 19.1 3.3

D 13.7 47.1 50.4 12.6 34.1 4.0

E 19.2 52.9 38.1 4.9 41.1 7.6

Total 10.7 46.4 58.8 10.2 26.4 6.2

Fuente: Procesamiento especial de la enaju 2009.

Respecto del aborto inducido -cuyo indicador se calcula solo sobre las personas que 
han declarado haber tenido un embarazo no deseado, por lo que no es directamente indi-
cador de prevalencia-, las diferencias son mucho más claras. Primero, son manifiestas 
entre hombres y mujeres, ya que los primeros sextuplican a las segundas. Ciertamente la 
brecha es demasiado grande. Si bien se puede deber parcialmente a las diferencias de pare-
jas sexuales entre las y los adolescentes, también es probable que se explique en parte por 

15	  Disponible en: <www.camara.cl/pley/pley_detalle.aspx?prmID=6973&prmBL=6582-11>.
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una resistencia de las mujeres a reconocer el hecho, dadas las implicaciones morales y 
judiciales que tiene en Chile. En cualquier caso, es necesaria una indagación mayor sobre 
el tema. Y en materia de desigualdad socioeconómica, los resultados son elocuentes tanto 
en hombres como en mujeres: el aborto es utilizado más frecuentemente por los adolescen-
tes de clase alta.

Por último, en el Cuadro 7 se presenta un modelo de regresión logística con el obje-
tivo de evaluar si la protección anticonceptiva tiene efectos netos del factor socieconómico, 
controlando por el factor edad. Los resultados muestran lo ya sabido: la chance de experi-
mentar maternidad adolescente aumenta con la edad (casi un 100% al pasar de un año a 
otro, mero efecto del mayor tiempo de exposición al riesgo al evento), y se reduce signifi-
cativamente con el nivel socioeconómico; en efecto, la chance de ser madre adolescente 
entre el grupos ABC1, controlando la edad, es solo una décima parte de la del grupo E.

Y, asimismo, los resultados muestran que la conducta preventiva desde el inicio de la 
actividad sexual también importa: las muchachas que iniciaron su vida sexual sin usar 
anticonceptivo tienen tres veces más chances de ser madres adolescentes que las que lo 
hicieron con protección.16

Cuadro 7 
Odds ratios de la edad, el gse y el uso de anticoncepción en la primera relación sexual 

sobre la maternidad adolescente. Chile. Año 2009

Variable condicionante Razón de disparidad (odds ratio)

Edad 1.526599

gse

   E (referencia)

   ABC1 0.107015

   C2 0.415636

   C3 0.540558

   D 0.781189

Uso de anticoncepción en la primera relación sexual

   Sí (referencia)

   No 3.018732

   No recuerda 25.26608

   No sabe 1.892819

   Constante 0.00016

Fuente: Cálculos propios basados en la enaju 2009.

16	 Las chances 26 veces superiores de quienes “no se acuerdan” si usaron, son más bien anecdóticas, porque 
se trata de un número muy pequeño de casos.
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Conclusión, discusión y sugerencias de política
La enaju 2009 amplía la visión existente sobre la desigualdad socioeconómica de la repro-
ducción durante la adolescencia. Esta desigualdad se debe al acceso diferencial de los dis-
tintos grupos socioeconómicos a medios anticonceptivos (y probablemente también al 
acceso diferencial a los conocimientos, poderes y habilidades para su utilización efectiva), 
lo que redunda en índices de maternidad total y no deseada mucho más altos entre los 
pobres. Más aún, los grupos de más altos ingresos, que previenen mucho más el embarazo 
no deseado con anticoncepción, tienen, en caso de que este igualmente ocurra, un mayor 
acceso a la ace y una mayor prevalencia de aborto inducido. Así, al igual que lo acontecido 
con las encuestas cap y las encuestas del programa World Fertility Survey -que captaron 
la demanda insatisfecha de planificación familiar en América Latina en las décadas de 
1960 y 1970 y anticiparon el éxito a los programas destinados a ofrecer estos servicios-, la 
enaju 2009 es altamente sugerente de la urgencia de atender con efectividad los requeri-
mientos anticonceptivos aún no cubiertos que tienen las adolescentes, en particular las 
más pobres.

Considerando la importancia de esto último, en el Cuadro 8 se tabulan las respuestas 
a la consulta sobre las razones para no haber usado anticoncepción en la última relación 
sexual. Claramente sobresalen cinco razones: irresponsabilidad, incomodidad, falta de 
acceso oportuno (combinación de barrera de acceso y falta de planificación), carencia de recur-
sos y déficit de empoderamiento (menciones a no uso porque “la pareja no quería”). El 
desconocimiento y el deseo de embarazo son marginales. Este conjunto de antecedentes 
novedosos y recientes simplemente refuerza lo ya dicho: a) la acción pública es imprescin-
dible no solo por las adversidades y las inequidades de la reproducción temprana sino 
también porque es básicamente no deseada;17 b) la acción pública tiene que ser integral y 
sensible a las especificidades de los/as adolescentes, dada la diversidad y complejidad de 
razones para el no uso de anticonceptivos. 

En efecto, por las complejidades inherentes a esta etapa de la vida, pensar que los/as 
adolescentes van a actuar naturalmente de manera responsable y perita, previniendo los 
embarazos no deseados, es equivocado. Asimismo, pensar que las familias -los progenito-
res y/o las personas a cargo de los hogares donde viven- van a contener los impulsos y/o a 
asegurar el autocontrol y la conducta preventiva de los/as adolescentes es ingenuo en una 
sociedad como la chilena, donde lo que prima es una amplia gama de señales, estímulos e 
incentivos contradictorios en materia de conducta sexual. Por lo demás, esta apuesta por 
el supuesto “blindaje familiar” dejaría automáticamente sin protección a los/as adolescen-
tes cuyas familias no están en condiciones siquiera de abordar el tema.18

17	 A su vez, esta conclusión es apoyada por otro dato de la enaju, no mostrada en este documento, que 
indica que, por lejos, la razón principal para usar condón (el método más usado) en la última relación 
sexual fue “prevenir un embarazo”.

18	 Porque no existen, no funcionan, no ejercen supervisión, o porque imponen a priori y unilateralmente 
criterios, contra la opinión y el derecho del adolescente. 
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Cuadro 8 
Razones para no usar anticonceptivos en la última relación sexual, según sexo.  

Población de 15 a 19 años. Chile. Año 2009

Razones Hombre Mujer Total

No conoce o no sabe usar ningún método 3.0 3.2 3.1

No se atrevió a sugerirlo 6.0 8.4 7.1

No se atrevió a preguntar si su pareja usaba alguno 4.4 2.6 3.5

No le gusta usar ninguno de los métodos que conoce 17.9 15.4 16.7

Su pareja no quería usar ningún método 4.4 7.6 5.9

Quería tener un/a hijo/a (quedar embarazada) 0.9 5.7 3.1

Lo solicitó en un consultorio y no se lo dieron 0.3 1.3 0.8

No tuvo dinero para comprarlo 7.9 7.1 7.5

Porque su religión no le permite usarlos 0.0 0.0 0.0

Porque es ilegal a su edad usar métodos 0.0 0.1 0.0

Su familia se enteraría de que tiene relaciones sexuales 1.5 3.2 2.3

No supo dónde conseguirlos 4.4 3.5 4.0

Le da vergüenza pedir anticonceptivos a su familia 1.7 3.9 2.7

Le da vergüenza pedir anticonceptivos en el consultorio 1.1 2.5 1.7

No pudo conseguir un método (farmacia o consultorio cerrado, sexo 
no planificado, etc.)

16.0 9.3 12.9

Por irresponsabilidad 32.3 28.1 30.3

Otra razón 9.5 16.6 12.8

No responde 7.8 7.7 7.7

Fuente: Procesamiento especial de la enaju 2009.
Nota: Los porcentajes suman más de 100 porque se permitieron hasta tres respuestas por respondedor.

Cuando las sociedades y sus instituciones niegan estas complejidades específicas de 
la adolescencia y, en particular, son miopes respecto de la condición de sujetos sexuales de 
los/as adolescentes y, además, no ofrecen oportunidades vitales efectivas para una fracción 
importante de esa población, ni empoderan a las muchachas para enfrentar las presiones 
de sus contrapartes masculinas, entonces se generan fuerzas que favorecen la resistencia a 
la baja de la fecundidad adolescente. Estas últimas condiciones socioeconómicas, cultura-
les e institucionales configuran los factores estructurales que explican la comparativamen-
te alta (respecto de su fecundidad total) y muy desigual fecundidad adolescente en Chile.19

En materia de políticas, el escenario ideal sería el de adolescentes con pleno dominio 
de sus destinos y que toman decisiones que estratégicamente no les resultan adversas (y, 
mejor aún, que les resultan beneficiosas). Pero todo el análisis aquí expuesto revela que en 

19	 El análisis de factores estructurales todavía es válido en sociedades desarrolladas con niveles bastante 
más bajos de fecundidad adolescente que Chile. En tales análisis, factores estructurales novedosos para 
Chile, como las políticas familiares y el desempeño de los Estados de Bienestar, adquieren relevancia 
(Rendall y otros, 2009).
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el Chile actual, la condición de agencia, autodeterminación y proyección estratégica de los/
as adolescentes enfrenta restricciones severas. Lo anterior deja espacios significativos para 
las políticas públicas: incentivar y promover, mediante políticas y programas públicos, 
comportamientos estratégicos y responsables contribuye a enfrentar con eficacia el proble-
ma. El debate sobre la noción misma de responsabilidad –para algunos es sinónimo de 
abstinencia y para otros de prevención eficaz, incluyendo la de emergencia si se hace nece-
sario- no debe ser obstáculo para brindar el apoyo y los servicios necesarios con vistas a 
lograr adolescentes sanos y en condiciones plenas de aprovechar y disfrutar su adolescen-
cia. De hecho, promover un debut sexual en condiciones apropiadas (libre, informado, 
reflexivo) debiera ser parte de estas políticas. Y si se considera, como lo sugiere la investi-
gación comparada (Breibauer y Maddaleno, 2005), que iniciaciones muy tempranas son 
más riesgosas, entonces es razonable informar y actuar al respecto. Pero -y este es el con-
trapunto central- un comportamiento responsable es esencialmente una conducta pre-
ventiva y eso puede lograrse, por lo menos en lo que atañe al embarazo no deseado, 
mediante protección efectiva desde la primera relación sexual, lo que debería ser un obje-
tivo explícito y operacional de la política de salud sexual y reproductiva del país.

Y si la promoción de una sexualidad responsable es clave, las políticas de salud sexual 
y reproductiva al respecto no pueden ser homogéneas entre los grupos etarios, porque las 
condiciones vitales y las necesidades difieren notablemente entre los adolescentes y los 
adultos. Son imprescindibles programas específicos; su ausencia solo implicará marginar 
a este grupo que difícilmente se incorpora a programas que pueden ser exitosos para el 
resto de las edades reproductivas. Un componente central de dichos programas es la par-
ticipación de los/as adolescentes, que tienen un conocimiento vivencial de su situación que 
es crucial y que no siempre es asequible para los expertos; adicionalmente, es sabido 
que la principal influencia en este grupo etario es la de su pares, por lo que cada adoles-
cente participante y empoderado en estos programas tiene un efecto multiplicador que 
puede llegar a ser significativo. 

Finalmente, en el plano de la investigación futura, este estudio ratifica la urgente 
necesidad de datos y análisis especializados (sociodemográfico) sobre este tema, ya que la 
información disponible en materia de determinantes próximos (en particular conducta 
sexual y anticonceptiva) proviene de fuentes no especializadas y es bastante limitada.
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Resumen

Este artículo analiza las características de 
la fecundidad adolescente en el Uruguay, 
concentrándose en las desigualdades sociales y de 
género que contribuyen a explicar el fenómeno. 
Concluimos que la maternidad en la adolescencia 
se caracteriza por condiciones de exclusión social, 
pobreza, bajo clima educativo del hogar y bajo 
logro educacional de las adolescentes. Por otro 
lado, este fenómeno se analiza en el marco del 
proceso de transición a la adultez, considerando 
que el inicio de la reproducción en la adolescencia 
introduce a las mujeres de manera anticipada y 
precaria a la vida adulta. El nacimiento del primer 
hijo no se acompaña de una mayor inserción en 
el mercado de trabajo o de mayores niveles de 
autonomía en la formación de una familia propia. 
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Abstract

This article analyses adolescent fertility 
in Uruguay, focusing on social and 
gender inequalities that contribute to the 
explanation of the phenomenon. Teenage 
fertility is characterised by social exclusion, 
poverty and low levels of educational 
attainment both by the teenagers and within 
their household. We also analyse teenage 
fertility within the process of the transition 
to adulthood, considering that the set off of 
reproduction at such young ages introduces 
women to adulthood in a precarious and 
precocious way. The birth of the first child is 
not matched with higher levels of formation 
of independent households or higher levels 
of insertion in the labour market. The 
methodology is centered on the analysis of 
the Teenager and Youth Surveys carried out 
in 1990 and 2008.
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Introducción
La tendencia de la fecundidad adolescente en el Uruguay resulta llamativa en cuanto es un 
país con una temprana transición demográfica, con algunos indicadores propios de la 
segunda transición demográfica y con una fecundidad total a la baja y por debajo del nivel 
de reemplazo poblacional desde 2004. A pesar de una cierta disminución de la tasa de 
fecundidad en estas edades en comparación con el nivel alcanzado en 1997 (cuando llegó 
a su máximo histórico: 74 por mil), en la actualidad no hay una tendencia clara a la reduc-
ción de dicho indicador. Las claves para la interpretación de la particular evolución de este 
fenómeno deben buscarse en las importantes desigualdades sociales, culturales y de las 
relaciones de género: la fecundidad adolescente no es sino otra cara de estas inequidades y 
está altamente asociada a la escasa capacidad de elección entre proyectos de vida alterna-
tivos (Varela Petito, 2006). 

La situación de pobreza aumenta la vulnerabilidad de las jóvenes respecto del emba-
razo precoz y no deseado. La condición de privación determina frecuentemente un aban-
dono escolar temprano que, en general, antecede al embarazo (Luker, 1996). En relación 
con ello, se plantea el debate sobre si la deserción del sistema educativo precede o es pos-
terior al embarazo y a la maternidad en la adolescencia (Rodríguez, 2005; Pantelides, 2004; 
Stern, 2004). A su vez, la maternidad genera una serie de privaciones que refuerzan la 
situación de pobreza y restringen el proyecto de vida de las adolescentes al mundo domés-
tico y a la condición de ser madres (Amorín, Carril y Varela Petito, 2006).

El modelo sociocultural dominante también determina el comportamiento sexual 
entre varones y mujeres: los roles de género predisponen actitudes y conductas que pautan 
el ejercicio de la sexualidad y el uso o no de la anticoncepción. Distintos autores plantean 
que las relaciones desiguales de poder entre hombres y mujeres establecen un bajo poder 
de negociación por parte de estas, lo que les impide adoptar una conducta de prevención, 
reforzando su vulnerabilidad hacia un embarazo temprano y en muchos casos no deseado 
(Stern, 2004; Geldstein y Pantelides, 2001; Guzmán, Contreras y Hakkert, 2001; Szasz, 
2008). Además, las asimetrías de género se ven potenciadas por las inequidades de clase 
(Szasz, 2008). 

Las desigualdades sociales y de género condicionan las trayectorias vitales de las 
personas, lo cual se traduce frecuentemente en la construcción de proyectos de vida diver-
sos (De Oliveira y Mora Salas, 2008). En algunos casos, las mujeres consiguen desarrollar 
un proyecto basado en la formación y en la inserción en el mercado de empleo en puestos 
calificados y en el cual la maternidad no es el centro de la vida. Estas jóvenes, en general, 
logran separar la sexualidad de la reproducción y posponer la maternidad hacia edades 
más avanzadas. En otros sectores, donde el peso de las desigualdades de género suele 
ser más notorio y las privaciones de bienestar social son importantes, la maternidad es 
central y el inicio de la reproducción se produce frecuentemente en la adolescencia. Un 
estudio referido a mujeres uruguayas revela que, en su mayoría, las adolescentes que 
son madres no logran tener una educación formal que supere los 6 a 8 años de duración 
(Varela Petito, Pollero y Fostik, 2008). 
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Otro factor a tener en cuenta al analizar el embarazo y la maternidad en la adolescen-
cia es la etapa del ciclo vital por la que transitan los adolescentes, debido a la vinculación 
que ello presenta con el grado de adopción de conductas preventivas en las relaciones 
sexuales. “Más allá de que, dentro del período que llamamos adolescencia, la fecundidad 
aumenta con la edad, tener una determinada edad influye en la vulnerabilidad frente a 
situaciones de riesgo reproductivo.” (Pantelides, 2004: 174). 

En esta etapa, cursar distintas transiciones hacia la adultez puede acarrear una difi-
cultad en la acumulación de activos y un ingreso anticipado y precario a la vida adulta. Los 
eventos demográficos que definen ese pasaje son la entrada en unión, la formación de un 
hogar independiente, el nacimiento de un hijo, la salida del sistema educativo y la inser-
ción en el mercado laboral. Algunas investigaciones incluyen también el inicio de la vida 
sexual, con importantes diferencias por clase social (más temprano en los estratos más 
bajos) (De Oliveira y Mora Salas, 2008). 

El comienzo de la vida sexual en la adolescencia –donde, como señalamos antes, hay 
una menor utilización de métodos anticonceptivos– puede favorecer el inicio de la trayec-
toria reproductiva, lo que compromete el desarrollo de un proyecto de vida más allá de la 
maternidad (Varela Petito, 1999 y 2006). Por otro lado, experimentar este evento no impli-
ca necesariamente la formación de una familia y la emancipación del hogar de origen: la 
ausencia de pareja es un hecho frecuente cuando la maternidad se produce en estas edades 
(De Oliveira y Mora Salas, 2008; Rodríguez, 2005).

En este sentido, una serie de investigaciones (Ciganda, 2008 y 2009; De Oliveira y 
Mora Salas, 2008; cepal-oij, 2004) han mostrado la existencia de al menos dos modelos 
de comportamiento en cuanto a la transición a la vida adulta en el país y en otros países de 
América Latina: mientras que un sector de los jóvenes puede alargar este período perma-
neciendo en el sistema educativo y postergando la inserción laboral y la formación de la 
familia, los sectores más vulnerables muestran un pasaje a la adultez más temprano, donde 
las transiciones se condensan en un menor período de tiempo. Es en este escenario que 
cabe preguntarse por el rol de la fecundidad adolescente en el proceso de transición a la 
vida adulta de los jóvenes uruguayos.

Datos y métodos 
Este trabajo se propone: 1) analizar los procesos sociales y culturales que caracterizan la 
maternidad en la adolescencia y establecer los vínculos de la reproducción en esta etapa del 
ciclo de vida con la exclusión social, las desigualdades de género, el contexto familiar y las 
carencias en programas de salud sexual y reproductiva; 2) comprender la relación de la 
maternidad adolescente con otros eventos que caracterizan la transición a la adultez (ini-
ciación sexual, salida del hogar de origen, salida del sistema educativo, formación de pare-
ja, ingreso al mercado de empleo); 3) establecer cuáles son los eventos del pasaje a la 
adultez que aceleran la entrada a la maternidad en la adolescencia e intentar determinar en 
qué medida las adolescentes que tienen hijos hacen más rápidamente ese pasaje. 
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La estrategia metodológica se centra en el análisis de la información proporcionada 
por las Encuestas Nacionales de Adolescencia y Juventud realizadas en 1990 y 2008 por el 
Instituto Nacional de Estadística (ine). Esas encuestas son representativas a nivel nacional 
urbano y abarcan, respectivamente, 6,547 casos (entre 15 y 29 años) y 5,017 casos (entre 12 
y 29 años). En este trabajo, nos concentramos en el análisis de la muestra de 2008, utili-
zando la encuesta de 1990 con fines comparativos en algunas dimensiones del análisis.

En una primera instancia se realizan análisis descriptivos y en segundo lugar se 
emplean modelos de riesgo, en particular análisis explicativos mediante modelos semi-
paramétricos de Cox. A través de ello se intenta, por el estudio de las biografías, identificar 
los fenómenos que aceleran o disminuyen el riesgo de tener un hijo en la adolescencia, 
tomando en consideración el resto de los eventos de la transición a la vida adulta y una 
serie de variables de control. Los análisis se centran exclusivamente en las mujeres.

Estos dos tipos de análisis implican dos miradas distintas sobre los mismos datos: el 
análisis descriptivo analiza la situación de las jóvenes que son adolescentes en el momento 
de la encuesta, mientras que el análisis biográfico a través de los modelos de riesgo permite 
considerar la situación de las jóvenes en el momento en que fueron adolescentes, más allá 
de su edad actual.

Las variables explicativas usadas tanto en el análisis descriptivo como en el explicati-
vo son tomadas de la literatura específica y determinadas, en parte, por la disponibilidad 
de información en la fuente empleada. 

Las variables consideradas al analizar la entrada a la maternidad en la adolescencia y 
sus relaciones con el pasaje a la vida adulta son definidas por seis eventos: inicio de la vida 
reproductiva, inicio de la vida sexual, salida del sistema educativo, entrada al mercado de 
trabajo, formación de un hogar independiente, formación de pareja (Settersen, Furstenberg 
y Rumbaut, 2005). La base de datos proporciona información biográfica sobre algunos de 
los eventos mencionados, es decir, se conoce la edad a la cual cada persona experimentó 
esas transiciones.

Las variables empleadas para medir el impacto de las desigualdades sociales y de 
género son: nivel educativo de los padres, situación de pobreza, situación conyugal, tipo 
de hogar, inserción en el sistema educativo, inserción en el mercado de trabajo, nivel edu-
cativo de las jóvenes, acceso a educación sexual, uso de contracepción (habitual y en la 
última relación), edad de inicio de las relaciones sexuales, edad al primer hijo, grado de 
satisfacción de tener un hijo en la adolescencia, preferencias para el proyecto de vida.

Resultados descriptivos 
Trayectoria de la fecundidad adolescente  
en el Uruguay: un futuro incierto
La fecundidad adolescente (10 a 19 años) en el Uruguay desde mediados del siglo xx a la 
actualidad ha tenido un comportamiento oscilante, con períodos claramente al alza y 
otros a la baja. Entre 1963 y 1975 la tasa específica de fecundidad se incrementa en un 24%; 
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este crecimiento es aún más elevado que el registrado entre 1985 y 1996 (21%). Sin embar-
go, el fenómeno cobra relevancia en la escena social y política del país recién en 1996. Ello 
se debió, en parte, al contexto de incremento de la población en condiciones de pobreza, 
por lo que el aumento de la fecundidad adolescente fue visto como precursor de una mayor 
reproducción de la pobreza (Cuadro 1). 

Cuadro 1  
Tasas de fecundidad por edad (por mil) y tasa global de fecundidad (tgf). Uruguay. Años 1963-2006

Edad 1963 1975 1985 1996 2006

10 a 14 1.1 1.2 1.2 1.8 1.7

15 a 19 53.1 65.7 58.5 70.6 62.6

20 a 24 153.5 159.4 131.2 122.3 90.7

25 a 29 155.7 157.8 135.7 129.4 99.1

30 a 34 109.6 109.8 96.1 97.4 91.7

35 a 39 60.6 62.3 54.0 52.2 48.4

40 a 44 21.5 19.8 16.9 15.6 12.7

45 a 49 4.7 2.9 1.5 1.0 0.7

tgf 2.8 2.9 2.5 2.5 2.0

Fuente: Procesamiento de microdatos de ine: Estadísticas Vitales, Censos de Población, Encuesta Nacional de Hogares ampliada 
(2006); Revisión 2008, ine-Programa de Población fcs-udelar: Proyecciones de Población. 

Si bien la intensidad del comportamiento reproductivo de las adolescentes en el 
período 1996-2006 desciende de forma importante (11.4%), cuando se observa la trayecto-
ria anualizada de los últimos trece años aparece un cierto estancamiento luego del descen-
so pronunciado de 1998, y no es claro que la caída vaya a continuar (Gráfico 1). Se destaca 
que en 2009 el nivel de la tasa específica (60 por mil) supera en un 14% al registrado en 
1963, es decir que, aún con la caída registrada, no llega a tener el nivel de hace cincuenta 
años. 

El entorno social y cultural de  
las adolescentes madres y los determinantes  
próximos de la fecundidad
En este apartado se indaga sobre algunos de los aspectos sociales y culturales que caracte-
rizan y explican la maternidad en la adolescencia: el contexto de socialización (educación 
de los padres), las condiciones de bienestar social, el nivel educativo de los jóvenes y la 
permanencia en el sistema educativo, el tipo de hogar y la situación conyugal, la inserción 
en el mercado de empleo, el acceso a educación sexual, la iniciación sexual y el uso de 
contracepción, el inicio de la reproducción, la satisfacción frente a la maternidad y las 
preferencias para el proyecto de vida.
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Las madres adolescentes
La proporción de madres adolescentes según la Encuesta Nacional de Adolescencia y 
Juventud (enaj) de 1990 era de 6%, mientras que en 2008 esta proporción se eleva a un 
10%. La distribución de la maternidad por edad no muestra cambios ya que son las del 
grupo de 18-19 años las que continúan presentando el porcentaje más elevado. 

Sin embargo, casi una de cada cinco (17.7%) de las jóvenes de entre 18 y 19 años son 
madres adolescentes en 2008, contra algo más de una cada diez en 1990. El incremento 
también se observa en las otras edades, lo que explica el aumento de la proporción total de 
madres antes mencionada (Cuadro 2).

El contexto de socialización y el bienestar social
La educación de los padres de las adolescentes permite aproximarnos al contexto de socia-
lización de las jóvenes. Los datos disponibles a partir de la Encuesta de la Juventud de 2008 
nos permiten conocer la educación que los padres tienen en el momento actual, por lo que 
no nos dan certeza de que ese haya sido el clima educativo que vivió la joven diez o quince 
años antes. De todas maneras, esta situación se plantea en los casos en que el nivel actual 
de los progenitores es elevado, en los que cabría la posibilidad de que hubiesen completado 
su formación educativa en los últimos años. Estos casos son la minoría, dado que, como se 
observa en el Cuadro 2, la mayoría de las madres adolescentes se han socializado en hoga-
res cuyos progenitores tienen bajos niveles educativos: el 74% son hijas de mujeres con 6 

Gráfico 1  
Tasas de fecundidad adolescente. Uruguay. Años 1996-2008

Fuente: Procesamiento de microdatos de ine 1996-2009: Estadísticas Vitales, Censos de Población; Revisión 2008, ine-Programa de 
Población fcs-udelar: Proyecciones de Población. 
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años o menos de educación y el 68% tiene padres con ese mismo nivel. Solamente el 5% de 
las madres y el 8% de los padres tienen segundo ciclo de secundaria completo o educación 
terciaria. Esta situación es muy diferente en las adolescentes no madres, entre quienes se 
aprecia que hay un porcentaje más elevado de jóvenes cuyos padres tienen una mayor 
acumulación de años de estudio.

Cuadro 2  
Perfil sociodemográfico de adolescentes madres y no madres (porcentajes). Uruguay. Años 1990-2008 

No tuvo hijos Tuvo hijos Total

Distribución edades

1990 15-16 98.8 1.2 100.0

17 92.8 7.2 100.0

18-19 87.9 12.1 100.0

Total 93.9 6.1 100.0

2008 15-16 97.6 2.4 100.0

17 88.1 11.9 100.0

18-19 82.3 17.7 100.0

Total 89.6 10.4 100.0

Nivel educativo madre
Primaria completa 39.9 74.4 43.5

Hasta ciclo básico completo 31.1 20.3 29.9

2do. ciclo completo y más 29.1 5.3 26.6

Total 100.0 100.0 100.0

Nivel educativo padre
Primaria completa 45.8 67.8 47.9

Hasta ciclo básico completo 26.9 24.1 26.7

2do. ciclo completo y más 27.3 8.1 25.4

Total 100.0 100.0 100.0

Condición de pobreza  
del hogar Pobre 59.6 88.2 62.6

No pobre 40.4 11.8 37.4

Total 100.0 100.0 100.0

Nivel educativo de la 
adolescente Primaria completa 26.6 55.8 29.7

Hasta ciclo básico completo 57.9 40.4 56.0

2do. ciclo completo y más 15.5 3.8 14.2

Total 100.0 100.0 100.0

Nivel educativo de la  
adolescente de 18-19 años

Primaria completa 17.5 54.3 24.1

Hasta ciclo básico completo 43.0 40.1 42.5

2do. ciclo completo y más 39.5 5.6 33.4

Total 100.0 100.0 100.0

Fuente: Procesamiento de microdatos de ine 1990 y 2008: Encuesta Nacional de Adolescencia y Juventud. 



Año 5

Número 8

Enero/

junio 2011

Revista Latinoamericana de Población

122

Más allá de que se desconoce si la adolescente convivió con el padre y la madre durante 
su niñez, los datos observados permiten inferir que el clima educativo de las adolescentes 
madres es bajo. El bajo nivel educativo del hogar, junto con el comienzo precoz de la 
maternidad, puede incidir en el temprano abandono del sistema escolar por parte de las 
adolescentes. Esto, a su vez, puede tener consecuencias sobre los niveles de fecundidad 
posteriores. La literatura demuestra ampliamente la relación positiva entre un inicio tem-
prano de la etapa reproductiva y una descendencia final elevada. El abandono precoz del 
sistema escolar (en el cual incide el clima educativo del hogar) puede ser una de las expli-
caciones de este fenómeno, ya que es sabido que las mujeres con menor capital educativo 
tienen, en general, una descendencia más elevada que aquellas que logran permanecer 
más tiempo en el sistema escolar y obtener niveles de educación más elevados (Rodríguez, 
2005; Stern, 2004).

Las adolescentes madres viven mayoritariamente en hogares sumergidos en situación 
de pobreza (88%).1 Ello revela las carencias en el bienestar social de estas jóvenes, cuya 
maternidad complejiza aún más su condición de privación y compromete la acumulación 
de activos para el adecuado desempeño de su futura vida adulta (Cuadro 2). 

Estos datos confirman lo que distintos trabajos han constatado acerca de que la 
mayoría de las adolescentes madres están sujetas a privaciones de bienestar social. Si bien 
nuestros datos no nos permiten determinar si la condición de pobreza antecede o sucede 
al embarazo adolescente, sí podemos afirmar que, una vez que se produce la transición 
temprana a la maternidad, las jóvenes enfrentan dificultades para tener un adecuado nivel 
de bienestar socioeconómico. 

En síntesis, se puede hipotetizar que el bajo clima educativo del hogar y el limitado 
bienestar económico de las madres adolescentes, probablemente, sean factores contextua-
les que han aumentado las condiciones de vulnerabilidad social y que han contribuido al 
inicio precoz de la reproducción. 

La educación y el trabajo 
El efecto de la educación sobre el retraso en el inicio de la trayectoria reproductiva queda 
de manifiesto en diversas investigaciones (Rodríguez, 2005; Stern, 2004; Pantelides, 2004). 
A pesar de que en el Uruguay el nivel de la fecundidad entre 1996 y 2006 descendió incluso 
entre las jóvenes con bajo nivel educativo (menos de seis años de estudio), como se men-
cionó anteriormente, la fecundidad adolescente no muestra una clara tendencia a conti-
nuar el descenso. Prolongar la permanencia en el sistema educativo formal, al igual que 
mejorar el acceso a la información y a servicios adecuados de salud sexual y reproductiva, 
son factores que contribuirían a posponer el inicio de la reproducción y a evitar un emba-
razo no deseado en esta etapa del ciclo de vida.

1	  El indicador de pobreza combina nbi y lp: la categoría pobres agrupa las mujeres con nbi y por debajo 
de la lp y se agregan las mujeres que están a 1 lp.
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El nivel educativo de la mayoría de las madres adolescentes es muy bajo. Algo más de 
la mitad de las adolescentes madres solo cursó la primaria (incompleta y/o completa), vale 
decir que tienen un nivel educativo menor al que deberían tener de acuerdo con su edad y 
al legalmente requerido (dado que la educación es obligatoria hasta completar nueve años 
de educación formal). El 40% consigue tener tres años de educación secundaria y solo el 
4% de estas madres tiene doce y más años de educación. 

Si nos detenemos en las adolescentes de 18 y 19 años, que dentro de las madres son la 
mayoría, podemos observar que el nivel educativo de estas jóvenes es muy bajo (54% sola-
mente cursó la primaria y 40% cursó tres años de secundaria) y que son pocas las que 
tienen nivel educativo elevado (6% finalizó segundo ciclo de secundaria) y no están retra-
sadas con respecto a su edad en la educación alcanzada (Cuadro 2).

Entre las adolescentes que no experimentaron la maternidad, la acumulación de años 
de estudio es bastante más elevada: más de la mitad (57.9%) completó tres años de secun-
daria y el 15.5% la secundaria completa (doce años de educación). Entre las de 18 a 19 años 
se constata que un alto porcentaje accede a niveles más elevados de educación: el 39.5% 
tiene acumulados doce y más años de educación (Cuadro 2).

A ese bajo nivel educativo, se agrega el hecho de que, en la mayoría de las madres, hay 
una situación de abandono escolar. Particularmente se destaca que entre las más jóvenes 
más de la mitad no estudia –siendo que los 15 y 16 años es la edad de estar cursando tercer 
y cuarto año de la secundaria–. Entre las de 17 años es aún más alto el porcentaje de las 
que no estudian (66%). Es relevante el alto porcentaje de adolescentes madres entre 18 y 19 
años que no permanece estudiando (94.4%); en su gran mayoría estas jóvenes alcanzaron 
un bajo nivel educativo: primaria o primaria y ciclo básico –vale decir, a lo sumo nueve 
años de educación (Cuadro 3).

Cuadro 3  
Porcentaje de adolescentes madres por tramo de edad, según permanencia en el sistema 

educativo. Uruguay. Año 2008

 Permanencia en sistema educativo Edad

15 a 16 17  18 a 19 Total

Estudia 42.4 33.8 5.6 15.4

No estudia 57.6 66.2 94.4 84.6

Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Procesamiento de microdatos de ine 2008: Encuesta Nacional de Adolescencia y Juventud.

El abandono temprano del sistema educativo implica una transición precoz a la vida 
adulta en este plano. Dicha transición se asocia a una entrada precaria a la adultez, ya que 
el menor nivel de logro en educación dificulta ampliamente el acceso a los sectores más 
calificados del mercado de trabajo, que presenta una alta segmentación en el Uruguay. De 
este modo, la adopción de roles adultos familiares no se corresponde con la posibilidad de 
insertarse adecuadamente en la esfera laboral. Esta dificultad de realizar transiciones 
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sólidas a la adultez en la esfera pública (sistema educativo, mercado de trabajo) implica 
cierta limitación del proyecto de vida al ámbito doméstico.

En general, para estas jóvenes, resulta difícil compatibilizar el trabajo y la educación 
con la crianza. Por un lado, aquellas que abandonan el sistema escolar a edades tempranas 
cuentan con una débil capacidad de inserción en el mercado de empleo, dada su limitada 
preparación. Pero también es muy dificultosa esa compatibilización para aquellas que 
tienen mayor nivel educativo y que continúan en el sistema escolar. Esta situación no es 
exclusiva de esta etapa de la vida: la ausencia de políticas de conciliación entre la vida 
familiar y la laboral es un aspecto que contribuye a abonar las contradicciones entre 
maternidad y desarrollo personal de las mujeres, al mismo tiempo que agudiza la desigual-
dades de género tanto en el seno de la familia como en la esfera pública de la vida (Varela 
Petito, 2008).

En relación con lo mencionado, se observa que la mayoría de las madres no trabaja 
(79.4%). Como veremos más adelante, la transición temprana a la maternidad no va de la 
mano de una inserción más rápida en el mercado laboral (Cuadro 4). La vida cotidiana de 
las madres adolescentes se centra en la maternidad: el 65% ni trabaja ni estudia, lo que 
implica que fundamentalmente están recluidas en el ámbito doméstico; tan solo el 14% 
estudia; y solamente el 19% trabaja. 

En lo que respecta a las transiciones a la vida adulta propias del ámbito público, la 
maternidad no parece ir acompañada de otros eventos que denotan la asunción de roles 
adultos. Si bien un elevado porcentaje sale del sistema educativo, esta salida no está moti-
vada por la finalización del nivel de estudios correspondiente a su edad –que sería lo espe-
rable en el marco de un pasaje a la vida adulta completo y que prepare para la asunción de 
los otros roles propios de esa etapa del ciclo vital–, sino que, por el contrario, se da por el 
abandono de la educación formal sin finalizarla. Sumado a ello, en general, esas madres 
adolescentes no se insertan en el mundo del trabajo y, posiblemente, el abandono escolar, 
junto con la maternidad precoz, dificulte la inserción futura, comprometiendo la solvencia 
económica y la posibilidad de autosustento y emancipación.

Cuadro 4  
Porcentaje de adolescentes madres por condición de trabajo, según permanencia en el sistema 

educativo, en el total de madres. Uruguay. Año 2008 

 Permanencia en sistema educativo Condición de trabajo

Trabaja No trabaja Total

Estudia 1.2 14.3 15.4

No estudia 19.4 65.1 84.6

Total 20.6 79.4 100.0

Fuente: Procesamiento de microdatos de ine 2008: Encuesta Nacional de Adolescencia y Juventud.
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El hogar y la pareja 
Las adolescentes madres viven mayoritariamente en hogares extendidos y compuestos 
(56.4% y 7.4%, respectivamente). Las que conviven solas con su pareja son el 26%, mientras 
que el 10% forma un hogar monoparental, vale decir que el 36% forma un hogar propio. El 
caso de las madres en hogares monoparentales revela que una de cada diez madres está 
asumiendo sola la crianza del hijo. La composición de los hogares nos estaría señalando 
que, para la mayoría de las jóvenes, el nacimiento del hijo en la adolescencia no implica la 
formación de un hogar propio y que, por tanto, no se traduce en una transición hacia la 
independencia del hogar de origen –es decir, la asunción del rol adulto de la maternidad 
no se ve acompañada, en la mayoría de los casos, por la asunción de un rol de adulto inde-
pendiente del hogar paterno–. También se observa la conjunción entre pobreza y dificul-
tades para la independencia del hogar de origen: del total de madres, casi la mitad (48.5%) 
no solo vive en hogares extendidos sino que además vive en condiciones de pobreza. La 
condición de privación social es el contexto predominante en las jóvenes que inician la 
reproducción en esta etapa del ciclo de vida (Cuadro 5).

Cuadro 5  
Porcentaje de adolescentes madres por condición de pobreza, según tipo de hogar,  

en el total de madres. Uruguay. Año 2008

Tipo de hogar Condición de pobreza

Pobre No pobre Total

Nuclear 24.6 1.2 25.8

Monoparental 7.8 2.6 10.4

Extendido 48.5 7.9 56.4

Compuesto 7.4 0.0 7.4

Total 88.2 11.8 100.0

Fuente: Procesamiento de microdatos de ine 2008: Encuesta Nacional de Adolescencia y Juventud.

Las relaciones de pareja de los adolescentes se caracterizan por la inestabilidad. En 
estudios anteriores (Varela Petito, 1999) se observaba que en 1993 el 40% de las adolescen-
tes madres se declaraba soltera y sin unión. La Encuesta de la Juventud 2008 revela que esta 
situación alcanza a la mitad de las madres adolescentes (49.9%). Si a esto se agrega a las 
separadas y viudas sin pareja en el hogar, la mayoría de las adolescentes madres (65.6%) no 
comparte la crianza con el padre o una pareja, al menos en la vida cotidiana; sin embargo, 
se observa que se encuentran casadas en mayor proporción que aquellas que no son 
madres. No obstante, esta situación puede no estar vinculada en su totalidad a la convi-
vencia con el padre del hijo sino a la unión a posteriori del nacimiento del hijo con otra 
pareja (Cuadro 6).
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Cuadro 6  
Porcentaje de adolescentes madres y no madres según situación conyugal. Uruguay. Año 2008

Situación conyugal No tuvo hijos Tuvo hijos Total

Casada 0.3 2.4 0.5

Unión libre 2.2 31.9 5.4

Separada 0.4 14.5 1.9

Viuda 0.0 1.2 0.1

Soltera 97.1 49.9 92.0

Total 100.0 100.0 100.0

Fuente: Procesamiento de microdatos de ine 2008: Encuesta Nacional de Adolescencia y Juventud.

Las relaciones afectivas, la sexualidad y la maternidad
La mayoría de las adolescentes madres plantea que tiene una relación afectiva estable 
(70%), a pesar de que, como se mencionó antes, no convive con una pareja en el hogar.

La edad de inicio de las relaciones sexuales es una variable intermedia relevante en el 
estudio de la maternidad adolescente: una edad temprana implica un riesgo potencial de 
inicio precoz de la reproducción, incluso en la primera adolescencia. Entre las adolescentes 
que no son madres, casi la mitad no se inició sexualmente (45%) y el 38% lo hizo con 16 o 
menos años. En contraposición, el 89% de las madres se inició a los 16 o menos años 
(Cuadro 7).

Cuadro 7  
Porcentaje de adolescentes madres y no madres según edad de inicio de las relaciones sexuales. 

Uruguay. Año 2008 

Edad de inicio de relaciones sexuales No tuvo hijos Tuvo hijos

No tuvo 45.1 0.0

11 0.0 1.3

12 0.5 1.4

13 1.6 6.7

14 6.2 16.5

15 14.5 38.6

16 15.0 24.3

17 9.9 11.3

18 6.2 0.0

19 1.1 0.0

Total 100.0 100.0

Fuente: Procesamiento de microdatos de ine 2008: Encuesta Nacional de Adolescencia y Juventud.
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La importancia de la educación en el retraso del inicio de la sexualidad es un aspecto 
señalado por múltiples investigaciones. Como se ve en el Cuadro 8, las adolescentes que 
solo alcanzan la primaria presentan un porcentaje más elevado de iniciación a edades muy 
tempranas del ciclo de vida. El 29.9% de las jóvenes cuyo nivel educativo es inferior al 
secundario se inicia con 14 y menos años, el 36.6% a los 15 y el 23,5% a los 16 años; vale 
decir que el 90 % de este grupo de adolescentes se inicia antes de los 16 años. Entre aquellas 
que completan nueve años de educación formal, este porcentaje es del 79 % y entre aque-
llas que finalizan la secundaria es del 67%. Queda reflejado en estos datos que a mayor 
acumulación de nivel educativo hay un inicio más tardío del ejercicio de la sexualidad. Las 
carencias en la educación y su impacto en el inicio de eventos a edades precoces pueden 
ser mitigadas con la adecuada accesibilidad a programas de salud sexual y reproductiva 
que podrían coadyuvar a independizar el ejercicio de la sexualidad de la reproducción. A 
pesar de que en el Uruguay estos planes aún no se han universalizado, el avance en los 
últimos quince años ha sido de importancia. Sin embargo, el descenso de la maternidad en 
la adolescencia parece haberse estancado. Como se ha planteado, hay una vasta literatura 
sobre los factores intervinientes en este fenómeno. Algunos elementos clave para entender-
lo son la clase social, el género y el ciclo evolutivo por el que transitan los adolescentes. 
Avanzar en el análisis de estos factores será crucial para entender el fenómeno y para 
implementar acciones que permitan que mujeres y varones tengan los hijos en el momento 
que desean y alcancen la fecundidad deseada.

Cuadro 8  
Porcentaje de adolescentes por nivel educativo, según edad de inicio de las relaciones sexuales. 

Uruguay. Año 2008 

Edad de inicio de las 
relaciones sexuales

Nivel educativo 

Hasta primaria completa Hasta ciclo básico completo 2do ciclo completo y/o más Total

14 y menos 29.9 16.9 - 19.0 

15 36.6 29.9 29.0 32.1 

16 23.5 32.0 38.1 30.0 

17 9.9 21.1 33.0 19.0 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 

Fuente: Procesamiento de microdatos de ine 2008: Encuesta Nacional de Adolescencia y Juventud

Cuando analizamos la edad a la que las madres tuvieron el primer hijo de acuerdo 
con el nivel de educación alcanzado, se observa algo similar que con la edad de inicio de 
las relaciones sexuales; y se puede inferir lo que se planteó antes: a menor edad de inicio 
de las relaciones sexuales y menor educación, mayor es el porcentaje de adolescentes que 
tiene un hijo a edades tempranas. El 39% de aquellas que tienen un nivel de educación de 
primaria tuvo su hijo a los 16 y menos años, y casi las tres cuartas partes lo tuvo antes 
de los 17 años. Se puede advertir que, a medida que acumulan más años de educación, se 
eleva el porcentaje de mujeres que tuvo su primer hijo a edades más tardías de la adoles-
cencia (Cuadro 9).
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Cuadro 9  
Porcentaje de adolescentes madres por nivel educativo, según edad al nacimiento  

del primer hijo. Uruguay. Año 2008 

Edad al nacimiento  
del primer hijo

Nivel educativo

Hasta primaria completa Hasta ciclo básico completo 2do ciclo completo y/o más Total

16 o menos 38.8 26.4 0.0 32.3

17 33.5 35.0 36.1 34.2

18 o 19 27.7 38.5 63.9 33.4

Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Procesamiento de microdatos de ine 2008: Encuesta Nacional de Adolescencia y Juventud.

Entre el deseo y la realidad
Investigaciones anteriores sobre los significados de la maternidad y la paternidad en ado-
lescentes de estratos bajos y medios revelan que, por lo general, la maternidad en la adoles-
cencia no es planificada (Varela Petito, 2006). Por ello es esperable que la mayoría de estas 
jóvenes no estén satisfechas con el momento del calendario del ciclo de vida en que tuvie-
ron sus hijos. El Cuadro 10 muestra la satisfacción de las madres adolescentes respecto del 
calendario de la transición a la maternidad: la amplia mayoría manifiesta que está insatis-
fecha, dado que le hubiese gustado tener ese hijo a edades más avanzadas; tan solo el 15.8% 
se siente satisfecha con el momento en que tuvo su hijo –vale decir que en el calendario 
coinciden la edad a la que lo tuvo y la edad a la que le hubiese gustado tenerlo.

El bajo nivel educativo no parece incidir en una mayor satisfacción con el calendario 
de la fecundidad: entre las adolescentes insatisfechas casi la mitad (45.4%) tiene hasta seis 
años de educación y algo más de una tercera parte (35.1%) tiene tres años de secundaria 

Cuadro 10  
Porcentaje de adolescentes madres satisfechas e insatisfechas respecto de la edad a la que 

tuvieron el primer hijo, según nivel educativo. Uruguay. Año 2008 

 Nivel educativo Insatisfacción Satisfacción Total

Hasta primaria completa 45.4 10.4 55.8

Hasta ciclo básico completo 35.1 5.3 40.4

2do ciclo completo y/o más 3.8 0.0 3.8

Total 84.2 15.8 100.0

Fuente: Procesamiento de microdatos de ine 2008: Encuesta Nacional de Adolescencia y Juventud.

Sexualidad y anticoncepción
En sus declaraciones, todas las adolescentes (madres y no madres) manifiestan haber teni-
do acceso a las fuentes de información sobre sexualidad. La mitad expresa que recibió 
algún tipo información de su familia, algo más de la tercera parte declara que se la propor-
cionó el sistema educativo y entre un 11 y un 16% señala que la obtuvo de otros informan-
tes (Cuadro 11). 
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Cuadro 11  
Porcentaje de adolescentes madres y no madres según fuente de información sobre sexualidad. 

Uruguay. Año 2008 

Fuente de información sobre sexualidad No tuvo hijos Tuvo hijos Total

Familia 49.1 48.9 49.1

Sistema educativo 39.8 34.8 39.3

Otros 11.0 16.3 11.6

Total 100.0 100.0 100.0

Fuente: Procesamiento de microdatos de ine 2008: Encuesta Nacional de Adolescencia y Juventud. 

El uso habitual de métodos anticonceptivos aparece como una práctica en las adoles-
centes madres y no madres (88.6 y 93.4%, respectivamente). De todas maneras, el no uso 
es algo superior entre aquellas que tienen hijos (11.4% contra 6.6%, Cuadro 12).

Al indagar sobre el uso de contracepción en la última relación sexual en la madres, se 
observa que el porcentaje es más bajo que el observado cuando se pregunta por uso 
habitual. 

Cuadro 12 
 Porcentaje de adolescentes madres y no madres según uso habitual de anticonceptivos. 

Uruguay. Año 2008

 Uso de anticonceptivos No tuvo hijos Tuvo hijos Total

Uso habitual 93.4 88.6 92.5

No uso habitual 6.6 11.4 7.5

Total 100.0 100.0 100.0

Fuente: Procesamiento de microdatos de ine 2008: Encuesta Nacional de Adolescencia y Juventud.

El Cuadro 13 muestra la incongruencia entre uso habitual de contracepción y uso en 
la última relación sexual. Al relacionar el uso habitual con uso en la última relación sexual 
entre aquellas que son madres, se aprecia que algo más de la tercera parte (38%) tiene 
declaraciones incoherentes entre el uso habitual y la protección en la última relación 
sexual. Entre aquellas que no usan habitualmente anticonceptivos en sus relaciones sexua-
les, la tercera parte se protegió en la última relación sexual (67.8% frente a 32%).

Cuadro 13  
Porcentaje de adolescentes madres por uso habitual de anticonceptivos, según uso en la última 

relación sexual. Uruguay. Año 2008

 Uso de anticonceptivos en la última relación sexual Uso habitual de anticonceptivos

Sí No Total

Sí 62.0 32.2 58.6

No 38.0 67.8 41.4

Total 100.0 100.0 100.0

Fuente: Procesamiento de microdatos de ine 2008: Encuesta Nacional de Adolescencia y Juventud.
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El comportamiento irregular de las/os adolescentes en relación con el ejercicio de la 
sexualidad protegida de embarazos no deseados y de enfermedades de trasmisión sexual 
se puede vincular con múltiples factores: entre otros, como se ha mencionado anterior-
mente, con la posición social, con las relaciones desiguales de género y con la propia con-
dición del “ser adolescente”. Esto último en particular, incorpora en el imaginario social 
de este grupo etario una cierta protección frente al riesgo. Investigaciones anteriores mues-
tran que en el discurso de las/os adolescentes está presente el supuesto de que están libres 
de cualquier clase de riesgos (Amorín, Carril, Varela Petito, 2006). Esta conducta hace 
referencia a lo que Rodríguez (2008) plantea acerca de la inestabilidad en las conductas de 
las/os adolescentes por la misma condición del ser adolescente: esa etapa del ciclo de vida 
se caracteriza por las inestabilidades emocionales y por ser un momento de pleno desarro-
llo y consolidación de su psiquis.

El menor uso de contracepción por parte de las mujeres y los varones también se 
vincula con lo que señalan Pantelides, Geldstein y Domínguez (1995:7): “La persistencia 
de imágenes de hombre y mujer que responden a la concepción tradicional del rol (gené-
rico) aumenta la probabilidad del embarazo en la adolescencia al producir conductas 
reproductivas riesgosas entre los jóvenes de ambos sexos.” Las relaciones desiguales entre 
varones y mujeres establecen un bajo poder de negociación que complejiza una conducta 
de prevención. 

Estas imágenes intervienen en la concepción de las mujeres sobre el papel preponde-
rante que deben desempeñar en su vida, y que entre las de baja educación se vincula mayo-
ritariamente con la maternidad y la crianza de los hijos. Como lo muestra el Cuadro 14, 
las adolescentes que tienen hasta primaria completa se dividen en partes iguales entre 
aquellas que prefieren atender a su familia en lugar de trabajar y las que no lo prefieren. 
Entre las que tienen nueve años de educación el desacuerdo con esta afirmación alcanza a 
las tres cuartas partes; y entre las más educadas al 90 por ciento.

Cuadro 14  
Porcentaje de adolescentes por nivel educativo, según preferencia de las mujeres por familia e 

hijos que por trabajar. Uruguay. Año 2008

Preferencia por familia 
e hijos

Nivel educativo

Hasta primaria completa Hasta ciclo básico completo 2do ciclo completo y/o más Total

Acuerdo 45.0 19.3 5.5 25.0

Ni acuerdo ni desacuerdo 5.5 5.8 4.5 5.5

Desacuerdo 49.5 74.9 90.0 69.5

Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Procesamiento de microdatos de ine 2008: Encuesta Nacional de Adolescencia y Juventud.

Enfrentadas a la pregunta sobre si la tarea fundamental de las mujeres debe ser criar 
a sus hijos, un 70% de las menos educadas manifiesta estar de acuerdo, muy de acuerdo o 
neutralidad; pero estos porcentajes cambian sustancialmente al observar a las adolescentes 
con mayor nivel educativo. Las desigualdades de género, unidas a las carencias en el clima 
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educativo y en las condiciones de vida, son factores que pautan los proyectos vitales de las 
mujeres (Cuadro 15).

Cuadro 15 
Porcentaje de adolescentes por nivel educativo, según su respuesta a si la tarea fundamental  

de la mujer es criar a sus hijos. Uruguay. Año 2008

Criar hijos como tarea 
femenina fundamental

Nivel educativo

Hasta primaria completa Hasta ciclo básico completo 2do ciclo completo y/o más Total

Muy en desacuerdo 7.1 13.1 15.1 11.6

Desacuerdo 22.0 34.1 36.9 30.9

Acuerdo 10.4 13.0 16.8 12.8

Ni acuerdo ni desacuerdo 30.6 25.3 17.4 25.7

Muy de acuerdo 29.9 14.6 13.7 19.0

Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Procesamiento de microdatos de ine 2008: Encuesta Nacional de Adolescencia y Juventud.

Maternidad en la adolescencia: ingreso  
anticipado y precario a la vida adulta
Análisis explicativos. Modelos de riesgo 
En esta sección nos concentramos en las relaciones que existen entre la transición a la 
maternidad en la adolescencia y el resto de los eventos que definen el pasaje a la vida adul-
ta. Nuestros análisis solo toman en consideración la trayectoria de las mujeres en la ado-
lescencia, tanto de aquellas que fueron madres como de las que atravesaron esta etapa sin 
tener hijos. Esto quiere decir que las personas son consideradas en riesgo de experimentar 
el evento de tener un hijo desde los 15 años y solamente hasta los 19 años, momento a 
partir del cual son censuradas del análisis. No analizamos aquí la fecundidad a edades más 
avanzadas de la juventud. Por lo tanto, nuestro interés se centra particularmente en la 
etapa de la adolescencia, en los factores que inciden en la maternidad en dicha etapa y en 
algunas consecuencias de este fenómeno para la transición a la vida adulta durante la 
adolescencia.

Los modelos de riesgo proporcional de Cox permiten analizar los factores que 
aumentan o disminuyen el riesgo de experimentar un evento a lo largo del tiempo en rela-
ción con una categoría de referencia.2 En este caso, nos interesamos inicialmente sobre los 
factores que aceleran o disminuyen el riesgo de tener un hijo en la adolescencia. La variable 

2	 Un cociente de riesgo de 1.00 indica que estar en una determinada categoría no implica un cambio 
significativo en el riesgo de experimentar un evento por comparación con la categoría de referencia (las 
categorías de referencia figuran en los cuadros como 1.00). Un cociente de riesgo superior a 1.00 indica 
que estar en esa categoría aumenta el riesgo de experimentar el evento en comparación a la categoría de 
referencia, y un cociente de riesgo inferior a 1.00 implica que estar en esa categoría disminuye el riesgo 
por comparación a la categoría de referencia. Los niveles de significación estadística figuran en asteris-
cos al lado de cada cociente.
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dependiente considera si la persona tuvo un hijo en este período de la vida, es decir, tiene 
en cuenta la duración desde la edad en la cual las personas comienzan a ser considera-
das en riesgo de tener un hijo (a partir de los 15 años) hasta el momento (edad) en que 
tienen un hijo, o por el contrario salen del grupo a riesgo luego de los 19 años sin haber 
experimentado el evento de la maternidad en la adolescencia. 

En nuestros modelos empleamos dos tipos de variables independientes: variables que 
se modifican en función del tiempo y atributos fijos. Por un lado, empleamos variables 
explicativas que consideran si la persona realizó o no a cada momento del tiempo los even-
tos clave de la transición a la vida adulta. Para ello usamos la metodología de crear varia-
bles que varían en función del tiempo, lo que nos permite analizar para cada momento de 
la biografía de las mujeres si ya realizaron o no algunos eventos de interés para el estudio 
de la transición a la vida adulta: emanciparse del hogar de origen, insertarse en el mercado de 
trabajo o salir del sistema educativo. Esto es posible dado que la encuesta cuenta con pre-
guntas sobre la edad a la cual los/as jóvenes procesaron cada uno de estos eventos. A partir 
de esta información, es posible construir para cada edad de los/as jóvenes las variables que 
varían en el tiempo: a cada edad podemos saber si la persona se encontraba o no en el 
sistema educativo, si había comenzado a trabajar, si había formado o no un hogar propio. 
Lamentablemente, los datos no permiten estudiar como variable que varía en función del 
tiempo “formar una pareja”, por lo cual esta dimensión no es incluida en el análisis. 

Por otro lado, incluimos en nuestros modelos tres variables de control. Estas tres 
variables son atributos fijos, de los cuales no conocemos su evolución en el tiempo sino la 
posición de las personas en cada una de ellas al momento de la encuesta: en primer lugar, 
incluimos el nivel educativo de las jóvenes y el de sus madres al momento de la encuesta, 
dos variables que nos permiten acercarnos a la posición de las jóvenes en la estructura de 
estratificación social;3 por otro lado, incluimos en los modelos la condición de pobreza 
de los hogares en que viven las jóvenes.4 Dado que se trata de atributos fijos, no podemos 
saber si, por ejemplo, las jóvenes vivían en un hogar pobre previamente al nacimiento de 
un hijo en la adolescencia, o si esa situación es posterior al nacimiento. Y, puesto que no 
contamos con datos longitudinales o retrospectivos que permitan conocer la situación 
antes y después del nacimiento, no nos es posible establecer la antecedencia temporal de 
una variable sobre la otra. Sin embargo, decidimos incluirlas en nuestros modelos porque 
consideramos que, a pesar de dicha limitación metodológica, mejoran los análisis.

3	 El contenido de las categorías de las variables de nivel educativo es diferente en el caso de la joven y en el 
de la madre, para poder dar cuenta de los niveles educativos que pudieron haber alcanzados las jóvenes 
hasta los 19 años: en el caso de las jóvenes, el nivel bajo corresponde hasta primaria completa, el nivel 
medio incluye hasta tres años de educación secundaria y el nivel alto corresponde a un nivel superior 
a ciclo básico completo, es decir por lo menos 4 años de secundaria; y en el caso de las madres, el nivel 
bajo corresponde hasta primaria completa, el medio hasta secundaria completa y el alto hasta terciaria 
completa. 

4	  Se usa el mismo indicador de pobreza que se empleó en la sección descriptiva.
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Antes de analizar los modelos en sí mismos, presentamos en el Cuadro 16 informa-
ción descriptiva sobre la situación de las jóvenes que fueron madres en la adolescencia en 
cuanto al momento en que procesaron los eventos que definen el pasaje a la vida adulta. 
Esto nos permite aproximarnos a la dimensión temporal de los eventos, su simultaneidad 
o separación en el tiempo.

Cuadro 16  
Temporalidad de la maternidad con respecto a los eventos de la transición a la vida adulta entre 

quienes fueron madres adolescentes (porcentajes). Uruguay. Año 2008

 Temporalidad de la maternidad Eventos de transición a la vida adulta

Salida del sistema 
educativo

Inserción en el  
mercado trabajo

Emancipación del 
hogar de origen

Maternidad anterior 70.9 38.4 36.4

Maternidad a la misma edad 12.7 7.5 23.6

Maternidad posterior 16.4 54.0 40.0

Total 100.0 100.0 100.0

Fuente: Procesamiento de microdatos de ine 2008: Encuesta Nacional de Adolescencia y Juventud.

Apreciamos que entre las jóvenes que fueron madres, un 71% abandonó los estudios 
antes de experimentar la maternidad, mientras que un 13% lo hizo a la misma edad en que 
tuvo su hijo y solamente un 16% abandonó o terminó los estudios con posterioridad a la 
maternidad. En cuanto a la inserción en el mercado de trabajo, un 38% de las jóvenes 
comenzó a trabajar antes de ser madres y la mayor parte (54%) lo hizo con posterioridad. 
En el caso de la emancipación del hogar de origen, podemos observar que un 37% de las 
jóvenes que fueron madres formó un hogar independiente antes de convertirse en madre, 
un 24% lo hizo a la misma edad en que tuvo su hijo y un 40% formó un hogar indepen-
diente con posterioridad al nacimiento.

En el Cuadro 17 se observan varios modelos que analizan la transición a la materni-
dad. Analizamos primero el impacto de cada evento de la transición a la vida adulta por 
separado (modelos 1 a 3), junto con las variables de control de nivel educativo de la joven 
y de la madre, y presentamos al final modelos que incluyen todos los eventos de la transi-
ción a la vida adulta y las variables de control. En el modelo 4 incorporamos las mismas 
variables de control que en los modelos 1 a 3: el nivel educativo de las jóvenes y de sus 
madres. El modelo 5 agrega, además, la situación del hogar respecto de la condición de 
pobreza. 

De manera general, haber realizado cualquiera de los eventos que son considerados 
indicadores de la transición a la vida adulta aumenta el riesgo de ser madre en la adoles-
cencia, cuando se analiza cada transición por separado. El impacto de haberse insertado 
en el mercado de trabajo es positivo (modelo 1), aumentando en un 90% el riesgo de reali-
zar la transición a la maternidad en la adolescencia. La salida del sistema educativo aumen-
ta más de 10 veces el riesgo de realizar la transición a la maternidad en esta etapa de la vida 
(modelo 2), al igual que la emancipación del hogar de origen, que aumenta 5 veces este 
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riesgo en comparación con las jóvenes que no realizaron dicha transición (modelo 3). 
Todas las variables de transición son significativas al máximo nivel de significación esta-
dística en los primeros modelos. Las variables de control tienen el sentido esperado en los 
modelos que consideran cada transición por separado: de manera general, a mayor nivel 
educativo de la joven y de la madre, el riesgo de realizar la transición al primer hijo en la 
adolescencia disminuye. El nivel educativo de la madre solo reduce de manera significativa 
el riesgo de hacer la transición a la maternidad en esta etapa de la vida cuando se trata del 
nivel más alto de educación, es decir, por lo menos la secundaria completa.

En los modelos 4 y 5 observamos que la inserción en el mercado de trabajo deja de ser 
estadísticamente significativa cuando se consideran todos los eventos de la transición a la 
vida adulta en conjunto. La salida del sistema educativo sigue teniendo un impacto suma-
mente positivo sobre el nacimiento de un hijo en la adolescencia, pero la magnitud del 
cociente disminuye. La emancipación del hogar de origen tiene un impacto positivo pero 
el cociente también disminuye en comparación con los modelos anteriores. Debemos tener 

Cuadro 17  
Aplicación del modelo de Cox de transición a la maternidad (modelos 1 a 5). Uruguay. Año 2008

Variable dependiente: momento de la llegada del primer hijo

Variable Modelos

1 2 3 4 5

Transición al trabajo          

No 1.00     1.00 1.00

Sí 1.90***     1.16 1.15

Salida del sistema educativo        

No   1.00   1.00 1.00

Sí   11.60***   8.07*** 7.54***

Emancipación del hogar de origen        

No     1.00 1.00 1.00

Sí     5.37*** 3.79*** 3.66***

Nivel educativo de la joven        

Bajo 1.00 1.00 1.00 1.00 1.00

Medio 0.60*** 0.85 0.72*** 0.93 1.01

Alto 0.13*** 0.58*** 0.21*** 0.72* 0.88

Nivel educativo de la madre        

Bajo 1.00 1.00 1.00 1.00 1.00

Medio 0.92 0.97 0.92 1.00 1.05

Alto 0.25*** 0.40** 0.25*** 0.44** 0.49**

Condición de pobreza del hogar        

No pobre         1.00

Pobre         1.73***

Fuente: Procesamiento de microdatos de ine 2008: Encuesta Nacional de Adolescencia y Juventud. 
Nota: Los análisis se basan sobre 2,067 casos. Significativo al nivel de confianza de: * 90% ** 95% *** 99%. Las personas son consi-
deradas en riesgo de tener un hijo en la adolescencia desde los 15 hasta los 19 años, momento en que son censuradas del análisis.
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en cuenta que no contamos en estos modelos con el evento de haber formado pareja y que 
es probable que la emancipación del hogar de origen esté relacionada con dicho evento. 

Las variables de control por nivel educativo de la joven y de la madre se comportan 
según lo esperado cuando incluimos en el mismo modelo todas las transiciones, aunque el 
nivel educativo de la joven pierde significatividad estadística (modelos 4 y 5, Cuadro 17). 
Cuando agregamos además en el modelo 5 la condición de pobreza del hogar, observamos 
que el hecho de vivir en un hogar pobre aumenta en 70% el riesgo de realizar la transición 
a la maternidad en esta etapa, incluso controlando por nivel educativo. La educación de la 
joven deja de ser significativa en este modelo, lo que es esperable debido a la correlación 
entre esta variable y la condición de pobreza del hogar. 

Observamos que el hecho de experimentar transiciones tempranas en los eventos 
característicos del pasaje a la vida adulta aumenta el riesgo de realizar una temprana tran-
sición a la maternidad. Dado que nuestro análisis está restringido a la etapa de la adoles-
cencia, podemos pensar que haber realizado transiciones tan precoces a los roles adultos 
es el producto de una situación de vulnerabilidad social. Como señalamos anteriormente, 
la literatura sobre la transición a la vida adulta considera, de manera general, el retraso 
relativo de ese pasaje como consecuencia de que los jóvenes pasan más tiempo acumulan-
do capital humano y educativo que los ayudará a insertarse de manera más sólida, aunque 
más tardía, en los roles adultos. Cuando las personas no logran retrasar la transición al 
mercado de trabajo, la salida del sistema educativo y la emancipación del hogar de origen 
durante la adolescencia, podemos considerar que es la situación de vulnerabilidad social 
la que acelera estas transiciones y, al mismo tiempo, predispone a una transición precoz 
a la maternidad, lo que refuerza el ciclo de vulnerabilidad. La familia de origen juega un 
rol sumamente importante: se generan diferencias significativas entre las jóvenes cuyas 
familias tienen la capacidad de darles recursos para realizar una transición relativamente 
más tardía pero más sólida, y las que no tienen estos recursos, lo que las impulsa a una 
transición temprana a la maternidad. Esto queda de manifiesto con las variables que con-
trolan por la posición social de las jóvenes. 

A continuación nos concentramos en uno de los eventos de la transición a la vida 
adulta que nos permiten evaluar, en cierta medida, el impacto de la maternidad adolescen-
te sobre el bienestar y el proyecto de vida de las jóvenes. Es con este objetivo que evaluamos 
los factores que inciden en el riesgo de haberse insertado en el mercado de trabajo durante 
la adolescencia. Nos concentramos en esta dimensión por su importancia para el bienestar 
futuro de las jóvenes. La variable dependiente en este caso es la duración desde que la 
persona es considerada en riesgo de comenzar a trabajar, a la edad de 15 años,5 hasta que 
comienza su primer trabajo a tiempo completo, o hasta que es censurada sin haber expe-
rimentado el evento a la edad de 19 años.

5	  Elegimos esta edad para ser consistentes con el modelo anterior.
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Al igual que en los modelos que analizan la transición a la maternidad, en el Cuadro 
18 presentamos, en primer lugar, modelos que incluyen cada evento de la transición a la 
vida adulta por separado y, finalmente, modelos que consideran todos los eventos simul-
táneamente, así como las variables de control. De la misma manera que en los modelos 
presentados en el Cuadro 17, las variables explicativas que consideran los eventos de la 
transición a la vida adulta son variables que varían en función del tiempo construidas con 
información biográfica, mientras que las variables de control son atributos fijos.

La observación más importante que surge de estos modelos es que la transición a la 
maternidad no constituye un evento que aumente el riesgo de hacer la transición al mer-
cado de trabajo en la etapa de la adolescencia, incluso controlando por las otras transicio-
nes y por las variables de control. 

Cuadro 18  
Aplicación del modelo de Cox de inserción en el mercado de trabajo (modelos 1 a 5). Uruguay. 

Año 2008

Variable dependiente: momento de inserción en el marcado de trabajo

Variable Modelos

1 2 3 4 5

Transición a la maternidad

No 1.00     1.00 1.00

Sí 0.73***     0.63*** 0.61***

Salida del sistema educativo

No   1.00   1.00 1.00

Sí   2.27***   2.30*** 2.28***

Emancipación del hogar de origen

No     1.00 1.00 1.00

Sí     1.12 1.16* 1.16*

Nivel educativo de la joven

Bajo 1.00 1.00 1.00 1.00 1.00

Medio 1.56*** 1.80*** 1.68*** 1.68*** 1.78***

Alto 1.04 1.71*** 1.22* 1.49*** 1.63***

Nivel educativo de la madre

Bajo 1.00 1.00 1.00 1.00 1.00

Medio 0.96 1.00 0.98 0.98 1.00

Alto 0.70*** 0.76*** 0.73*** 0.73*** 0.75***

Condición de pobreza del hogar

No pobre         1.00

Pobre         1.19**

Fuente: Procesamiento de microdatos de ine 2008: Encuesta Nacional de Adolescencia y Juventud. 
Nota: Los análisis se basan sobre 2,067 casos. Significativo al nivel de confianza de: * 90% ** 95% *** 99%. Las personas son con-
sideradas en riesgo de comenzar a trabajar desde los 15 hasta los 19 años, momento en que son censuradas del análisis.
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Por el contrario, el haber hecho la transición a la maternidad en la adolescencia dis-
minuye el riesgo de insertarse en el mercado de trabajo aproximadamente entre un 30% y 
un 40%, tanto considerado de manera independiente (modelo 1) como en simultáneo con 
el resto de los eventos del pasaje a la vida adulta (modelos 4 y 5). La salida del sistema edu-
cativo duplica el riesgo de comenzar a trabajar en todos los modelos. La emancipación del 
hogar de origen no muestra diferencias significativas cuando es considerada de manera 
independiente (modelo 3) y tiene un cociente levemente positivo en el resto de los modelos. 
Las variables de control actúan en el sentido esperado: las jóvenes cuyas madres son más 
educadas tienen un menor riesgo de realizar una transición temprana al mercado de tra-
bajo. La educación de las jóvenes, por el contrario, aumenta las chances de insertarse en el 
mercado de trabajo, en comparación con la categoría de referencia, esto es, las jóvenes con 
un muy bajo nivel educativo (hasta primaria completa). En el modelo 5, donde observamos 
además el impacto de la pobreza sobre esta transición, vemos que la condición de pobreza 
del hogar aumenta levemente este riesgo.

Esto confirma nuestros hallazgos de la sección descriptiva, donde afirmamos que la 
maternidad en la adolescencia en general predispone a las jóvenes a un cierto nivel de 
reclusión en el ámbito doméstico, al menos durante esa etapa. El hecho de que la materni-
dad en la adolescencia disminuya el riesgo de insertarse en el mercado de trabajo en ese 
período de la vida confirma lo anteriormente visto. Sumada a las condiciones de vulnera-
bilidad que acompañan el embarazo en la adolescencia, su falta de inserción en el mercado 
de empleo puede contribuir a un mayor nivel de exclusión social y a reforzar el círculo de 
pobreza. 

Conclusiones
Nuestro trabajo confirma lo que la literatura específica señala ampliamente en relación 
con la pertinencia de variables como el estrato social de pertenencia, el género y las pecu-
liaridades de la etapa del ciclo de vida para explicar el inicio temprano de la maternidad. 
En el Uruguay, la maternidad en la adolescencia se concentra en los estratos sociales caren-
ciados, en hogares de bajo clima educativo y en un contexto donde las relaciones afectivas 
y sexuales están pautadas por la conjunción de las desigualdades de género y de clase y el 
ser adolescente. Estos factores exponen a las adolescentes a una vulnerabilidad psicológica 
y social que las condiciona tanto en lo que respecta al ejercicio de la sexualidad y la repro-
ducción como a la precariedad de acumulación de activos que compromete su adecuada 
inserción en la vida adulta. El hecho de que la mayor parte de las madres adolescentes 
manifieste una insatisfacción con el calendario de su fecundidad demuestra su incapaci-
dad para satisfacer el deseo de ejercer la sexualidad de manera independiente de la 
reproducción.

Nuestro análisis constata un bajo nivel educativo y niveles elevados de abandono 
escolar de las madres adolescentes. Las carencias del clima educativo del hogar de las 
madres adolescentes y su bajo nivel educativo, junto con el estado de privación social, 
complejizan aún más las condiciones de vida y comprometen la acumulación de activos 
para el adecuado desempeño de su futura vida adulta. La transición temprana a la 
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maternidad enfrenta a estas jóvenes a severas dificultades para superar la condición de 
pobreza. Tanto el análisis descriptivo como el explicativo verifican que la maternidad no 
acompaña otros eventos que denotan la asunción de roles adultos y, por lo tanto, la transi-
ción a la vida adulta, encontrando que el ingreso al mercado de empleo por parte de las 
madres adolescentes es muy escaso y que el nacimiento de un hijo no implica la conforma-
ción de un hogar independiente ni la formalización de la vida en pareja. 

El acceso a información sobre sexualidad y el uso habitual de contracepción parecen 
ser fenómenos universales entre las jóvenes. Sin embargo, existen grandes inconsistencias 
en el uso de la misma en la última relación, que se ven además afectadas por el logro edu-
cativo de las jóvenes. Esto es muy importante, dado que el análisis realizado pone de 
manifiesto el peso que tiene la edad de inicio de las relaciones sexuales como variable 
intermedia relevante en el estudio de la maternidad adolescente, variable que también se 
encuentra permeada por el nivel educativo de las jóvenes: cuanto mayor es acumulación 
de capital educativo más tardío es el inicio del ejercicio de la sexualidad y mayor es la 
independencia entre sexualidad y reproducción. 

El haber iniciado la maternidad lleva a estas jóvenes en forma anticipada a asumir un 
rol característico de la etapa adulta, pero ello no las conduce a cursar otros eventos propios 
de la transición a la adultez, como la inserción laboral, ni a diversificar su proyecto de vida. 
La cotidianeidad de las adolescentes madres se restringe al ámbito doméstico y al cuidado 
de su/s hijo/s. El rol de la familia de origen para evitar transiciones precoces en todas las 
dimensiones del pasaje a la vida adulta no puede ser minimizado. 
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Resumo

Pelo advento dos novos marcos de regulação 
urbanística oportunizados pela Lei Federal 
10.257/01 –o Estatuto da Cidade–, os municípios 
brasileiros ganharam um importante arcabouço 
jurídico-urbanístico para a promoção  
da justiça social urbana, capaz de conformar 
a propriedade ao cumprimento de sua função 
social. Nesse contexto, o presente artigo busca 
investigar as inter-relações entre distribuição 
e mobilidade espacial da população no urbano 
brasileiro e a implementação dos mecanismos de 
regulação urbanística nos municípios das suas 
cinco grandes regiões, de modo a evidenciar as 
sobreposições entre reforma urbana, mobilidade 
espacial da população e condições de vida  
no espaço urbano nacional, na década de 2000. 
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Abstract

Thanks to the advent of the new urbanistic 
regulation frameworks opportunized by Federal 
Law 10.257/01 –the City Statute–, the brazilian 
municipals have won a important legal-urban 
content to promote urban social justice, capable 
of lead property to fulfill its social function. In 
this context, this paper aim to investigate the 
interrelationships between mobility and spatial 
distribution of population in the brazilian 
urban environment and the implementation 
of urbanistic regulatory mechanisms in the 
municipals of the five major regions, in order 
to highlight the overlap between urban reform, 
spatial mobility of population and living 
conditions in national urban environment in the 
2000s.
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Introdução
A urbanização brasileira se constituiu num movimento praticamente indissociado da 
industrialização do país, marcado em forte medida pela ação estatal, especialmente 
pelos incentivos ao capital –da política cambial favorável ao capital nacional, durante a 
industrialização substitutiva de importações, até o pesado investimento em infraestrutura 
e comunicações do II Plano Nacional de Desenvolvimento (ii pnd) (1974-1979)– assim 
como pelas estratégias de cooptação da população rural ao universo urbano, fundamen-
talmente pela via do direito trabalhista (Carvalho, 2003). 

É notável que o marco da legislação trabalhista no Brasil –atualmente ainda em vigor, 
a despeito de inúmeras alterações–, a Consolidação das Leis Trabalhistas (clt) de 1943, 
que garantiu importantes direitos aos trabalhadores urbanos formais (salário mínimo, 
férias, descanso semanal remunerado, 13º salário, previdência social) tenha emergido no 
ordenamento jurídico do país no mesmo contexto da inversão do capital cafeeiro na 
industrialização, oportunizada pela extraordinária demanda mundial por bens de consu-
mo não duráveis, financiada com capital americano, durante a II Guerra Mundial (Saraiva, 
2008). 

Esse entrelaçamento entre urbanização, industrialização e intervenção estatal –o 
Estado transferindo renda nacional para o setor dinâmico do capital, enquanto atraía a 
população do campo para as cidades, concedendo direitos sociais–1 foi tão profícuo na 
consecução de seus objetivos que, entre os anos 1940 e 1980, o Brasil inverteu as partici-
pações relativas da população nas áreas urbana e rural: enquanto em 1940, 68,76% da 
população brasileira residia em áreas rurais, em 1980, 67,59% da população do país residia 
em áreas urbanas. 

Essa impressionante transferência de população do campo para as cidades –que se 
fez, fundamentalmente, por meio da migração rural-urbana (Martine, 1987) e fortemente 
sustentada por um processo de industrialização desigual e concentrado (Cano, 1977) na 
região Sudeste do país (mormente no estado de São Paulo)– engendrou uma estrutura 
urbana hipertrofiada, marcada pela formação de grandes cidades na porção sul-sudeste e 
ao longo da costa litorânea, reforçando um padrão histórico de urbanização costeira, her-
dado da colonização portuguesa (Oliveira, 1982). 

No entanto, esse histórico padrão de urbanização costeira sofreu uma inflexão 
importante a partir dos anos 1960, quando, carreado pela construção de Brasília e toda a 
carga de simbolismo que ela comportou, delineou-se um forte movimento de ocupação do 
interior do país, particularmente da região Centro-Oeste, seguida pela ocupação da região 
Norte. 

1	 É importante observar que, exemplarmente, no Brasil, os direitos trabalhistas só foram estendidos à 
população ocupada em atividades rurais em 1963, com o advento do Estatuto do Trabalhador Rural, ou 
seja, somente vinte anos depois da Consolidação das Leis Trabalhistas (1943), que assegurava o gozo de 
direitos trabalhistas aos trabalhadores urbanos formais (Carvalho, 2003). 
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De fato, a construção de Brasília –materialização do slogan de campanha do presiden-
te Juscelino Kubitschek, que prometeu ao país um salto em termos de crescimento e de 
desenvolvimento de “cinquenta anos em cinco”– capitaneou um projeto político de “pre-
enchimento” social, econômico e demográfico do país que remonta, no plano das ideias, 
ao intelectual José Bonifácio de Andrada e Silva, que já em 1822 propôs a transferência da 
sede do império para a porção central do país: “No centro do Brazil, entre as nascentes dos 
rios confluentes do Paraguay e do Amazonas, fundar-se-ha a capital deste reino com a 
denominação Brasilia ou qualquer outra” (Silva, 1822, apud Dolhnikoff, 1998). 

Essa mesma disposição pode ser encontrada na primeira constituição republicana do 
país, de 1891, a qual atribuía ao Congresso competência para “mudar a capital da União” 
(Fausto, 2008, p. 237). No entanto, a realização desse projeto coube mesmo ao presidente 
Juscelino Kubitschek, que transformou o sonho da construção da nova e moderna capital, 
inaugurada em 21 de abril de 1960, ao custo de um elevado endividamento público e de 
uma corrosiva inflação, no ícone da modernização e do desenvolvimento do país. 

Evidentemente, a construção desse Brasil “moderno” não pôde prescindir da mão-
de-obra barata vinda das regiões “estagnadas” do país, e é sabido que Brasília foi erguida 
graças ao trabalho anônimo dos migrantes nordestinos, chamados de “candangos”, que 
afluíram em grande número para os canteiros de obras da construção da capital, marcan-
do um movimento consistente de ocupação do território da porção central do país, no que 
foram seguidos por outras “levas” de migrantes, na esteira do transbordamento da fron-
teira agrícola para a região centro-oeste, ao longo dos anos 1960 e 1970 (Martine, 1987; 
Cunha, 2002). 

Do mesmo modo, a ocupação da região Norte fez-se no encalço do avanço da fronteira 
agrícola, no interior do ciclo extrativismo vegetal-pecuária-soja, mas também na tentativa 
de estender a industrialização nacional por todo o território brasileiro, como bem o 
demonstram a criação da Superintendência de Desenvolvimento da Amazônia (sudam) 
em 1966, e a implantação da Zona Franca de Manaus em 1967 (Becker e Egler, 1998; 
Becker, 2005). 

Uma marca importante nesse processo foi a forte participação do Estado, que, por 
meio de pesados investimentos –como bem o demonstram os planos de desenvolvimento 
nacional dos anos 1970–, buscou integrar as cadeias produtivas do território nacional, 
reforçando a concentração desigual de riqueza na região Sudeste –à medida que a indús-
tria mais complexa continuava concentrada nessa porção do país–, ao mesmo tempo em 
que “plantava” uma civilização industrial e urbana no meio da floresta amazônica, susci-
tando o fenômeno que Bertha Becker muito apropriadamente denominou de “floresta 
urbanizada” (Becker, 2005). 

É precisamente nesse contexto de urbanização das fronteiras que, a partir dos anos 
1980, põe-se em curso, vis a vis à migração rural-urbana puxada pela expansão da frontei-
ra agrícola na direção da região Centro Oeste do país, um forte movimento de migração 
urbana-urbana, no interior do qual a população se desloca em busca de condições de vida 
mais favoráveis, espraiando-se o urbano brasileiro em direção ao interior do país, fazendo 
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florescer as cidades médias e, no entorno destas, inúmeros pequenos municípios 
(Baeninger, 2008). 

Esse adensamento da rede urbana brasileira foi acompanhado, em forte medida, por 
uma interiorização das mazelas sociais metropolitanas, especialmente no que diz respeito 
à inadequada oferta de serviços urbanos (mais sensivelmente, o provimento de esgotamen-
to sanitário, em virtude do alto custo da infraestrutura de saneamento), mas também pela 
ocupação irregular do solo urbano, especulação imobiliária e pela própria atuação da 
Administração Pública, muitas vezes mais engajada na lubrificação dos mecanismos de 
ampliação da acumulação do capital do que propriamente no atendimento das demandas 
sociais da população urbana. 

Entretanto, a emergência do Estatuto da Cidade no ordenamento jurídico nacional, 
no início da década de 2000 –no atendimento da necessária regulamentação dos disposi-
tivos constitucionais2 que garantiam a adequação da propriedade à sua função social– 
trouxe a possibilidade de uma nova configuração do urbano no Brasil, no qual a política 
urbana poderá assumir a promoção da justiça social. 

Destarte, dada a relevância desse marco de regulação do uso e ocupação do espaço 
urbano, importa compreender em que medida há –ou não há– convergência entre as áreas 
de maior participação relativa da população urbana, e ainda convergência entre as áreas de 
maior atratividade migratória no espaço nacional, e a implantação dos instrumentos 
de regulação urbanística do Estatuto da Cidade, destinados a realizar o direito coletivo à 
cidade. 

A justiça social e o urbano no Brasil:  
a população urbana brasileira usufrui  
o direito à cidade?
O Brasil vivenciou um intenso processo de urbanização entre as décadas de 1970 e 2000, 
no qual se evidenciam dois importantes elementos: a destacada participação da população 
urbana no total da população na Região Sudeste (onde se localizam as duas principais 
áreas metropolitanas do país, São Paulo e Rio de Janeiro) desde os anos 1970, conforme 
demonstrado na Tabela 1, e o notável crescimento da participação da população urbana 
das regiões Norte e Centro-Oeste no total da população urbana brasileira entre os anos 
1970 e 2000, conforme mostra a Tabela 2. 

O cotejamento da evolução do grau de urbanização das regiões brasileiras com a 
evolução da distribuição espacial da população urbana, por essas mesmas regiões, entre as 
décadas de 1970 e 2000, revela-nos o “paradoxo” da urbanização brasileira, nesses últimos 
trinta anos: maior concentração da população nas cidades na região Sudeste –como reflexo 
da forte metropolização em torno dos eixos dinâmicos de São Paulo e Rio de Janeiro, nos 
quais o preço da terra é elevado e onde, não raro, os municípios sequer possuem área 

2	  Arts. 182 e 183 da Constituição da República Federativa Do Brasil, 1988 (CF-1988). 
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rural– concomitante à perda de participação relativa da região Sudeste no total da popu-
lação urbana do país, destacando-se como a única região que diminuiu seu peso relativo 
na distribuição da população urbana nacional (em 1970, a população urbana do Sudeste 
correspondia a 55,61% da população urbana do Brasil, passando a responder por 46,18% 
do total da população urbana nacional em 2008). 

Em verdade, a urbanização brasileira recente aponta tanto para a reiteração da hiper-
trofia das grandes cidades na costa litorânea do país, quanto para o espraiamento da rede 
urbana na direção do interior brasileiro, com forte destaque para as regiões Norte (que 
aumentou em 140% sua participação relativa no total da população urbana nacional entre 
1970 e 2008) e Centro Oeste (que aumentou em 62% sua participação relativa no total da 
população urbana nacional entre 1970 e 2008). 

Essa característica ambígua da urbanização brasileira hodierna –marcada pela 
manutenção da concentração da população brasileira no litoral e particularmente no 
Sudeste, ao mesmo tempo em que aumenta a participação relativa da população urbana 
do interior do país– impõe às políticas públicas, em especial à política urbana, o desafio do 
espraiamento do urbano na matriz da justiça social urbana, ou seja, no interior de um 
marco regulatório que garanta o acesso de toda à população às benesses da urbanidade. 

Nesses termos, pontua Bertha Becker:

No Censo de 2000, 70% da população na região Norte estava localizada em núcleos 
urbanos, embora carente dos serviços básicos [...]. Aliás, a cidade é um elemento funda-
mental no desenvolvimento e no planejamento da Amazônia, porque nela a população 
está concentrada, constitui o nó das redes de relações, e pode, inclusive, impedir a 
expansão demográfica na floresta (Becker, 2005: 10). 

Tabela 1  
Grau de urbanização (%). Brasil e Grandes Regiões. Anos 1970, 1980, 1991, 2000, 2008

Área Grau de urbanização (%)

1970 1980 1991 2000 2008

Brasil 55.94 67.59 75.59 81.25 83.75

Norte 45.13 51.63 59.05 69.87 77.99

Nordeste 41.82 50.46 60.65 69.07 72.39

Sudeste 72.70 82.81 88.02 90.52 92.07

Sul 44.29 62.4 74.12 80.94 82.98

Centro-Oeste 48.08 67.78 81.28 86.73 87.69

Fonte: ibge, Censos Demográficos 1970, 1980, 1991, 2000 e Pesquisa Nacional por Amostra de Domicílios 2008 (pnad 2008).
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Tabela 2  
Distribuição espacial da população urbana brasileira (%). Brasil e Grandes Regiões.  

Anos 1970, 1980, 1991, 2000, 2008

Área Distribuição espacial da população urbana (%)

1970 1980 1991 2000 2008

Brasil 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Norte 3.12 3.77 5.34 6.53 7.51

Nordeste 22.57 21.84 23.22 23.90 24.34

Sudeste 55.61 53.26 49.76 47.52 46.18

Sul 14.02 14.77 14.78 14.73 14.37

Centro-Oeste 4.68 6.36 6.90 7.32 7.59

Fonte: ibge, Censos Demográficos 1970, 1980, 1991, 2000 e Pesquisa Nacional por Amostra de Domicílios 2008 (pnad 2008).

Se, de fato, entre 1970 e 2008 houve um incremento de quase 50% na participação 
relativa da população urbana no total da população brasileira –o grau de urbanização no 
Brasil, em 1970 era de 55,94%, alcançando 83,75% em 2008– demonstrando, inequivoca-
mente, a importância do fenômeno para a compreensão da sociedade brasileira, resta saber 
se essa urbanização se fez acompanhar (ou não) de adequadas condições de vida para a 
população (grande parte dela migrante) nessas cidades. 

Nesse sentido, a Tabela 3 nos informa sobre a situação da cobertura de serviços essen-
ciais no Brasil e nas suas cinco grandes regiões em 2008, na qual se destaca a baixa cober-
tura relativa do esgotamento sanitário no nível nacional –52,48% dos domicílios brasileiros 
possuem ligação com a rede geral de esgoto–, cobertura, por seu turno, fortemente 
influenciada pela região Sudeste (esta, contabilizando 80,62% de domicílios ligados à rede 
geral de esgoto), uma vez que todas as demais regiões apresentam índices abaixo da média 
nacional. 

Dentre as cinco regiões brasileiras, a região Norte é aquela que apresenta menor 
cobertura em todos os serviços essenciais, devendo-se destacar que somente 53,51% dos 
domicílios possuem ligação com a rede geral de água (contra 82,31% de cobertura, em 
nível nacional) e menos de 10% dos domicílios possuem ligação com a rede geral coletora 
de esgotos. 

Tabela 3  
Domicílios com adequada cobertura de serviços essenciais (%). Brasil e Grandes Regiões. Ano 2008 

Área Serviços essenciais

Água Energia elétrica Esgoto Coleta de lixo

Brasil 82.31 98.60 52.48 79.36

Norte 53.51 94.85 9.49 73.19

Nordeste 74.04 96.96 32.15 63.89

Sudeste 91.5 99.79 80.62 87.48

Sul 83.77 99.41 33.4 83.93

Centro-Oeste 80.83 99.18 37.58 81.79

Fonte: ibge, Pesquisa Nacional por Amostra de Domicílios 2008 (pnad 2008).
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O quadro das condições de vida da população brasileira –especialmente da popu-
lação urbana– fica ainda melhor caracterizado em suas deficiências quando observamos 
os dados apresentados na Tabela 4, que trata da proporção de domicílios considerados 
adequados para o conjunto das áreas urbana e rural e destacadamente para a área urbana. 
Conforme critério estabelecido pelo Instituto Brasileiro de Geografia e Estatística (ibge), 
um domicílio é adequado à moradia quando dispõe, pelo menos, de abastecimento da rede 
geral de água, ligação com a rede coletora de esgotos (ou fossa séptica), coleta de lixo por 
serviço de limpeza e taxa de ocupação de até dois moradores por dormitório. 

Considerando-se esse critério de adequação de um domicílio à moradia, constatamos 
que menos de 50% dos domicílios brasileiros estão em condições desejáveis de habitabili-
dade, destacando-se que mesmo na região Sudeste (que congrega as áreas economicamen-
te mais dinâmicas do país) não chega a 60% o total de domicílios em condições desejáveis 
de habitabilidade. Outrossim, a Tabela 4 ainda nos aponta que a situação de habitabilidade 
dos domicílios urbanos é levemente pior que a situação geral dos domicílios, tanto no nível 
nacional quanto nas cinco regiões brasileiras. 

A baixa qualidade da moradia no Brasil –e mais ainda, nas áreas urbanas– evidencia 
a premência da reforma urbana no país, pois se constitui num triste retrato de uma urba-
nização distópica, empreendida na contramão do direito à cidade, de costas para as neces-
sidades sociais mais elementares de parcelas expressivas da população brasileira. 

Nesse contexto, é fundamental perguntarmos por que as condições de vida da popu-
lação urbana são tão precárias, ou ainda, por que investimentos em infraestrutura e ser-
viços públicos com grande alcance e forte impacto na qualidade de vida das populações 
urbanas não são implantados em escala adequada, na imensa maioria das cidades 
brasileiras. 

A resposta a esse questionamento passa pela compreensão dos termos do pacto fede-
rativo, consagrado pela Constituição Federal de 1988, que atribuiu a todos os entes da 
União (união, estados e municípios) a competência administrativa comum para a política 
de desenvolvimento urbano, mas sem estabelecer a correspondente descentralização das 
receitas tributárias (Rolnik, 2009), o que tornou a política urbana –paradoxalmente, visto 
que a regulação urbanística incide, fundamentalmente, na escala da cidade e do municí-
pio– muito dependente das decisões em âmbito federal, visto que é esse nível de gestão que 
concentra os recursos e, portanto, a capacidade de investimento. 

Tabela 4  
Proporção (%) de domicílios adequados.* Total e Urbano. Brasil e Grandes Regiões. Ano 2000

Fonte: ibge, Censo Demográfico 2000.
* Considera-se domicílio adequado aquele que dispõe de rede geral de abastecimento de água, rede geral de esgoto ou fossa 
séptica, coleta de lixo por serviço de limpeza e até 2 moradores por dormitório. 

Área Domicílios adequados (%)
Total Urbano

Brasil 43.91 43.44

Norte 15.02 14.71

Nordeste 24.59 24.32

Área Domicílios adequados (%)
Total Urbano

Sudeste 59.14 58.56

Sul 48.98 48.32

Centro-Oeste 30.23 30.13
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Estaremos, destarte, no século xxi, condenados a uma urbanização feérica e cada vez 
mais distante da justiça social urbana, esta entendida como a alocação mais igualitária 
possível dos ônus e bônus decorrentes do processo de urbanização (Harvey, 1980)?

Não é fácil responder a essa questão, mas aspectos relevantes de como o problema da 
justiça social urbana tem sido tratada pelos municípios brasileiros, nas cinco grandes 
regiões do país, emergem quando nos debruçamos sobre que classe de municípios e em 
quais regiões, os instrumentos de política urbana disponibilizados pelo Estatuto da Cidade 
–e especialmente, o plano diretor, uma vez que este, nos termos da própria Lei 10.257/01, 
afigura-se como espinha dorsal da política urbana– tem ganhado aplicabilidade. 

É importante observar que, a despeito das limitações que a implantação do marco 
jurídico que é o Estatuto da Cidade tem no que diz respeito à alocação dos recursos –uma 
vez que, a normatização urbanística é municipal, mas os recursos necessários à implan-
tação de grandes obras de melhoria urbana dependem de coalizões com os governos esta-
duais e, sobretudo, com o governo federal–, a incorporação dos instrumentos de regulação 
urbanística oriundos do Estatuto da Cidade, em especial o plano diretor, já revela a dispo-
sição dos poderes municipais de promover justiça social urbana (Cymbalista, 2007).

Nesse diapasão, a Tabela 5 informa-nos acerca do total de municípios brasileiros, 
segundo a classe de tamanho do município e sua distribuição nas grandes regiões, bem 
como sobre a existência de plano diretor –apontando se o município possui plano diretor, 
está revendo o plano diretor ou está elaborando o seu plano diretor. 

De acordo com o preconizado pelo Estatuto da Cidade (Lei Federal 10.257/2001), o 
plano diretor aprovado por lei municipal é o instrumento básico da política urbana (Art. 
40), devendo englobar todo o território do município (Art. 40, § 2º), ser revisto pelo menos 
a cada dez anos (Art. 40, § 3º), além de ser obrigatório para os municípios com mais de 
vinte mil habitantes, integrantes de regiões metropolitanas e aglomerações urbanas, onde 
o Poder Público queira aplicar os instrumentos constantes no Estatuto da Cidade e que 
dependem de previsão expressa no plano diretor, em áreas de especial interesse turístico, 
e na área de influência direta de empreendimentos com significativo impacto ambiental, 
regional ou nacional (Art. 41, I, II, III, IV, V). 

O lugar de destaque assumido pelo plano diretor no ordenamento do território muni-
cipal, conforme disposto no Estatuto da Cidade –de resto, atendendo ao preceito consti-
tucional positivado no Art. 182, da Constituição Federal de 1988– expressa o objetivo do 
legislador de induzir os poderes públicos locais a pactuar coletivamente, com os diversos 
grupos sociais, a construção da agenda de planejamento urbano das cidades, a tônica de 
sua política urbana e a alocação dos recursos disponíveis, visto que a Lei 10.257/01 obriga 
os municípios que devem rever ou elaborar seus planos diretores, a estabelecerem meca-
nismos de participação popular –denominados, tecnicamente, de sistema de acompanha-
mento e controle (Lei Federal 10.256/01, Art. 42, III). 

Nesse contexto, a elaboração ou revisão do plano diretor se tornou praticamente um 
imperativo para os municípios brasileiros (e não somente para aqueles com mais de vinte 
mil habitantes, como comumente se propugna), porquanto a aplicação de instrumentos de 
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regulação urbanística mais progressistas (tais como o parcelamento, edificação ou utili-
zação compulsórios, Imposto Predial e Territorial Urbano (iptu) progressivo no tempo e 
desapropriação com pagamento em títulos da dívida pública) exige, obrigatoriamente, o 
plano diretor. 

Tendo em vista esse quadro de referência, qual é o “estado da arte” da penetração dos 
planos diretores nos municípios brasileiros? A Tabela 5 aponta que, do total de 5.565 
municípios brasileiros, no ano de 2009, 41,6% (2.318 municípios) possuíam plano diretor, 
14,8% (827 municípios) estavam revendo seus planos diretores e 21,6% (1.203 municípios) 
estavam elaborando seus planos diretores. 

Dentre as classes de municípios, como já era esperado, os municípios de menor porte, 
a despeito de conformarem a grande maioria das cidades brasileiras (70,46% dos municí-
pios do país tem até 20 mil habitantes), são precisamente aqueles que menos dispõem de 
planos diretores, pois enquanto dentre os municípios com população superior a 50 mil 
habitantes há praticamente 100%3 de presença de planos diretores, nos municípios com até 
20 mil habitantes, apenas 22,5% destes possuem plano diretor. No entanto, importa ressal-
tar, cerca de 24% dos municípios com até 20 mil habitantes estão em processo de elabo-
ração de planos diretores, o que sugere que há um esforço –e também pressão pública, no 
sentido da adequação desses municípios aos novos marcos legais da política urbana 
nacional. 

É importante pontuar em relação a mais baixa incorporação do plano diretor no 
ordenamento jurídico das pequenas cidades que, além da falta de recursos humanos e 
técnicos necessários à elaboração desse instrumento, de elevada sofisticação técnica, 
conta, ainda, muito fortemente, a tradição clientelista e a pressão direta que os agentes 
interessados no desenvolvimento urbano, particularmente as empresas imobiliárias e do 
setor da construção civil têm sobre as decisões municipais, o que evidentemente, exige o 
acompanhamento e a fiscalização de outros poderes instituídos, particularmente do 
Ministério Público. 

De fato, mesmo que o Estatuto da Cidade estabeleça a obrigatoriedade de vincular os 
ciclos orçamentários subsequentes à aprovação de planos diretores [...] pouca autonomia 
real têm as arenas decisórias locais sobre estes investimentos [...] uma vez que a área de 
desenvolvimento urbano do Estado brasileiro permanece estruturada [...] através de 
processos decisórios bastante penetrados pelos interesses de atores econômicos e políti-
cos que deles dependem para sobreviver [...] Uma complexa rede de corretagem política 
que vai dos altos escalões aos espaços locais intermedeia a transferência de recursos para 
os municípios, tanto através das emendas como dos convênios e acesso ao crédito 
(Rolnik, 2009, p. 46). 

3	 É importante ter em conta que o fato de dispor de plano diretor não significa, absolutamente, que o mu-
nicípio esteja adequado às exigências do Estatuto da Cidade, pois muitos desses planos são anteriores a 
2001, ano da promulgação do referido diploma legal. 
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Quanto à distribuição dos municípios com planos diretores, por regiões, podemos 
observar que a região Sul é aquela com maior número de municípios que dispõem de 
plano diretor (54,63%, ou seja, 649 dos seus 1.188 municípios possuem plano diretor), 
seguida da região Norte (47,0%, ou seja, 211 dos seus 449 municípios possuem plano dire-
tor). A região Centro Oeste é a que apresenta menor proporção relativa de municípios com 
plano diretor, já que somente 32,40% de seus municípios (ou seja, 151 em um total de 466) 
possuem plano diretor.

Com efeito, a Região Norte chama positivamente a atenção, pois conforme mostrado 
anteriormente, da perspectiva da distribuição espacial da população urbana, essa região 
foi a que mais aumentou sua participação relativa no total da população urbana do país, 
indicando que essa área experimentou um crescimento populacional urbano superior à 
média nacional, de forma que, em virtude da desconcentração relativa das cadeias produ-
tivas do centro dinâmico nacional –conformado na região Sudeste–, essa região tende a 
aumentar, progressivamente, sua atratividade migratória, o que exigirá de seus municípios 
um esforço expressivo de regulação do uso e ocupação do território, particularmente no 
tocante à coibição do uso especulativo da terra urbana, afigurando-se o plano diretor 
como instrumento indispensável a essa empreitada.

De maneira não tão alvissareira, a região Centro-Oeste, marcada atualmente pela 
pujança do agronegócio, configurando-se como a área que sofreu o mais intenso processo 
de urbanização de sua população nos últimos trinta anos (o Centro-Oeste saltou de um 
grau de urbanização de 48,08% para 87,69%, entre 1970 e 2008), apresentando-se, ainda, 
como a segunda região com maior incremento na participação relativa da população urba-
na do país (entre 1970 e 2008, o Centro-Oeste ampliou em 62% sua participação no total 
da população urbana brasileira), essa mesma região é justamente aquela que registrou a 
menor presença relativa de planos diretores no ordenamento jurídico local de seus 
municípios. 

 Essa ausência de planos diretores é, deveras, bastante preocupante, já que essa região 
tem atraído significativos e crescentes fluxos migratórios, desde os anos 1970 (Martine, 
1987; Cunha, 2006), o que significa dizer que as cidades da região Centro-Oeste têm sofri-
do fortes alterações nas suas dinâmicas territoriais, bem como na demanda por serviços 
urbanos, cujo equacionamento, de longo prazo, não pode prescindir de uma política urba-
na estruturada, mormente do plano diretor. 

Nesse contexto, é importante observar que, diferentemente da década de 1970 em que 
a ocupação desse território foi marcada pelo planejamento estatal (muito embora, é verda-
de, autoritário e excludente), a ocupação das regiões Centro-Oeste e Norte hoje se faz por 
meio das forças do livre mercado, o que torna ainda mais aguda a necessidade da regu-
lação urbanística, visto que é notório não fazer parte das preocupações do mercado (e nem 
poderia sê-lo) a promoção da justa distribuição dos ônus e bônus da urbanização. Afinal, 
como reflete Berta Becker acerca das fronteiras econômicas e urbanas brasileiras atuais, 

[...] o que há de novo na expansão das frentes [Centro-Oeste e Norte do país] é que são 
comandadas por madeireiras, pecuaristas e sojeiros já instalados na região, que a 



151
F. Rodrigues

Os novos desafios da urbanização brasileira...

promovem com recursos próprios [...] Não se trata mais, pois, de uma expansão subsi-
diada pelo governo federal, como foi a fronteira dos anos de 1970 (Becker, 2005: 14).

Tabela 5  
Municípios, total e com Plano Diretor (pd), segundo Classe de Municípios (em habitantes).

Brasil e Grandes Regiões. Ano 2009 

Brasil e Grandes Regiões Municípios

Total Possui pd Revendo pd Elaborando pd

Brasil 5,565 2,318 827 1,203

Até 5.000 1,257 216 55 317

5.001 a 10.000 1,294 273 91 253

10.001 a 20.000 1,370 396 140 369

20.001 a 50.000 1,055 858 294 145

50.001 a 100.000 316 304 123 12

100.001 a 500.000 233 231 107 1

Mais de 500.000 40 40 17 _

Região Norte 449 211 64 86

Região Nordeste 1,794 627 203 397

Região Sudeste 1,668 680 217 296

Região Sul 1,188 649 294 319

Região Centro Oeste 466 151 49 105

Fonte: ibge, Pesquisa de Informações Básicas Municipais 2005-2009.

Um aspecto fundamental na avaliação do direito à cidade é precisamente o que diz 
respeito à regulação pública no sentido de promover a justiça social, ou seja, de equacionar 
os ônus e bônus da urbanização, do crescimento e da expansão urbanas, da forma mais 
igualitária possível, respeitando-se as distintas capacidades econômicas dos agentes 
sociais. No tocante a esse aspecto, a Tabela 6 apresenta, segundo a classe de municípios e 
as cinco grandes regiões brasileiras, o total de municípios que possuem programa de 
fomento à habitação, na modalidade “oferta de lotes”, bem como o total de municípios que 
dispõem de programa de incentivo à implantação de empreendimentos, na modalidade 
“doação de terrenos”. 

A comparação entre as duas modalidades de transferência de recursos públicos é 
bastante interessante porque nos permite compreender como os municípios lidam com as 
demandas sociais da população (aqui, expressas na demanda habitacional) e as demandas 
do capital (aqui, expressas na demanda por oferta de terrenos, em distritos industriais, 
para a implantação de atividades empresariais). 

É possível constatar, logo na primeira leitura da Tabela 6, que a proporção de muni-
cípios que oferecem benefícios ao capital (doação de terrenos) é superior à proporção 
de municípios que oferecem benefícios à população demandante por habitação (oferta de 
lotes): de fato, temos que 23,61% dos municípios brasileiros, em 2009, ofereciam vantagens 
a empreendedores, na modalidade “doação de terrenos”, enquanto 18,8% dos municípios 
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brasileiros, em 2005, ofereciam recursos materiais à população demandante por habitação, 
na modalidade “oferta de lotes”. 

É fundamental ressaltar que, embora as duas modalidades de transferência de recur-
sos importem gastos aos cofres públicos, a cessão de terrenos a empreendedores frequen-
temente se situa no interior da deletéria guerra fiscal, enquanto a oferta de lotes às famílias/
indivíduos em situação de déficit habitacional se configura como relevante mecanismo de 
regularização fundiária, e mesmo de coibição do uso especulativo do solo urbano –não 
por acaso, um dos instrumentos de regulação urbanística oportunizados pelo Estatuto da 
Cidade é o “Direito de Preempção”,4 o qual estabelece a preferência do poder público na 
aquisição de imóveis urbanos, para fins de regularização fundiária e/ou promoção da 
habitação de interesse social. 

Nesse sentido, é interessante observar que os maiores municípios (com população 
superior a 500 mil habitantes) são aqueles que mais ofertam lotes à habitação social (42,9% 
dos municípios, nessa classe, dispõem de programa de oferta de lotes) e são aqueles que 
menos ofertam terrenos aos empreendedores (somente 17,5% dos municípios, nessa classe, 
ofertam terrenos a empreendedores, visando atrair investimentos), o que se explica pela 
elevada atratividade desses municípios ao capital (dispensando, no mais das vezes, o 
recurso à guerra fiscal), de um lado, e pela elevada concentração de população em situação 
de déficit habitacional (decorrência da valorização imobiliária desmedida da terra urbana, 
nas grandes aglomerações urbanas), de outro lado. 

No que diz respeito às grandes regiões, novamente, a polarização Norte/Centro-
Oeste chama nossa atenção, pois enquanto a região Norte se destaca pela mais alta propo-
rção de municípios com oferta de lotes para fins de política habitacional (32,1% dos 
municípios dessa região ofertam lotes, em programas de fomento à habitação), a região 
Centro-Oeste se destaca pela mais elevada proporção de municípios com oferta de terre-
nos para empreendimentos (39,7% dos municípios do Centro-Oeste dispõem de programa 
de cessão de terrenos a empreendimentos econômicos). 

Nesse contexto, deve-se pontuar que a política habitacional –no interior das políticas 
de desenvolvimento urbano encampadas pelo Estatuto da Cidade– é das mais sensíveis à 
população pobre, uma vez que, frequentemente, as áreas destinadas à habitação popular se 
encontram fora ou nos limites da cidade legal, de modo que se o poder público não tomar 
medidas para disciplinar e promover o uso do solo urbano para fins de habitação de inte-
resse social, conforme a realidade brasileira atesta, largamente, não será o mercado priva-
do que vai fazê-lo (Rolnik, 1999; Cymbalista, 2007). É por essa razão, que a baixa 
incorporação de instrumentos destinados à habitação de interesse social na região Centro 
Oeste –justamente o núcleo mais dinâmico da expansão urbana brasileira– é alarmante, 
pois denota que esse “novo” urbano brasileiro está se constituindo na contramão dos prin-
cípios de justiça social urbana. 

4	  Cf. Lei Federal 10.257/01, Arts. 25, 26, 27 (Lei Federal 10.257 de 2001). 
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Tabela 6  
Municípios, total e com Programa de Fomento à Habitação (Oferta de Lotes) e com Mecanismo 

de Incentivo à Implantação de Empreendimentos (Doação de Terrenos). Brasil e Grandes Regiões. 
Anos 2005 e 2009 

Brasil e Grandes Regiões Municipios

2005 2009

Total Oferta de lotes Total Doação de terrenos

Brasil 5,564 1,046 5,565 1,314

     Até 5,000 1,362 241 1,257 212

     5,001 a 10,000 1,310 224 1,294 241

     10,001 a 20,000 1,298 242 1,370 308

     20,001 a 50,000 1,026 195 1,055 367

     50,001 a 100,000 313 73 316 116

     100,001 a 500,000 220 56 233 63

     Mais de 500,000 35 15 40 7

Região Norte 449 144 449 115

Região Nordeste 1,793 356 1,794 328

Região Sudeste 1,668 218 1,668 360

Região Sul 1,188 193 1,188 326

Região Centro Oeste 466 135 466 185

Fonte: ibge, Pesquisa de Informações Básicas Municipais 2005-2009.

As inter-relações entre distribuição espacial da população e política urbana –particu-
larmente nas regiões Norte e Centro-Oeste, por representarem quase que antípodas nas 
possíveis conexões entre essas duas forças em interação nas cidades– instigam-nos a pen-
sar se as recentes configurações dos deslocamentos populacionais no Brasil (especialmente 
a migração urbana-urbana) se relacionam, de algum modo, com os desafios que as cidades 
e as regiões brasileiras precisam enfrentar, no tocante ao ordenamento do território, com 
vistas à garantia do direito à cidade. 

Com efeito, conforme mostram as Tabelas 6 e 7, a dinâmica migratória recente no 
Brasil corrobora a importância das regiões Centro-Oeste e Norte (ao que se acrescenta a 
região Sul) como grandes espaços ganhadores das trocas migratórias estabelecidas em 
âmbito nacional (Baeninger, 2008). 

A despeito da baixa eficácia migratória de todas as regiões brasileiras –apontando 
para a diversidade e mutabilidade dos fluxos de origem e destino, o que é bastante condi-
zente com a fluidez dos espaços econômicos regionais, muitas vezes diretamente articula-
dos às redes do capital internacional–, o que se pode depreender da análise do índice de 
Eficácia Migratória (iem), entre 2001-2006, é que a região Centro-Oeste emerge como 
grande receptáculo dos fluxos migratórios nacionais (o que certamente impactará as dinâ-
micas sociais e urbanas de seus municípios). 

 Ao mesmo tempo, a região Sudeste confirma sua “vocação” histórica de grande 
receptora das migrações (a região Sudeste recebeu, nesse período, mais que o dobro de 
imigrantes recebidos pelo Centro-Oeste), mas também se afigura como a área que mais 
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expulsou população (em volume mais de três vezes superior à emigração oriunda do 
Centro-Oeste), evidenciando que não há mais um único espaço regional demandado pela 
população brasileira –a despeito de persistir a enorme concentração demográfica nas cida-
des da porção sul-sudeste e ao longo da costa litorânea. 

Destaque deve ser dado à região Norte, com saldo migratório positivo (9.699 pessoas), 
e iem de 0,02 (que a situa como área de circulação), o que combinado à crescente partici-
pação relativa da população urbana no total da população brasileira e ao elevado engaja-
mento dos seus municípios na adequação de suas legislações às exigências do Estatuto da 
Cidade, parece denotar crescente dinamismo dessa área, na qual as cidades têm grandes 
possibilidades de florescer com justiça e beleza (Rolnik, 1999), ainda que haja enormes 
desafios a serem equacionados, especialmente no que diz respeito ao provimento de infra-
estrutura urbana, sobretudo no fornecimento de água e de esgotamento sanitário. 

Tabela 7  
Imigração, emigração, saldo migratório e Índice de Eficácia Migratória (iem). 

Brasil e Grandes Regiões. Anos 2001-2006

Área Imigração Emigração Saldo Migratório iem

Brasil    4,463,426    4,463,418 _ _

Norte      425,867      416,168 9,699 0.02

Nordeste    1,267,958    1,321,381 -53,423 -0.03

Sudeste    1,530,510    1,684,418 -153,908 -0.08

Sul      573,800      533,266 40,534 0.07

Centro-Oeste      665,291      508,185 157,106 0.19

Fonte: ibge, Pesquisa Nacional por Amostra de Domicílios 2006 (pnad -2006); Tabulação Especial nepo/unicamp, apud Baeninger, 2008.

Todavia, há, ainda, um ponto não elucidado no entrelaçamento entre distribuição 
espacial da população, política urbana e migração na conformação recente da urbanização 
brasileira, nos termos aqui apresentados: será mesmo que esse “alargamento” dos espaços 
da migração no Brasil –em decorrência da atratividade migratória diferencial das regiões 
Centro-Oeste, Sul e Norte– é comandado pelo urbano? São, realmente, as cidades, os 
espaços mais demandados pela população brasileira em movimento? 

A Tabela 8 parece não deixar dúvidas quanto a esse aspecto, pois nos mostra que, 
dentre a população urbana em 2000 que residia em outro município cinco anos antes, ou 
seja, em 1995, 83,29% já residia na área urbana antes da última etapa migratória, confir-
mando a prevalência da migração urbana-urbana na configuração recente dos desloca-
mentos populacionais no Brasil. 

Essa leitura também se confirma na análise da migração recente para a região 
Centro-Oeste, pois, do total de pessoas residentes na área urbana em 2000 que residiam 
em outro município (dentro ou fora da região) cinco anos antes, 84,48% tinham o urbano 
por situação de domicílio anterior. 

A relevância dessa constatação é que, se efetivamente, as migrações recentes no Brasil 
se fazem no âmbito do mundo urbano, e, considerando-se o espraiamento dos espaços da 
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migração nacional vis a vis à forte circularidade desses movimentos, a conclusão a que 
chegamos é que todo o espaço urbano nacional é demandado por uma (crescente) popu-
lação que se move em busca de emprego e melhores condições de vida, de forma que a 
política urbana assume papel precípuo na realização da justiça social, devendo o Poder 
Público zelar pelo seu adequado cumprimento. 

Isso significa dizer que, todos os municípios brasileiros, independentemente do 
tamanho (porte populacional) ou região geográfica de localização, devem incorporar os 
instrumentos de regulação urbanística do Estatuto da Cidade, no que devem ser cobrados 
e fiscalizados pelo Ministério Público e pela sociedade civil organizada. 

No entanto, é importante observar que a transformação urbanística oportunizada 
pelos instrumentos de planejamento e ordenamento do território oferecidos pelo Estatuto 
da Cidade só produzirão os efeitos desejados se houver uma ampla revisão nos mecanis-
mos de distribuição de receitas entre os entes da União, de modo que a equação receita-
despesa seja mais compatível com as políticas que são atribuídas aos municípios, inclusive 
pelo próprio texto constitucional (Rolnik, 2009). 

Da mesma maneira, a relação entre entes privados (construtoras, incorporadoras e 
outros agentes imobiliários), administração municipal (poderes executivo e legislativo 
municipais) e governo federal (por meio do Ministério das Cidades) deve ser a mais trans-
parente possível, e de preferência acompanhada, sistematicamente, por meio de instâncias 
de participação popular (conselhos participativos, fóruns e assembleias), evitando-se apro-
priações privatistas dos projetos e recursos afetos à política de desenvolvimento urbano 
(Ibídem). 

Tabela 8  
População urbana em 2000 não residente no município atual em 1995, por situação de domicílio 

do lugar de residência em 1995 (Total e Urbana). Brasil e Grandes Regiões. Ano 2000

Área                 Situação de domicílio em 1995

Total Urbana Urbana (%)

Brasil 12,937,051 10,775,021 83.29

Norte 1,028,616 812,236 78.96

Nordeste 2,699,654 2,134,293 79.06

Sudeste 5,658,407 4,893,096 86.47

Sul 2,163,061 1,763,418 81.52

Centro-Oeste 1,387,313 1,171,978 84.48

Fonte: ibge, Censo Demográfico 2000.

Considerações finais
Qualquer avaliação da realização do direito à cidade no universo urbano brasileiro recente 
será, necessariamente, inconclusa, ainda que possível: inconclusa, porque os processos de 
mudança (econômica, social, demográfica e política) ainda estão em curso; possível, por-
que alguns apontamentos relevantes podem ser extraídos de uma leitura entrelaçada entre 
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distribuição espacial da população urbana, migração e política urbana, na caracterização 
das feições hodiernas da urbanização brasileira. 

Nesse sentido, esse texto buscou delinear, em largas pinceladas, o “estado da arte” da 
implantação dos instrumentos de regulação urbanística oportunizados pelo Estatuto 
da Cidade, nos municípios brasileiros, sem, no entanto, detalhar a análise em casos con-
cretos, o que, evidentemente, exigiria um esforço e um recorte que não são o propósito 
desse trabalho, nem são pertinentes às possibilidades de um artigo. 

Na verdade, o que esse texto buscou elucidar foi a intrínseca relação entre mobilidade 
espacial da população, emergência de novos espaços urbanos no cenário nacional e grau 
de implantação da regulação urbanística nesses espaços, de modo a apontar uma agenda de 
pesquisa e de intervenção das políticas públicas nas áreas “críticas” da urbanização brasi-
leira recente, ou seja, nas regiões Centro-Oeste e Norte do país, que concentraram os 
maiores ganhos em termos de crescimento relativo da população urbana nas últimas 
décadas.

Nesse sentido, uma primeira dimensão destacada na análise é que, ao acúmulo 
econômico, populacional e técnico-científico das grandes cidades soma-se a celeridade (o 
que não significa, necessariamente, qualidade) na incorporação dos marcos de regulação 
urbanística oferecidos pelo Estatuto da Cidade, o que as torna, potencialmente, cidades 
mais aptas a garantir a seus cidadãos o direito à cidade, com todos os constrangimentos 
sociais e econômicos que este importa. 

Uma segunda dimensão, associada à primeira, é que se as pequenas cidades são 
menos permeáveis aos novos marcos da política urbana –pelos mais diversos motivos: 
insuficiência econômica, insuficiência técnica, indisposição política, etc.– essa desigualda-
de no trato das questões urbanas tende a reforçar as clivagens preexistentes entre as popu-
lações metropolitanas e interioranas, o que é uma grave ameaça à universalização do 
direito à cidade. 

Uma terceira dimensão de relevo é que justamente a região que emerge, com grande 
força econômica, nesse início de século xxi, no Brasil, ou seja, a região Centro-Oeste, a 
qual apresenta, ainda, elevados saldos migratórios positivos, além de participação crescen-
te no total da população urbana no país, mostrou-se pouco permeável à regulação urba-
nística orientada a adequar a propriedade ao cumprimento de sua função social –o que é 
lamentável da perspectiva da justiça social urbana. 

Finalmente, vale destacar os “bons” indícios que emergem das regiões Norte e Sul  
–esta contando com a maior participação relativa de municípios que dispõem de plano 
diretor, e aquela contando com a maior participação relativa de municípios engajados na 
promoção de política habitacional de interesse social–. Essa disposição à incorporação dos 
instrumentos de planejamento e gestão urbanos oportunizados pelo Estatuto da Cidade, 
por parte de duas regiões que têm ampliado sua capacidade de atração migratória, é, deve-
ras, animadora, pois é desejável que à expansão dos espaços da migração nacional se some 
a expansão do urbano brasileiro comprometido com a promoção do direito a cidades mais 
justas e mais dignas para todos. 
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